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PPrreeffaacciioo  

ESTA obra se publica para confirmar en el lector su más 
profundo y acariciado deseo: la esperanza de que el bien y 
la justicia se impondrán definitivamente en el universo. No 
se propone este libro enseñarnos que hay desgracia y 
miseria en el mundo.  Harto lo sabemos ya.  Tampoco 
tiene por objeto darnos a conocer el antagonismo 
irreductible que existe entre las tinieblas y la luz, la muerte 
y la vida.  En lo más recóndito de nuestro corazón algo nos 
dice que así es, y que nos toca desempeñar una parte en 
el conflicto.  Sin embargo, muchos dudan de que el amor y 
el bien triunfen para siempre sobre el odio y el mal. 

En todos nosotros se despierta con frecuencia el anhelo 
de saber algo más acerca de este conflicto y sus 
protagonistas.  De ahí que nos formulemos preguntas 
como las siguientes: ¿Por qué existe esta lucha milenaria? 
¿Cómo empezó? ¿Qué factores intervienen en su 
complejo carácter? ¿Por qué aumentan en intensidad? 
¿Cómo y cuándo terminará? ¿Se hundirá nuestra tierra, 
como algunos sabios nos lo aseguran, en las 
profundidades de una infinita noche helada, o le espera un 
porvenir radiante de vida y felicidad? En otras palabras, 
¿triunfará el amor de Dios por el hombre? 

Yendo ahora al terreno individual, nos preguntamos: 
Puesto que me encuentro en el mundo sin que haya 
intervenido mi propia voluntad, ¿envuelve esta 
circunstancia algo bueno o malo para mí? ¿Existe algún 
modo de satisfacer mi anhelo de justicia y verdad? ¿Cómo  
puedo salir victorioso en la lucha que se libra en mi propia 
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conciencia? En este tiempo de creciente inquietud, ¿es 
posible obtener paz interior? 

Tales son las preguntas que se contestan en esta obra 
admirable.  Ella contiene revelaciones asombrosas y 
animadoras acerca del factor básico que arruina tantas 
vidas.  Presenta la única solución que pueda traer paz al 
alma, optimismo a la existencia y estabilidad al hogar. 
Indica también como es posible disfrutar anticipadamente 
del triunfo definitivo del bien en nuestra vida personal. [6] 

Con el fin de facilitar una comprensión de las poderosas 
fuerzas en conflicto, la autora recrea los acontecimientos 
importantes de la era cristiana, destacando su desarrollo y 
consecuencias. El libro comienza con las emocionantes 
escenas previas a la destrucción de Jerusalén, después 
que esa ciudad escogida por Dios hubo rechazado al 
Salvador. Luego recorre el camino real de las naciones, 
señalando las persecuciones de los cristianos durante los 
primeros siglos; la gran apostasía que siguió en el seno de 
la iglesia; el despertar espiritual del mundo durante la 
Reforma; la terrible lección que se aprendió cuando 
Francia rechazó los buenos principios; la exaltación de las 
Sagradas Escrituras, y su influencia vivificadora; el 
reavivamiento religioso de los tiempos modernos; y las 
maravillosas revelaciones de la Palabra de Dios con 
respecto al futuro. 

Se expone luego de modo sencillo, lúcido y terminante, 
el conflicto que se avecina en el cual, por los principios 
vitales que entraña, nadie podrá permanecer neutral. Y 
finalmente se nos habla de la victoria gloriosa de la luz 
sobre las tinieblas, del derecho sobre la injusticia, de la 
dicha sobre la tristeza, de la esperanza sobre el desaliento, 
de la vida sobre la muerte, del bien sobre el mal. 
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A partir de su primera edición (1888) y de una revisión 
efectuada por la autora (1911), esta obra notable ha 
alcanzado una difusión mundial a través de múltiples 
ediciones y traducciones.  Miles de ejemplares han 
circulado por el mundo hispánico desde la primera versión 
castellana, publicada en 1913.  El lector advertirá que la 
autora se expresa con franqueza y vigor, puntualizando 
errores y proponiendo soluciones basadas en la infalible 
Palabra de Dios.  Y aunque en las últimas décadas se han 
producido desplazamientos y reajustes en el mundo social  
y religioso, el esquema y las proyecciones que se exponen  
en este libro conservan hoy plena vigencia y absorbente 
interés.  

Todo lector imparcial y reflexivo hallará en las páginas 
impactantes de esta obra un estímulo y un beneficio; por 
ello la lanzamos nuevamente en esta edición ilustrada, 
seguros de que continuará despertando conciencias y 
animando corazones con la certeza de que, al final del 
conflicto, triunfará para siempre el amor de Dios.  

LOS EDITORES 
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IInnttrroodduucccciióónn  

ANTES que el pecado entrara en el mundo, Adán 
gozaba de libre trato con su Creador; pero desde que el 
hombre se separó de Dios por causa del pecado, aquel 
gran privilegio le ha sido negado a la raza humana.  No 
obstante, el plan de redención abrió el camino para que los 
habitantes de la tierra volvieran a relacionarse con el cielo. 
Dios se comunicó con los hombres mediante su Espíritu y, 
mediante las revelaciones hechas a sus siervos escogidos, 
la luz divina se esparció por el mundo.  "Los santos 
hombres de Dios hablaron siendo inspirados del Espíritu 
Santo." (2 Pedro 1: 21.)  

Durante los veinticinco primeros siglos de la historia 
humana no hubo revelación escrita.  Los que eran 
enseñados por Dios comunicaban sus conocimientos a 
otros, y estos conocimientos eran así legados de padres a 
hijos a través de varias generaciones.  La redacción de la 
palabra escrita empezó en tiempo de Moisés.  Los 
conocimientos inspirados fueron entonces compilados en 
un libro inspirado.  Esa labor continuó durante el largo 
período de dieciséis siglos, desde Moisés, el historiador de 
la creación y el legislador, hasta Juan, el narrador de las 
verdades más sublimes del Evangelio. 

La Biblia nos muestra a Dios como autor de ella; y sin 
embargo fue escrita por manos humanas, y la diversidad 
de estilo de sus diferentes libros muestra la individualidad 
de cada uno de sus escritores.  Las verdades reveladas 
son todas inspiradas por Dios (2 Timoteo 3: 16); y con todo 
están expresadas en palabras humanas.  Y es que el Ser 
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supremo e [8] infinito iluminó con su Espíritu la inteligencia 
y el corazón de sus siervos.  Les daba sueños y visiones y 
les mostraba símbolos y figuras; y aquellos a quienes la 
verdad fuera así revelada, revestían el pensamiento divino 
con palabras humanas. 

Los diez mandamientos fueron enunciados por el mismo 
Dios y escritos con su propia mano.  Su redacción es 
divina y no humana.  Pero la Biblia, con sus verdades de 
origen divino expresadas en el idioma de los hombres, es 
una unión de lo divino y lo humano.  Esta unión existía en 
la naturaleza de Cristo, quien era Hijo de Dios e Hijo del 
hombre.  Se puede pues decir de la Biblia, lo que fue dicho 
de Cristo: "Aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre 
nosotros." (S. Juan 1: 14.) 

Escritos en épocas diferentes y por hombres que 
diferían notablemente en posición social y económica y en 
facultades intelectuales y espirituales, los libros de la Biblia 
presentan contrastes en su estilo, como también diversidad 
en la naturaleza de los asuntos que desarrollan.  Sus 
diversos escritores se valen de expresiones diferentes; a 
menudo la misma verdad está presentada por uno de ellos 
de modo más patente que por otro.  Ahora bien, como 
varios de sus autores nos presentan el mismo asunto 
desde puntos de vista y aspectos diferentes, puede 
parecer al lector superficial, descuidado y prevenido, que 
hay divergencias o contradicciones, allí donde el lector 
atento y respetuoso discierne, con mayor penetración, la 
armonía fundamental. 

Presentada por diversas personalidades, la verdad 
aparece en sus variados aspectos.  Un escritor percibe con 
más fuerza cierta parte del asunto; comprende los puntos 
que armonizan con su experiencia o con sus facultades de 
percepción y apreciación; otro nota más bien otro aspecto 
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del mismo asunto; y cada cual, bajo la dirección del 
Espíritu Santo, presenta lo que ha quedado inculcado con 
más fuerza en su propia mente.  De aquí que encontremos 
en cada cual un aspecto diferente de la [9] verdad, pero 
perfecta armonía entre todos ellos.  Y las verdades así 
reveladas se unen en perfecto conjunto, adecuado para 
satisfacer las necesidades de los hombres en todas las 
circunstancias de la vida. 

Dios se ha dignado comunicar la verdad al mundo por 
medio de instrumentos humanos, y él mismo, por su Santo 
Espíritu, habilitó a hombres y los hizo capaces de realizar 
esta obra.  Guió la inteligencia de ellos en la elección de lo 
que debían decir y escribir.  El tesoro fue confiado a vasos 
de barro, pero no por eso deja de ser del cielo.  Aunque 
llevado a todo viento en el vehículo imperfecto del idioma 
humano, no por eso deja de ser el testimonio de Dios; y el 
hijo de Dios, obediente y creyente, contempla en ello la 
gloria de un poder divino, lleno de gracia y de verdad. 

En su Palabra, Dios comunicó a los hombres el 
conocimiento necesario para la salvación.  Las Santas 
Escrituras deben ser aceptadas como dotadas de 
autoridad absoluta y como revelación infalible de su 
voluntad.  Constituyen la regla del carácter; nos revelan 
doctrinas, y son la piedra de toque de la experiencia 
religiosa.  "Toda la Escritura es inspirada por Dios; y es útil 
para enseñanza, para reprensión, para corrección, para 
instrucción en justicia; a fin de que el hombre de Dios sea 
perfecto, estando cumplidamente instruido para toda obra 
buena." (2 Timoteo 3: 16, 17, V.M.) 

La circunstancia de haber revelado Dios su voluntad a 
los hombres por su Palabra, no anuló la necesidad que 
tienen ellos de la continua presencia y dirección del 
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Espíritu Santo.  Por el contrario, el Salvador prometió que 
el Espíritu facilitaría a sus siervos la inteligencia de la 
Palabra; que iluminaría y daría aplicación a sus 
enseñanzas.  Y como el Espíritu de Dios fue quien inspiró 
la Biblia, resulta imposible que las enseñanzas del Espíritu 
estén jamás en pugna con las de la Palabra. 

El Espíritu no fue dado ðni puede jamás ser otorgadoð 
para invalidar la Biblia; pues las Escrituras declaran 
explícitamente [10] que la Palabra de Dios es la regla por 
la cual toda enseñanza y toda manifestación religiosa debe 
ser probada.  El apóstol Juan dice: "No creáis a todo 
espíritu, sino probad los espíritus si son de Dios; porque 
muchos falsos profetas han salido por el mundo." (1 S. 
Juan 4: 5, V.M.) E Isaías declara: "¡A la ley y al testimonio! 
Si no dijeren conforme a esto, es porque no les ha 
amanecido." (Isaías 8: 20.) 

Muchos cargos se han levantado contra la obra del 
Espíritu Santo por los errores de una clase de personas 
que, pretendiendo ser iluminadas por éste, aseguran no 
tener más necesidad de ser guiadas por la Palabra de 
Dios.  En realidad están dominadas por impresiones que 
consideran como voz de Dios en el alma.  Pero el espíritu 
que las dirige no es el Espíritu de Dios.  El principio que 
induce a abandonarse a impresiones y a descuidar las 
Santas Escrituras, sólo puede conducir a la confusión, al 
engaño y a la ruina.  Sólo sirve para fomentar los designios 
del maligno.  Y como el ministerio del Espíritu Santo es de 
importancia vital para la iglesia de Cristo, una de las tretas 
de Satanás consiste precisamente en arrojar oprobio sobre 
la obra del Espíritu por medio de los errores de los 
extremistas y fanáticos, y en hacer que el pueblo de Dios 
descuide esta fuente de fuerza que nuestro Señor nos ha 
asegurado. 
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Según la Palabra de Dios, el Espíritu Santo debía 
continuar su obra por todo el período de la dispensación 
cristiana.  Durante las épocas en que las Escrituras tanto 
del Antiguo como del Nuevo Testamento eran entregadas 
a la circulación, el Espíritu Santo no dejó de comunicar luz 
a individualidades aisladas, amén de las revelaciones que 
debían ser incorporadas en el Sagrado Canon.  La Biblia 
misma da cuenta de cómo, por intermedio del Espíritu 
Santo, ciertos hombres recibieron advertencias, censuras, 
consejos e instrucción que no se referían en nada a lo 
dado en las Escrituras. 

También habla de profetas que vivieron en diferentes 
épocas, pero sin hacer [11] mención alguna de sus 
declaraciones.  Asimismo, una vez cerrado el canon de las 
Escrituras, el Espíritu Santo debía llevar adelante su obra 
de esclarecimiento, de amonestación y consuelo en bien 
de los hijos de Dios. 

Jesús prometió a sus discípulos "el Consolador, el 
Espíritu Santo, al cual el Padre enviará en mi nombre, él os 
enseñará todas las cosas, y os recordará todas las cosas 
que os he dicho." "Cuando viniere aquel Espíritu de 
verdad, él os guiará a toda verdad; . . . y os hará saber las 
cosas que han de venir." (S. Juan 14: 26; 16: 13.)  Las 
Sagradas Escrituras enseñan claramente que estas 
promesas, lejos de limitarse a los días apostólicos, se 
extienden a la iglesia de Cristo en todas las edades.  El 
Salvador asegura a los discípulos: "Estoy con vosotros 
todos los días, hasta el fin del mundo." (S. Mateo 28: 20.) 
San Pablo declara que los dones y manifestaciones del 
Espíritu fueron dados a la iglesia "para el 
perfeccionamiento de los santos, para la obra del 
ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo: hasta 
que todos lleguemos a la unidad de la fe y del 
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conocimiento del Hijo de Dios, al estado de hombre 
perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de 
Cristo." (Efesios 4: 12, 13, V.M.) 

En favor de los creyentes de Efeso, el apóstol rogó así: 
"Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la 
gloria, os conceda espíritu de sabiduría y de revelación en 
el conocimiento de él; siendo iluminados los ojos de 
vuestro entendimiento, para que conozcáis cuál sea la 
esperanza de vuestra vocación, . . . y cuál la soberana 
grandeza de su poder para con nosotros que creemos." 
(Efesios 1: 17-19, V.M.) Que el ministerio del Espíritu 
divino iluminara el entendimiento y revelara a la mente las 
cosas profundas de la santa Palabra de Dios, tal era la 
bendición que San Pablo pedía para la iglesia de Efeso. 

Después de la maravillosa manifestación del Espíritu 
Santo, el día de Pentecostés, San Pedro exhortó al pueblo 
al arrepentimiento y a que se bautizara en el nombre de 
Cristo, para la [12] remisión de sus pecados; y dijo: 
"Recibiréis el don del Espíritu Santo.  Porque para vosotros 
es la promesa, y para vuestros hijos, y para todos los que 
están lejos; para cuantos el Señor nuestro Dios llamare." 
(Hechos 2: 38,39.) 

El Señor anunció por boca del profeta Joel que una 
manifestación especial de su Espíritu se realizaría en el 
tiempo que precedería inmediatamente a las escenas del 
gran día de Dios. (Joel 2: 28.) Esta profecía se cumplió 
parcialmente con el derramamiento del Espíritu Santo, el 
día de Pentecostés; pero alcanzará su cumplimiento 
completo en las manifestaciones de la gracia divina que 
han de acompañar la obra final del Evangelio. 

El gran conflicto entre el bien y el mal aumentará en 
intensidad hasta la consumación de los tiempos.  En todas 
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las edades la ira de Satanás se ha manifestado contra la 
iglesia de Cristo; y Dios ha derramado su gracia y su 
Espíritu sobre su pueblo para robustecerlo contra el poder 
del maligno.  Cuando los apóstoles de Cristo estaban por 
llevar el Evangelio por el mundo entero y consignarlo por 
escrito para provecho de todos los siglos venideros, fueron 
dotados especialmente con la luz del Espíritu.  Pero a 
medida que la iglesia se va acercando a su liberación final, 
Satanás obrará con mayor poder.  Descenderá "teniendo 
grande ira, sabiendo que tiene poco tiempo." (Apocalipsis 
12: 12.) Obrará "con grande potencia, y señales, y milagros 
mentirosos." (2 Tesalonicenses 2: 9.) Por espacio de seis 
mil años esa inteligencia maestra, después de haber sido 
la más alta entre los ángeles de Dios, no ha servido más 
que para el engaño y la ruina.  Y en el conflicto final se 
emplearán contra el pueblo de Dios todos los recursos de 
la habilidad y sutileza satánicas, y toda la crueldad 
desarrollada en esas luchas seculares.  Durante este 
tiempo de peligro los discípulos de Cristo tienen que dar al 
mundo la amonestación del segundo advenimiento del 
Señor; y un pueblo ha de ser preparado "sin mácula, y sin 
reprensión" para comparecer ante él a su venida. (2 Pedro 
3: 14.) Entonces el derramamiento [13] especial de la 
gracia y el poder divinos no será menos necesario a la 
iglesia que en los días apostólicos. 

Mediante la iluminación del Espíritu Santo, las escenas 
de la lucha secular entre el bien y el mal fueron reveladas 
a quien escribe estas páginas.  En una y otra ocasión se 
me permitió contemplar las peripecias de la gran lucha 
secular entre Cristo, Príncipe de la vida, Autor de nuestra 
salvación, y Satanás, príncipe del mal, autor del pecado y 
primer transgresor de la santa ley de Dios.  La enemistad 
de Satanás contra Cristo se ensañó en los discípulos del 
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Salvador.  En toda la historia puede echarse de ver el 
mismo odio a los principios de la ley de Dios, la misma 
política de engaño, mediante la cual se hace aparecer el 
error como si fuese la verdad, se hace que las leyes 
humanas substituyan las leyes de Dios, y se induce a los 
hombres a adorar la criatura antes que al Creador.  Los 
esfuerzos de Satanás para desfigurar el carácter de Dios, 
para dar a los hombres un concepto falso del Creador y 
hacer que le consideren con temor y odio más bien que 
con amor; sus esfuerzos para suprimir la ley de Dios, y 
hacer creer al pueblo que no está sujeto a las exigencias 
de ella; sus persecuciones dirigidas contra los que se 
atreven a resistir a sus engaños, han seguido con rigor 
implacable. Se pueden ver en la historia de los patriarcas, 
de los profetas y apóstoles, de los mártires y reformadores. 

En el gran conflicto final, Satanás empleará la misma 
táctica, manifestará el mismo espíritu y trabajará con el 
mismo fin que en todas las edades pasadas.  Lo que ha 
sido, volverá a ser, con la circunstancia agravante de que 
la lucha venidera será señalada por una intensidad terrible, 
cual el mundo no la vio jamás.  Las seducciones de 
Satanás serán más sutiles, sus ataques más resueltos. Si 
posible le fuera, engañaría a los escogidos mismos. (S. 
Marcos 13:22.) 

Al revelarme el Espíritu de Dios las grandes verdades 
de su Palabra, y las escenas del pasado y de lo por venir, 
se me mandó que diese a conocer a otros lo que se me 
había [14] mostrado, y que trazase un bosquejo de la 
historia de la lucha en las edades pasadas, y 
especialmente que la presentase de tal modo que 
derramase luz sobre la lucha futura que se va acercando 
con tanta rapidez.  Con este fin, he tratado de escoger y 
reunir acontecimientos de la historia de la iglesia en forma 
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que quedara bosquejado el desenvolvimiento de las 
grandes verdades comprobantes que en diversas épocas 
han sido dadas al mundo, han excitado la ira de Satanás y 
la enemistad de la iglesia amiga del mundo, y han sido 
sostenidas por el testimonio de aquellos que "no amaron 
sus vidas, exponiéndolas hasta la muerte." 

En esos anales podemos ver un anticipo del conflicto 
que nos espera. Considerándolos a la luz de la Palabra de 
Dios, y por la iluminación de su Espíritu, podemos ver 
descubiertos las estratagemas del maligno y los peligros 
que deberán evitar los que quieran ser hallados "sin 
mácula" ante el Señor a su venida. 

Los grandes acontecimientos que marcaron los pasos 
de reforma que se dieron en siglos pasados, son hechos 
históricos harto conocidos y universalmente aceptados, 
que nadie puede negar.  Esa historia la he presentado 
brevemente, de acuerdo con el fin y objeto de este libro y 
con la concisión que necesariamente debe observarse, 
condensando los hechos en forma compatible con una 
clara inteligencia de las enseñanzas consiguientes.  En 
algunos casos cuando he encontrado que un historiador 
había reunido los hechos y presentado en pocas líneas un 
claro conjunto del asunto, o agrupado los detalles en forma 
conveniente, he reproducido sus palabras, no tanto para 
citar a esos escritores como autoridades, sino porque sus 
palabras resumían adecuadamente el asunto.  Y al referir 
los casos y puntos de vista de quienes siguen adelante con 
la obra de reforma en nuestro tiempo, me he valido en 
forma similar de las obras que han publicado. 

El objeto de este libro no consiste tanto en presentar 
nuevas verdades relativas a las luchas de pasadas edades 
como en [15] hacer resaltar hechos y principios que tienen 
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relación con acontecimientos futuros. Sin embargo, cuando 
se considera los tales hechos y principios como formando 
parte de la lucha empeñada entre las potencias de la luz y 
las de las tinieblas, todos esos relatos del pasado cobran 
nuevo significado; y se desprende de ellos una luz que 
proyecta rayos sobre el porvenir, alumbrando el sendero 
de los que, como los reformadores de los siglos pasados, 
serán llamados, aun a costa de sacrificar todo bien 
terrenal, a testificar "de la Palabra de Dios y del testimonio 
de Jesucristo." 

Desarrollar las escenas de la gran lucha entre la verdad 
y el error; descubrir las tretas de Satanás y los medios de 
resistirle con éxito; presentar una solución satisfactoria del 
gran problema del mal, derramando luz sobre el origen y el 
fin del pecado en forma tal que la justicia y benevolencia 
de Dios en sus relaciones con sus criaturas queden 
plenamente manifiestas; y hacer patente el carácter 
sagrado e inmutable de su ley: tal es el objeto de esta 
obra. Que por su influencia muchos se libren del poder de 
las tinieblas y sean hechos "aptos para participar de la 
suerte de los santos en luz," para la gloria de Aquel que 
nos amó y se dio a sí mismo por nosotros, tal es la 
ferviente oración de la autora. 

E. G. W. [19] 
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CCaappííttuulloo  11  

EEll  DDeessttiinnoo  ddeell  MMuunnddoo  PPrreeddiicchhoo  

"¡OH SI también tú conocieses, a lo menos en este tu 
día, lo que toca a tu paz! mas ahora está encubierto de tus 
ojos. Porque vendrán días sobre ti, que tus enemigos te 
cercarán con baluarte, y te pondrán cerco, y de todas 
partes te pondrán en estrecho, y te derribarán a tierra, y a 
tus hijos dentro de ti; y no dejarán sobre ti piedra sobre 
piedra; por cuanto no conociste el tiempo de tu visitación." 
(S. Lucas 19: 42 - 44.) 

Desde lo alto del monte de los Olivos miraba Jesús a 
Jerusalén, que ofrecía a sus ojos un cuadro de hermosura 
y de paz. Era tiempo de Pascua, y de todas las regiones 
del orbe los hijos de Jacob se habían reunido para celebrar 
la gran fiesta nacional. De entre viñedos y jardines como 
de entre las verdes laderas donde se veían esparcidas las 
tiendas de los peregrinos, elevábanse las colinas con sus 
terrazas, los airosos palacios y los soberbios baluartes de 
la capital israelita.  La hija de Sión parecía decir en su 
orgullo: "¡Estoy sentada reina, y . . . nunca veré el duelo!" 
porque siendo amada, como lo era, creía estar segura de 
merecer aún los favores del cielo como en los tiempos 
antiguos cuando el poeta rey cantaba: "Hermosa provincia, 
el gozo de toda la tierra es el monte de Sión, . . . la ciudad 
del gran Rey " (Salmo 48: 2.) Resaltaban a la vista las 
construcciones espléndidas del templo, cuyos muros de 
mármol blanco como la nieve estaban entonces iluminados 
por los últimos rayos del sol poniente que al hundirse en el 
ocaso hacía resplandecer el oro de puertas, torres y 
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pináculos.  Y así destacábase la gran ciudad, "perfección 
de hermosura," orgullo de la nación judaica. ¡Qué hijo de 
Israel podía permanecer ante semejante espectáculo sin 
sentirse conmovido de gozo y admiración! Pero eran muy 
ajenos a todo [20] esto los pensamientos que embargaban 
la mente de Jesús. "Como llego cerca, viendo la ciudad, 
lloró sobre ella." (S. Lucas. 19: 41.) En medio del regocijo 
que provocara su entrada triunfal, mientras el gentío 
agitaba palmas, y alegres hosannas repercutían en los 
montes, y mil voces le proclamaban Rey, el Redentor del 
mundo se sintió abrumado por súbita y misteriosa tristeza.  
El, el Hijo de Dios, el Prometido de Israel, que había 
vencido a la muerte arrebatándole sus cautivos, lloraba, no 
presa de común abatimiento, sino dominado por intensa e 
irreprimible agonía. 

No lloraba por sí mismo, por más que supiera adónde 
iba. Getsemaní, lugar de su próxima y terrible agonía, 
extendíase  ante su vista.  La puerta de las ovejas 
divisábase también; por ella habían entrado durante siglos 
y siglos la víctimas para el sacrificio, y pronto iba a abrirse 
para él, cuando "como cordero" fuera, "llevado al 
matadero" (Isaías 53: 7) Poco más allá se destacaba el 
Calvario, lugar de la crucifixión.  Sobre la senda que pronto 
le tocaría recorrer, iban a caer densas y horrorosas 
tinieblas mientras él entregaba su alma en expiación por el 
pecado. No era, sin embargo, la contemplación  de 
aquellas escenas lo que arrojaba sombras sobre el Señor 
en aquellas escenas lo que arrojaba sombras sobre el 
Señor en aquella hora de gran regocijo, ni tampoco el 
presentimiento de su angustia sobrehumana lo que 
nublaba su alma generosa.  Lloraba por el fatal destino de 
los millares de Jerusalén, por la ceguedad y por la dureza 
de corazón de aquellos a quienes él viniera a bendecir y 
salvar. 
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La historia de más de mil años durante los cuales Dios 
extendiera su favor especial y sus tiernos cuidados en 
beneficio de su pueblo escogido, desarrollábase ante los 
ojos de Jesús.  Allí estaba el monte Moriah, donde el hijo 
de la promesa, cual mansa víctima que se entrega sin 
resistencia, fue atado sobre el altar como emblema del 
sacrificio del Hijo de Dios. Allí fue donde se lo habían 
confirmado al padre de los creyentes el pacto de bendición 
y la gloriosa promesa de un Mesías. (Génesis 22: 9, 16-
18.) Allí era donde las llamas del  [21] sacrificio, al 
ascender al cielo desde la era de Ornán, habían desviado 
la espada del ángel exterminador (1 Crónicas 21), símbolo 
adecuado del sacrificio de Cristo y de su mediación por los 
culpables. Jerusalén había sido honrada por Dios sobre 
toda la tierra. El Señor había "elegido a Sión; deseóla por 
habitación para sí." (Salmo 132:13.)  Allí habían 
proclamado los santos profetas durante siglos y siglos sus 
mensajes de amonestación. Allí habían mecido los 
sacerdotes sus incensarios y había subido hacia Dios el 
humo del incienso, mezclado con las plegarias de los 
adoradores.  Allí había sido ofrecida día tras día la sangre 
de los corderos sacrificados, que anunciaban al Cordero 
de Dios que había de venir al mundo.  Allí había 
manifestado Jehová su presencia en la nube de gloria, 
sobre el propiciatorio.  Allí se había asentado la base de la 
escalera mística que unía el cielo con la tierra (Génesis 
28:12; S. Juan 1:51), que Jacob viera en sueños y por la 
cual los ángeles subían y bajaban, mostrando así al mundo 
el camino que conduce al lugar santísimo.  De haberse 
mantenido Israel como nación fiel al Cielo, Jerusalén 
habría sido para siempre la elegida de Dios. (Jeremías 
17:21 - 25.) Pero la historia de aquel pueblo tan favorecido 
era un relato de sus apostasías y sus rebeliones. Había 
resistido la gracia del Cielo, abusado de sus prerrogativas 
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y menospreciado sus oportunidades. 

A pesar de que los hijos de Israel "hacían escarnio de 
los mensajeros de Dios, y menospreciaban sus palabras, 
burlándose de sus profetas" (2 Crónicas 36: 16), el Señor 
había seguido manifestándoseles como "Jehová, fuerte, 
misericordioso, y piadoso; tardo para la ira, y grande en 
benignidad y verdad." (Éxodo 34: 6.) Y por más que le 
rechazaran una y otra vez, de continuo había seguido 
instándoles con bondad inalterable. Más grande que la 
amorosa compasión del padre por su hijo era el solícito 
cuidado con que Dios velaba por su pueblo enviándole 
"amonestaciones por mano de sus mensajeros, 
madrugando para enviárselas; porque tuvo compasión [22] 
de su pueblo y de su morada." (2 Crónicas 36: 15, V.M.) Y 
al fin, habiendo fracasado las amonestaciones, las 
reprensiones y las súplicas, les envió el mejor don del 
cielo; más aún, derramó todo el cielo en ese solo Don. 

El Hijo de Dios fue enviado para exhortar a la ciudad 
rebelde. Era Cristo quien había sacado a Israel como "una 
vid de Egipto." (Salmo 80: 8.) Con su propio brazo, había 
arrojado a los gentiles de delante de ella; la había plantado 
"en un recuesto, lugar fértil;" la había cercado 
cuidadosamente y había enviado a sus siervos para que la 
cultivasen. "¿Qué más se había de hacer a mi viña ð
exclamó,ð que yo no haya hecho en ella?" A pesar de 
estos cuidados, y por más que, habiendo esperado "que 
llevase uvas" valiosas, las había dado "silvestres" (Isaías 
5: 1-4), el Señor compasivo, movido por su anhelo de 
obtener fruto, vino en persona a su viña para librarla, si 
fuera posible, de la destrucción. La labró con esmero, la 
podó y la cuidó. Fue incansable en sus esfuerzos para 
salvar aquella viña que él mismo había plantado. 

Durante tres años, el Señor de la luz y de la gloria 
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estuvo yendo y viniendo entre su pueblo. "Anduvo 
haciendo bienes, y sanando a todos los oprimidos del 
diablo," curando a los de corazón quebrantado, poniendo 
en libertad a los cautivos, dando vista a los ciegos, 
haciendo andar a los cojos y oír a los sordos, limpiando a 
los leprosos, resucitando muertos y predicando el 
Evangelio a los pobres. (Hechos 10: 38; S. Lucas 4: 18; S. 
Mateo 11: 5.) A todas las clases sociales por igual dirigía el 
llamamiento de gracia: "Venid a mí todos los que estáis 
trabajados y cargados, que yo os haré descansar." (S. 
Mateo 11: 28.) 

A pesar de recibir por recompensa el mal por el bien y el 
odio a cambio de su amor (Salmo 109: 5), prosiguió con 
firmeza su misión de paz y misericordia. Jamás fue 
rechazado ninguno de los que se acercaron a él en busca 
de su gracia. Errante y sin hogar, sufriendo cada día 
oprobio y penurias, sólo vivió para ayudar a los pobres, 
aliviar a los agobiados y [23] persuadirlos a todos a que 
aceptasen el don de vida. Los efluvios de la misericordia 
divina eran rechazados por aquellos corazones 
endurecidos y reacios pero volvían sobre ellos con más 
vigor, impulsados por la augusta compasión y por la fuerza 
del amor que sobrepuja a todo entendimiento. Israel 
empero se alejó de él, apartándose así de su mejor Amigo 
y de su único Auxiliador. Su amor fue despreciado, 
rechazados sus dulces consejos y ridiculizadas sus 
cariñosas amonestaciones. 

La hora de esperanza y de perdón transcurrió 
rápidamente. La copa de la ira de Dios, por tanto tiempo 
contenida, estaba casi llena. La nube que había ido 
formándose a través de los tiempos de apostasía y 
rebelión, veíase ya negra, cargada de maldiciones, 
próxima a estallar sobre un pueblo culpable; y el único que 
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podía librarle de su suerte fatal inminente había sido 
menospreciado, escarnecido y rechazado, y en breve lo 
iban a crucificar. 

Cuando el Cristo estuviera clavado en la cruz del 
Calvario, ya habría transcurrido para Israel su día como 
nación favorecida y saciada de las bendiciones de Dios. La 
pérdida de una sola alma se considera como una 
calamidad infinitamente más grande que la de todas las 
ganancias y todos los tesoros de un mundo; pero mientras 
Jesús fijaba su mirada en Jerusalén, veía la ruina de toda 
una ciudad, de todo un pueblo; de aquella ciudad y de 
aquel pueblo que habían sido elegidos de Dios, su especial 
tesoro. 

Los profetas habían llorado la apostasía de Israel y 
lamentado las terribles desolaciones con que fueron 
castigadas sus culpas. Jeremías deseaba que sus ojos se 
volvieran manantiales de lágrimas para llorar día y noche 
por los muertos de la hija de su pueblo y por el rebaño del 
Señor que fue llevado cautivo. (Jeremías 9: 1; 13: 17.) 
¡Cuál no sería entonces la angustia de Aquel cuya mirada 
profética abarcaba, no unos pocos años, sino muchos 
siglos! Veía al ángel exterminador blandir su espada sobre 
la ciudad que por tanto tiempo fuera morada de Jehová. 
Desde la cumbre del monte de los Olivos, en el lugar [24] 
mismo que más tarde iba a ser ocupado por Tito y sus 
soldados, miró a través del valle los atrios y pórticos 
sagrados, y con los ojos nublados por las lágrimas, vio en 
horroroso anticipo los muros de la ciudad circundados por 
tropas extranjeras; oyó el estrépito de las legiones que 
marchaban en son de guerra, y los tristes lamentos de las 
madres y de los niños que lloraban por pan en la ciudad 
sitiada. Vio el templo santo y hermoso, los palacios y las 
torres devorados por las llamas, dejando en su lugar tan 
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sólo un montón de humeantes ruinas. 

Cruzando los siglos con la mirada, vio al pueblo del 
pacto disperso en toda la tierra, "como náufragos en una 
playa desierta." En la retribución temporal que estaba por 
caer sobre sus hijos, vio como el primer trago de la copa 
de la ira que en el juicio final aquel mismo pueblo deberá 
apurar hasta las heces. La compasión divina y el sublime 
amor de Cristo hallaron su expresión en estas lúgubres 
palabras: "¡Jerusalem, Jerusalem, que matas a los 
profetas, y apedreas a los que son enviados a ti! ¡cuántas 
veces quise juntar tus hijos, como la gallina junta sus 
pollos debajo de las alas, y no quisiste!" (S. Mateo 23: 37.) 
¡Oh! ¡si tú, nación favorecida entre todas, hubieras 
conocido el tiempo de tu visitación y lo que atañe a tu paz! 
Yo detuve al ángel de justicia y te llamé al arrepentimiento, 
pero en vano. No rechazaste tan sólo a los siervos ni 
despreciaste tan sólo a los enviados y profetas, sino al 
Santo de Israel, tu Redentor. Si eres destruída, tú sola 
tienes la culpa. "No queréis venir a mí, para que tengáis 
vida." (S. Juan 5: 40.) 

Cristo vio en Jerusalén un símbolo del mundo 
endurecido en la incredulidad y rebelión que corría 
presuroso a recibir el pago de la justicia de Dios. Los 
lamentos de una raza caída oprimían el alma del Señor, y 
le hicieron prorrumpir en esas expresiones de dolor. Vio 
además las profundas huellas del pecado marcadas por la 
miseria humana con lágrimas y sangre; su tierno corazón 
se conmovió de compasión infinita por las víctimas de los 
padecimientos y aflicciones de la tierra; anheló salvarlos a 
todos. Pero ni aun su mano podía desviar la [25] corriente 
del dolor humano que del pecado dimana; pocos buscarían 
la única fuente de salud. El estaba dispuesto a derramar su 
misma alma hasta la muerte, y poner así la salvación al 
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alcance de todos; pero muy pocos iban a acudir a él para 
tener vida eterna. 

¡Mirad al Rey del cielo derramando copioso llanto! ¡Ved 
al Hijo del Dios infinito turbado en espíritu y doblegado bajo 
el peso del dolor! Los cielos se llenaron de asombro al 
contemplar semejante escena que pone tan de manifiesto 
la culpabilidad enorme del pecado, y que nos enseña lo 
que le cuesta, aun al poder infinito, salvar al pecador de las 
consecuencias que le acarrea la transgresión de la ley de 
Dios. Dirigiendo Jesús sus miradas hasta la última 
generación vio al mundo envuelto en un engaño semejante 
al que causó la destrucción de Jerusalén. El gran pecado 
de los judíos consistió en que rechazaron a Cristo; el gran 
pecado del mundo cristiano iba a consistir en que 
rechazaría la ley de Dios, que es el fundamento de su 
gobierno en el cielo y en la tierra. Los preceptos del Señor 
iban a ser menospreciados y anulados. Millones de almas 
sujetas al pecado, esclavas de Satanás, condenadas a 
sufrir la segunda muerte, se negarían a escuchar las 
palabras de verdad en el día de su visitación. ¡Terrible 
ceguedad, extraña infatuación! 

Dos días antes de la Pascua, cuando Cristo se había 
despedido ya del templo por última vez, después de haber 
denunciado públicamente la hipocresía de los príncipes de 
Israel, volvió al monte de los Olivos, acompañado de sus 
discípulos y se sentó entre ellos en una ladera cubierta de 
blando césped, dominando con la vista la ciudad. Una vez 
más contempló sus muros, torres y palacios. Una vez más 
miró el templo que en su deslumbrante esplendor parecía 
una diadema de hermosura que coronara al sagrado 
monte. 

Mil años antes el salmista había magnificado la bondad 
de Dios hacia Israel porque había escogido aquel templo 
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como su morada. "En Salem está su tabernáculo, y su 
habitación [26] en Sión." "Escogió la tribu de Judá, el 
monte de Sión, al cual amó. Y edificó su santuario a 
manera de eminencia." (Salmos 76: 2; 78: 68, 69.) El 
primer templo había sido erigido durante la época de 
mayor prosperidad en la historia de Israel. Vastos 
almacenes fueron construidos para contener los tesoros 
que con dicho propósito acumulara el rey David, y los 
planos para la edificación del templo fueron hechos por 
inspiración divina. (1 Crónicas 28: 12, 19.) Salomón, el 
más sabio de los monarcas de Israel, completó la obra. 
Este templo resultó ser el edificio más soberbio que este 
mundo haya visto. No obstante, el Señor declaró por boca 
del profeta Aggeo, refiriéndose al segundo templo: "Mayor 
será la gloria postrera de esta Casa que la gloria anterior." 
"Sacudiré todas las naciones, y vendrá el Deseado de 
todas las naciones; y llenaré esta Casa de gloria, dice 
Jehová de los Ejércitos." (Aggeo 2: 9, 7, V.M.) 

Después de su destrucción por Nabucodonosor, el 
templo fue reconstruído unos cinco siglos antes del 
nacimiento de Cristo por un pueblo que tras largo 
cautiverio había vuelto a su país asolado y casi desierto. 
Había entonces en Israel algunos hombres muy ancianos 
que habían visto la gloria del templo de Salomón y que 
lloraban al ver el templo nuevo que parecía tan inferior al 
anterior. El sentimiento que dominaba entre el pueblo nos 
es fielmente descrito por el profeta cuando dice: "¿Quién 
ha quedado entre vosotros que haya visto esta casa en su 
primera gloria, y cual ahora la veis? ¿No es ella como nada 
delante de vuestros ojos?" (Aggeo 2: 3; Esdras 3: 12.) 

Entonces fue dada la promesa de que la gloria del 
segundo templo sería mayor que la del primero.  Pero el 
segundo templo no igualó al primero en magnificencia ni 
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fue santificado por las señales visibles de la presencia 
divina con que lo fuera el templo de Salomón, ni hubo 
tampoco manifestaciones de poder sobrenatural que 
dieran realce a su dedicación. Ninguna nube de gloria 
cubrió al santuario que acababa de ser erigido; no hubo 
fuego que descendiera del cielo para consumir el sacrificio 
sobre el altar. La [27] manifestación divina no se 
encontraba ya entre los querubines en el lugar santísimo; 
ya no estaban allí el arca del testimonio, ni el propiciatorio, 
ni las tablas de la ley. Ninguna voz del cielo se dejaba oír 
para revelar la voluntad del Señor al sacerdote que 
preguntaba por ella. 

Durante varios siglos los judíos se habían esforzado 
para probar cómo y dónde se había cumplido la promesa 
que Dios había dado por Aggeo. Pero el orgullo y la 
incredulidad habían cegado su mente de tal modo que no 
comprendían el verdadero significado de las palabras del 
profeta. Al segundo templo no le fue conferido el honor de 
ser cubierto con la nube de la gloria de Jehová, pero sí fue 
honrado con la presencia de Uno en quien habitaba 
corporalmente la plenitud de la Divinidad, de Uno que era 
Dios mismo manifestado en carne. Cuando el Nazareno 
enseñó y realizó curaciones en los atrios sagrados se 
cumplió la profecía gloriosa: él era el "Deseado de todas 
las naciones" que entraba en su templo. Por la presencia 
de Cristo, y sólo por ella, la gloria del segundo templo 
superó la del primero; pero Israel tuvo en poco al 
anunciado don del cielo; y con el humilde Maestro que 
salió aquel día por la puerta de oro, la gloria había 
abandonado el templo para siempre. Así se cumplieron las 
palabras del Señor, que dijo: "He aquí vuestra casa os es 
dejada desierta." (S. Mateo 23: 38.) 

Los discípulos se habían llenado de asombro y hasta de 
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temor al oír las predicciones de Cristo respecto de la 
destrucción del templo, y deseaban entender de un modo 
más completo el significado de sus palabras. Durante más 
de cuarenta años se habían prodigado riquezas, trabajo y 
arte arquitectónico para enaltecer los esplendores y la 
grandeza de aquel templo. Herodes el Grande y hasta el 
mismo emperador del mundo contribuyeron con los tesoros 
de los judíos y con las riquezas romanas a engrandecer la 
magnificencia del hermoso edificio. Con este objeto 
habíanse importado de Roma enormes bloques de 
preciado mármol, de tamaño casi fabuloso, [28] a los 
cuales los discípulos llamaron la atención del Maestro, 
diciéndole: "Mira qué piedras, y qué edificios." (S. Marcos 
13: 1.) 

Pero Jesús contestó con estas solemnes y 
sorprendentes palabras: "De cierto os digo, que no será 
dejada aquí piedra sobre piedra, que no sea destruída." (S. 
Mateo 24: 2.) 

Los discípulos creyeron que la destrucción de Jerusalén 
coincidiría con los sucesos de la venida personal de Cristo 
revestido de gloria temporal para ocupar el trono de un 
imperio universal, para castigar a los judíos impenitentes y 
libertar a la nación del yugo romano. Cristo les había 
anunciado que volvería, y por eso al oírle predecir los 
juicios que amenazaban a Jerusalén, se figuraron que 
ambas cosas sucederían al mismo tiempo y, al reunirse en 
derredor del Señor en el monte de los Olivos, le 
preguntaron: "¿Cuándo serán estas cosas, y qué señal 
habrá de tu venida, y del fin del mundo? " (S. Mateo 24: 3.) 

Lo porvenir les era misericordiosamente velado a los 
discípulos. De haber visto con toda claridad esos dos 
terribles acontecimientos futuros: los sufrimientos del 
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Redentor y su muerte, y la destrucción del templo y de la 
ciudad, los discípulos hubieran sido abrumados por el 
miedo y el dolor. Cristo les dio un bosquejo de los sucesos 
culminantes que habrían de desarrollarse antes de la 
consumación de los tiempos. Sus palabras no fueron 
entendidas plenamente entonces, pero su significado iba a 
aclararse a medida que su pueblo necesitase la instrucción 
contenida en esas palabras. La profecía del Señor 
entrañaba un doble significado: al par que anunciaba la 
ruina de Jerusalén presagiaba también los horrores del 
gran día final. 

Jesús declaró a los discípulos los castigos que iban a 
caer sobre el apóstata Israel y especialmente los que 
debería sufrir por haber rechazado y crucificado al Mesías. 
Iban a producirse señales inequívocas, precursoras del 
espantoso desenlace. La hora aciaga llegaría presta y 
repentinamente. Y el [29] Salvador advirtió a sus 
discípulos: "Por tanto, cuando viereis la abominación del 
asolamiento, que fue dicha por Daniel profeta, que estará 
en el lugar santo (el que lee, entienda), entonces los que 
están en Judea, huyan a los montes." (S. Mateo 24: 15, 16; 
S. Lucas 21: 20.) Tan pronto como los estandartes del 
ejército romano idólatra fuesen clavados en el suelo 
sagrado, que se extendía varios estadios más allá de los 
muros, los creyentes en Cristo debían huir a un lugar 
seguro. Al ver la señal preventiva, todos los que quisieran 
escapar debían hacerlo sin tardar. Tanto en tierra de Judea 
como en la propia ciudad de Jerusalén el aviso de la fuga 
debía ser aprovechado en el acto. Todo el que se hallase 
en aquel instante en el tejado de su casa no debía entrar 
en ella ni para tomar consigo los más valiosos tesoros; los 
que trabajaran en el campo y en los viñedos no debían 
perder tiempo en volver por las túnicas que se hubiesen 
quitado para sobrellevar mejor el calor y la faena del día. 
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Todos debían marcharse sin tardar si no querían verse 
envueltos en la ruina general. 

Durante el reinado de Herodes, la ciudad de Jerusalén 
no sólo había sido notablemente embellecida, sino también 
fortalecida. Se erigieron torres, muros y fortalezas que, 
unidos a la ventajosa situación topográfica del lugar, la 
hacían aparentemente inexpugnable. Si en aquellos días 
alguien hubiese predicho públicamente la destrucción de la 
ciudad, sin duda habría sido considerado cual lo fuera Noé 
en su tiempo: como alarmista insensato. Pero Cristo había 
dicho: "El cielo y la tierra pasarán, mas mis palabras no 
pasarán." (S. Mateo 24: 35.) La ira del Señor se había 
declarado contra Jerusalén a causa de sus pecados, y su 
obstinada incredulidad hizo inevitable su condenación. 

El Señor había dicho por el profeta Miqueas: "Oíd ahora 
esto, cabezas de la casa de Jacob, y capitanes de la casa 
de Israel, que abomináis el juicio, y pervertís todo el 
derecho; que edificáis a Sión con sangre, y a Jerusalem 
con injusticia; [30] sus cabezas juzgan por cohecho, y sus 
sacerdotes enseñan por precio, y sus profetas adivinan por 
dinero; y apóyanse en Jehová diciendo: ¿No está Jehová 
entre nosotros? No vendrá mal sobre nosotros." (Miqueas 
3: 9-11.) 

Estas palabras dan una idea cabal de cuán corruptos 
eran los moradores de Jerusalén y de cuán justos se 
consideraban. A la vez que se decían escrupulosos 
observadores de la ley de Dios, quebrantaban todos sus 
preceptos. La pureza de Cristo y su santidad hacían 
resaltar la iniquidad de ellos; por eso le aborrecían y le 
señalaban como el causante de todas las desgracias que 
les habían sobrevenido como consecuencia de su maldad. 
Aunque harto sabían que Cristo no tenía pecado, 
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declararon que su muerte era necesaria para la seguridad 
de la nación. Los príncipes de los sacerdotes y los fariseos 
decían; "Si le dejamos así, todos creerán en él; y vendrán 
los romanos y destruirán nuestro lugar y nuestra nación." 
(S. Juan 11: 48, V.M.) Si se sacrificaba a Cristo, pensaban 
ellos, podrían ser otra vez un pueblo fuerte y unido. Así 
discurrían, y convinieron con el sumo sacerdote en que era 
mejor que uno muriera y no que la nación entera se 
perdiese. 

Así era cómo los príncipes judíos habían edificado "a 
Sión con sangre, y a Jerusalem con iniquidad," y al paso 
que sentenciaban a muerte a su Salvador porque les 
echara en cara sus iniquidades, se atribuían tanta justicia 
que se consideraban el pueblo favorecido de Dios y 
esperaban que el Señor viniese a librarlos de sus 
enemigos. 

"Por tanto había añadido el profeta, ða causa de 
vosotros será Sión arada como campo, y Jerusalem será 
majanos, y el monte de la casa como cumbres de breñal." 
(Miqueas 3: 12.) 

Dios aplazó sus juicios sobre la ciudad y la nación hasta 
cosa de cuarenta años después que Cristo hubo 
anunciado el castigo de Jerusalén. Admirable fue la 
paciencia que tuvo Dios con los que rechazaran su 
Evangelio y asesinaran a su Hijo. La parábola de la 
higuera estéril representa el trato bondadoso de Dios con 
la nación judía. Ya había sido dada [31] la orden: "Córtala, 
¿por qué ocupará aún la tierra?" (S. Lucas 13: 7), pero la 
divina misericordia la preservó por algún tiempo. Había 
todavía muchos judíos que ignoraban lo que habían sido el 
carácter y la obra de Cristo. Y los hijos no habían tenido 
las oportunidades ni visto la luz que sus padres habían 
rechazado. Por medio de la predicación de los apóstoles y 
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de sus compañeros, Dios iba a hacer brillar la luz sobre 
ellos para que pudiesen ver cómo se habían cumplido las 
profecías, no únicamente las que se referían al nacimiento 
y vida del Salvador sino también las que anunciaban su 
muerte y su gloriosa resurrección. Los hijos no fueron 
condenados por los pecados de sus padres; pero cuando, 
conociendo ya plenamente la luz que fuera dada a sus 
padres, rechazaron la luz adicional que a ellos mismos les 
fuera concedida, entonces se hicieron cómplices de las 
culpas de los padres y colmaron la medida de su iniquidad. 

La longanimidad de Dios hacia Jerusalén no hizo sino 
confirmar a los judíos en su terca impenitencia. Por el odio 
y la crueldad que manifestaron hacia los discípulos de 
Jesús rechazaron el último ofrecimiento de misericordia. 
Dios les retiró entonces su protección y dio rienda suelta a 
Satanás y a sus ángeles, y la nación cayó bajo el dominio 
del caudillo que ella misma se había elegido. Sus hijos 
menospreciaron la gracia de Cristo, que los habría 
capacitado para subyugar sus malos impulsos, y estos los 
vencieron. Satanás despertó las más fieras y degradadas 
pasiones de sus almas. Los hombres ya no razonaban, 
completamente dominados por sus impulsos y su ira ciega. 
En su crueldad se volvieron satánicos. Tanto en la familia 
como en la nación, en las clases bajas como en las clases 
superiores del pueblo, no reinaban más que la sospecha, 
la envidia, el odio, el altercado, la rebelión y el asesinato. 
No había seguridad en ninguna parte. Los amigos y 
parientes se hacían traición unos a otros. Los padres 
mataban a los hijos y éstos a sus padres. Los que 
gobernaban al pueblo no tenían poder para gobernarse a 
sí mismos: las pasiones más [32] desordenadas los 
convertían en tiranos. Los judíos habían aceptado falsos 
testimonios para condenar al Hijo inocente de Dios; y 
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ahora las acusaciones más falsas hacían inseguras sus 
propias vidas. Con sus hechos habían expresado desde 
hacía tiempo sus deseos: "¡Quitad de delante de nosotros 
al Santo de Israel!" (Isaías 30: 11, V.M.) y ya dichos 
deseos se habían cumplido. El temor de Dios no les 
preocupaba más; Satanás se encontraba ahora al frente 
de la nación y las más altas autoridades civiles y religiosas 
estaban bajo su dominio. 

Los jefes de los bandos opuestos hacían a veces causa 
común para despojar y torturar a sus desgraciadas 
víctimas, y otras veces esas mismas facciones peleaban 
unas con otras y se daban muerte sin misericordia; ni la 
santidad del templo podía refrenar su ferocidad. Los fieles 
eran derribados al pie de los altares, y el santuario era 
mancillado por los cadáveres de aquellas carnicerías. No 
obstante, en su necia y abominable presunción, los 
instigadores de la obra infernal declaraban públicamente 
que no temían que Jerusalén fuese destruída, pues era la 
ciudad de Dios; y, con el propósito de afianzar su satánico 
poder, sobornaban a falsos profetas para que proclamaran 
que el pueblo debía esperar la salvación de Dios, aunque 
ya el templo estaba sitiado por las legiones romanas. 
Hasta el fin las multitudes creyeron firmemente que el 
Todopoderoso intervendría para derrotar a sus 
adversarios. Pero Israel había despreciado la protección 
de Dios, y no había ya defensa alguna para él. 
¡Desdichada Jerusalén! Mientras la desgarraban las 
contiendas intestinas y la sangre de sus hijos, derramada 
por sus propias manos, teñía sus calles de carmesí, los 
ejércitos enemigos echaban a tierra sus fortalezas y 
mataban a sus guerreros! 

Todas las predicciones de Cristo acerca de la 
destrucción de Jerusalén se cumplieron al pie de la letra; 
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los judíos palparon la verdad de aquellas palabras de 
advertencia del Señor: "Con la medida que medís, se os 
medirá." (S. Mateo 7: 2, V.M.) 

Aparecieron muchas señales y maravillas como 
síntomas [33] precursores del desastre y de la 
condenación. A la media noche una luz extraña brillaba 
sobre el templo y el altar. En las nubes, a la puesta del sol, 
se veían como carros y hombres de guerra que se reunían 
para la batalla. 

Los sacerdotes que ministraban de noche en el 
santuario eran aterrorizados por ruidos misteriosos; 
temblaba la tierra y se oían voces que gritaban: 
"¡Salgamos de aquí!" La gran puerta del oriente, que por 
su enorme peso era difícil de cerrar entre veinte hombres y 
que estaba asegurada con formidables barras de hierro 
afirmadas en el duro pavimento de piedras de gran 
tamaño, se abrió a la media noche de una manera 
misteriosa. ðMilman, History of the Jews, libro 13. 

Durante siete años un hombre recorrió continuamente 
las calles de Jerusalén anunciando las calamidades que 
iban a caer sobre la ciudad. De día y de noche entonaba la 
frenética endecha: "Voz del oriente, voz del occidente, voz 
de los cuatro vientos, voz contra Jerusalén y contra el 
templo, voz contra el esposo y la esposa, voz contra todo 
el pueblo." ðIbid., libro 13. 

Este extraño personaje fue encarcelado y azotado sin 
que exhalase una queja. A los insultos que le dirigían y a 
las burlas que le hacían, no contestaba sino con estas 
palabras: "¡Ay de Jerusalén! ¡Ay, ay de sus moradores!" y 
sus tristes presagios no dejaron de oírse sino cuando 
encontró la muerte en el sitio que él había predicho. 
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Ni un solo cristiano pereció en la destrucción de 
Jerusalén. Cristo había prevenido a sus discípulos, y todos 
los que creyeron sus palabras esperaron atentamente las 
señales prometidas. "Cuando viereis a Jerusalem cercada 
de ejércitos ðhabía dicho Jesús,ð sabed entonces que su 
destrucción ha llegado. Entonces los que estuvieren en 
Judea, huyan a los montes; y los que en medio de ella, 
váyanse." (S. Lucas 21: 20, 21.) Después que los soldados 
romanos, al mando del general Cestio Galo, hubieron 
rodeado la ciudad, abandonaron de pronto el sitio de una 
manera inesperada y eso cuando todo parecía favorecer 
un asalto inmediato. Perdida ya la esperanza [34] de poder 
resistir el ataque, los sitiados estaban a punto de rendirse, 
cuando el general romano retiró sus fuerzas sin motivo 
aparente para ello. Empero la previsora misericordia de 
Dios había dispuesto los acontecimientos para bien de los 
suyos. Ya estaba dada la señal a los cristianos que 
aguardaban el cumplimiento de las palabras de Jesús, y en 
aquel momento se les  ofrecía una oportunidad que debían 
aprovechar para huir, conforme a las indicaciones dadas 
por el Maestro. Los sucesos se desarrollaron de modo tal 
que ni los judíos ni los romanos hubieran podido evitar la 
huída de los creyentes. Habiéndose retirado Cestio, los 
judíos hicieron una salida para perseguirle y entre tanto 
que ambas fuerzas estaban así empeñadas, los cristianos 
pudieron salir de la ciudad, aprovechando la circunstancia 
de estar los alrededores totalmente despejados de 
enemigos que hubieran podido cerrarles el paso. En la 
época del sitio, los judíos habían acudido numerosos a 
Jerusalén para celebrar la fiesta de los tabernáculos y así 
fue como los cristianos esparcidos por todo el país 
pudieron escapar sin dificultad. Inmediatamente se 
encaminaron hacia un lugar seguro, la ciudad de Pella, en 
tierra de Perea, allende el Jordán. 
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Las fuerzas judaicas perseguían de cerca a Cestio y a 
su ejército y cayeron sobre la retaguardia con tal furia que 
amenazaban destruirla totalmente. Sólo a duras penas 
pudieron las huestes romanas cumplir su retirada. Los 
judíos no sufrieron más que pocas bajas, y con los 
despojos que obtuvieron volvieron en triunfo a Jerusalén. 
Pero este éxito aparente no les acarreó sino perjuicios, 
pues despertó en ellos un espíritu de necia resistencia 
contra los romanos, que no tardó en traer males 
incalculables a la desdichada ciudad. 

Espantosas fueron las calamidades que sufrió Jerusalén 
cuando el sitio se reanudó bajo el mando de Tito. La 
ciudad fue sitiada en el momento de la Pascua, cuando 
millones de judíos se hallaban reunidos dentro de sus 
muros. Los depósitos de provisiones que, de haber sido 
conservados, hubieran podido abastecer a toda la 
población por varios años, habían sido [35] destruídos a 
consecuencia de la rivalidad y de las represalias de las 
facciones en lucha, y pronto los vecinos de Jerusalén 
empezaron a sucumbir a los horrores del hambre. Una 
medida de trigo se vendía por un talento. Tan atroz era el 
hambre, que los hombres roían el cuero de sus cintos, sus 
sandalias y las cubiertas de sus escudos. 

Muchos salían durante la noche para recoger las plantas 
silvestres que crecían fuera de los muros, a pesar de que 
muchos de ellos eran aprehendidos y muertos por crueles 
torturas, y a menudo los que lograban escapar eran 
despojados de aquello que habían conseguido aun con 
riesgo de la vida. Los que estaban en el poder imponían 
los castigos más infamantes para obligar a los necesitados 
a entregar los últimos restos de provisiones que guardaban 
escondidos; y tamañas atrocidades eran perpetradas 
muchas veces por gente bien alimentada que sólo 
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deseaba almacenar provisiones para más tarde. 

Millares murieron a consecuencia del hambre y la 
pestilencia. Los afectos naturales parecían haber 
desaparecido: los esposos se arrebataban unos a otros los 
alimentos; los hijos quitaban a sus ancianos padres la 
comida que se llevaban a la boca, y la pregunta del 
profeta: "¿Se olvidará acaso la mujer de su niño 
mamante?" recibió respuesta en el interior de los muros de 
la desgraciada ciudad, tal como la diera la Santa Escritura: 
"Las misericordiosas manos de las mujeres cuecen a sus 
mismos hijos! ¡éstos les sirven de comida en el quebranto 
de la hija de mi pueblo!" (Isaías 49: 15; Lamentaciones 4: 
10, V.M.) 

Una vez más se cumplía la profecía pronunciada 
catorce siglos antes, y que dice: "La mujer tierna y delicada 
en medio de ti, que nunca probó a asentar en tierra la 
planta de su pie, de pura delicadeza y ternura, su ojo será 
avariento para con el marido de su seno, y para con su hijo 
y su hija, así respecto de su niño recién nacido como 
respecto de sus demás hijos que hubiere parido; porque 
ella sola los comerá ocultamente en la falta de todo, en la 
premura y en la estrechez con que te [36] estrecharán tus 
enemigos dentro de tus ciudades." (Deuteronomio 28: 56, 
57, V.M.) 

Los jefes romanos procuraron aterrorizar a los judíos 
para que se rindiesen. A los que eran apresados 
resistiendo, los azotaban, los atormentaban y los 
crucificaban frente a los muros de la ciudad. Centenares 
de ellos eran así ejecutados cada día, y el horrendo 
proceder continuó hasta que a lo largo del valle de Josafat 
y en el Calvario se erigieron tantas cruces que apenas 
dejaban espacio para pasar entre ellas. Así fue castigada 
aquella temeraria imprecación que lanzara el pueblo en el 
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tribunal de Pilato, al exclamar: "¡Recaiga su sangre sobre 
nosotros, y sobre nuestros hijos!"     (S. Mateo 27: 25, 
V.M.) 

De buen grado hubiera Tito hecho cesar tan terribles 
escenas y ahorrado a Jerusalén la plena medida de su 
condenación. Le horrorizaba ver los montones de 
cadáveres en los valles. Como obsesionado, miraba desde 
lo alto del monte de los Olivos el magnífico templo y dio la 
orden de que no se tocara una sola de sus piedras. Antes 
de hacer la tentativa de apoderarse de esa fortaleza, dirigió 
un fervoroso llamamiento a los jefes judíos para que no le 
obligasen a profanar con sangre el lugar sagrado. Si 
querían salir a pelear en cualquier otro sitio, ningún 
romano violaría la santidad del templo. Josefo mismo, en 
elocuentísimo discurso, les rogó que se entregasen, para 
salvarse a sí mismos, a su ciudad y su lugar de culto. Pero 
respondieron a sus palabras con maldiciones, y arrojaron 
dardos a su último mediador humano mientras alegaba con 
ellos. Los judíos habían rechazado las súplicas del Hijo de 
Dios, y ahora cualquier otra instancia o amonestación no 
podía obtener otro resultado que inducirlos a resistir hasta 
el fin. Vanos fueron los esfuerzos de Tito para salvar el 
templo. Uno mayor que él había declarado que no 
quedaría piedra sobre piedra que no fuese derribada. 

La ciega obstinación de los jefes judíos y los odiosos 
crímenes perpetrados en el interior de la ciudad sitiada 
excitaron el horror y la indignación de los romanos, y 
finalmente Tito [37] dispuso tomar el templo por asalto. 
Resolvió, sin embargo, que si era posible evitaría su 
destrucción. Pero sus órdenes no fueron obedecidas. A la 
noche, cuando se había retirado a su tienda para 
descansar, los judíos hicieron una salida desde el templo y 
atacaron a los soldados que estaban afuera. Durante la 
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lucha, un soldado romano arrojó al pórtico por una abertura 
un leño encendido, e inmediatamente ardieron los 
aposentos enmaderados de cedro que rodeaban el edificio 
santo. Tito acudió apresuradamente, seguido por sus 
generales y legionarios, y ordenó a los soldados que 
apagasen las llamas. Sus palabras no fueron escuchadas. 
Furiosos, los soldados arrojaban teas encendidas en las 
cámaras contiguas al templo y con sus espadas degollaron 
a gran número de los que habían buscado refugio allí. La 
sangre corría como agua por las gradas del templo. Miles y 
miles de judíos perecieron. Por sobre el ruido de la batalla, 
se oían voces que gritaban: "¡Ichabod!" ðla gloria se alejó. 

"Tito vio que era imposible contener el furor de los 
soldados enardecidos por la lucha; y con sus oficiales se 
puso a contemplar el interior del sagrado edificio. Su 
esplendor los dejó maravillados, y como él notase que el 
fuego no había llegado aún al lugar santo, hizo un postrer 
esfuerzo para salvarlo saliendo precipitadamente y 
exhortando con energía a los soldados para que se 
empeñasen en contener la propagación del incendio. El 
centurión Liberalis hizo cuanto pudo con su insignia de 
mando para conseguir la obediencia de los soldados, pero 
ni siquiera el respeto al emperador bastaba ya para 
apaciguar la furia de la soldadesca contra los judíos y su 
ansia insaciable de saqueo. Todo lo que los soldados 
veían en torno suyo estaba revestido de oro y resplandecía 
a la luz siniestra de las llamas, lo cual les inducía a 
suponer que habría en el santuario tesoros de incalculable 
valor. Un soldado romano, sin ser visto, arrojó una tea 
encendida entre los goznes de la puerta y en breves 
instantes todo el edificio era presa de las llamas. Los 
oficiales se vieron obligados a retroceder [38] ante el fuego 
y el humo que los cegaba, y el noble edificio quedó 
entregado a su fatal destino. 



40  EL CONFLICTO DE LOS SIGLOS 

 

"Aquel espectáculo llenaba de espanto a los romanos; 
¿qué sería para los judíos? Toda la cumbre del monte que 
dominaba la ciudad despedía fulgores como el cráter de un 
volcán en plena actividad. Los edificios iban cayendo a 
tierra uno tras otro, en medio de un estrépito tremendo y 
desaparecían en el abismo ardiente. Las techumbres de 
cedro eran como sábanas de fuego, los dorados capiteles 
de las columnas relucían como espigas de luz rojiza y los 
torreones inflamados despedían espesas columnas de 
humo y lenguas de fuego. Las colinas vecinas estaban 
iluminadas y dejaban ver grupos de gentes que se 
agolpaban por todas partes siguiendo con la vista, en 
medio de horrible inquietud, el avance de la obra 
destructora; los muros y las alturas de la ciudad estaban 
llenos de curiosos que ansiosos contemplaban la escena, 
algunos con rostros pálidos por hallarse presa de la más 
atroz desesperación, otros encendidos por la ira al ver su 
impotencia para vengarse. El tumulto de las legiones 
romanas que desbandadas corrían de acá para allá, y los 
agudos lamentos de los infelices judíos que morían entre 
las llamas, se mezclaban con el chisporroteo del incendio y 
con el estrépito de los derrumbes. En los montes 
repercutían los gritos de espanto y los ayes de la gente 
que se hallaba en las alturas; a lo largo de los muros se 
oían gritos y gemidos y aun los que morían de hambre 
hacían un supremo esfuerzo para lanzar un lamento de 
angustia y desesperación. 

"Dentro de los muros la carnicería era aún más 
horrorosa que el cuadro que se contemplaba desde afuera; 
hombres y mujeres, jóvenes y viejos, soldados y 
sacerdotes, los que peleaban y los que pedían 
misericordia, todos eran degollados en desordenada 
matanza. Superó el número de los asesinados al de los 
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asesinos. Para seguir matando, los legionarios tenían que 
pisar sobre montones de cadáveres." ðMilman, History of 
the Jews, libro 16. [39] 

Destruido el templo, no tardó la ciudad entera en caer 
en poder de los romanos. Los caudillos judíos 
abandonaron las torres que consideraban inexpugnables y 
Tito las encontró vacías. Contemplólas asombrado y 
declaró que Dios mismo las había entregado en sus 
manos, pues ninguna máquina de guerra, por poderosa 
que fuera, hubiera logrado hacerle dueño de tan 
formidables baluartes. La ciudad y el templo fueron 
arrasados hasta sus cimientos. El solar sobre el cual se 
irguiera el santuario fue arado "como campo." (Jeremías 
26: 18.) En el sitio y en la mortandad que le siguió 
perecieron más de un millón de judíos; los que 
sobrevivieron fueron llevados cautivos, vendidos como 
esclavos, conducidos a Roma para enaltecer el triunfo del 
conquistador, arrojados a las fieras del circo o desterrados 
y esparcidos por toda la tierra. 

Los judíos habían forjado sus propias cadenas; habían 
colmado la copa de la venganza. En la destrucción 
absoluta de que fueron víctimas como nación y en todas 
las desgracias que les persiguieron en la dispersión, no 
hacían sino cosechar lo que habían sembrado con sus 
propias manos. Dice el profeta: "¡Es tu destrucción, oh 
Israel, el que estés contra mí; . . . porque has caído por tu 
iniquidad!" (Oseas 13: 9; 14: 1, V.M.) Los padecimientos de 
los judíos son muchas veces representados como castigo 
que cayó sobre ellos por decreto del Altísimo. Así es como 
el gran engañador procura ocultar su propia obra. Por la 
tenacidad con que rechazaron el amor y la misericordia de 
Dios, los judíos le hicieron retirar su protección, y Satanás 
pudo regirlos como quiso. Las horrorosas crueldades 
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perpetradas durante la destrucción de Jerusalén 
demuestran el poder con que se ensaña Satanás sobre 
aquellos que ceden a su influencia. 

No podemos saber cuánto debemos a Cristo por la paz 
y la protección de que disfrutamos. Es el poder restrictivo 
de Dios lo que impide que el hombre caiga completamente 
bajo el dominio de Satanás. Los desobedientes e ingratos 
deberían hallar un poderoso motivo de agradecimiento a 
Dios en el  [40] hecho de que su misericordia y clemencia 
hayan coartado el poder maléfico del diablo. Pero cuando 
el hombre traspasa los límites de la paciencia divina, ya no 
cuenta con aquella protección que le libraba del mal. Dios 
no asume nunca para con el pecador la actitud de un 
verdugo que ejecuta la sentencia contra la transgresión; 
sino que abandona a su propia suerte a los que rechazan 
su misericordia, para que recojan los frutos de lo que 
sembraron sus propias manos. Todo rayo de luz que se 
desprecia, toda admonición que se desoye y rechaza, toda 
pasión malsana que se abriga, toda transgresión de la ley 
de Dios, son semillas que darán infaliblemente su cosecha. 
Cuando se le resiste tenazmente, el Espíritu de Dios 
concluye por apartarse del pecador, y éste queda sin 
fuerza para dominar las malas pasiones de su alma y sin 
protección alguna contra la malicia y perfidia de Satanás. 
La destrucción de Jerusalén es una advertencia terrible y 
solemne para todos aquellos que menosprecian los dones 
de la gracia divina y que resisten a las instancias de la 
misericordia divina. Nunca se dio un testimonio más 
decisivo de cuánto aborrece Dios el pecado y de cuán 
inevitable es el castigo que sobre sí atraen los culpables. 

La profecía del Salvador referente al juicio que iba a 
caer sobre Jerusalén va a tener otro cumplimiento, y la 
terrible desolación del primero no fue más que un pálido 
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reflejo de lo que será el segundo. En lo que acaeció a la 
ciudad escogida, podemos ver anunciada la condenación 
de un mundo que rechazó la misericordia de Dios y pisoteó 
su ley. Lóbregos son los anales de la humana miseria que 
ha conocido la tierra a través de siglos de crímenes. Al 
contemplarlos, el corazón desfallece y la mente se abruma 
de estupor; horrendas han sido las consecuencias de 
haber rechazado la autoridad del Cielo; pero una escena 
aun más sombría nos anuncian las revelaciones de lo 
porvenir. La historia de lo pasado, la interminable serie de 
alborotos, conflictos y contiendas, "toda la armadura del 
guerrero en el tumulto de batalla, y los vestidos revolcados 
en sangre" (Isaías 9: 5, V.M.), ¿qué son y qué valen en 
[41] comparación con los horrores de aquel día, cuando el 
Espíritu de Dios se aparte del todo de los impíos y los deje 
abandonados a sus fieras pasiones y a merced de la saña 
satánica? Entonces el mundo verá, como nunca los vio, los 
resultados del gobierno de Satanás. 

Pero en aquel día, así como sucedió en tiempo de la 
destrucción de Jerusalén, el pueblo de Dios será librado, 
porque serán salvos todos aquellos cuyo nombre esté 
"inscrito para la vida." (Isaías 4: 3, V.M.) Nuestro Señor 
Jesucristo anunció que vendrá la segunda vez para 
llevarse a los suyos: "Entonces se mostrará la señal del 
Hijo del hombre en el cielo; y entonces lamentarán todas 
las tribus de la tierra, y verán al Hijo del hombre que 
vendrá sobre las nubes del cielo, con grande poder y 
gloria. Y enviará sus ángeles con gran voz de trompeta, y 
juntarán sus escogidos de los cuatro vientos, de un cabo 
del cielo hasta el otro." (S. Mateo 24: 30, 31.) Entonces los 
que no obedezcan al Evangelio serán muertos con el 
aliento de su boca y destruídos con el resplandor de su 
venida. (2 Tesalonicenses 2:8.) Así como le sucedió 
antiguamente a Israel, los malvados se destruirán a sí 
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mismos, y perecerán víctimas de su iniquidad. Debido a su 
vida pecaminosa los hombres se han apartado tanto del 
Señor y tanto ha degenerado su naturaleza con el mal, que 
la manifestación de la gloria del Señor es para ellos un 
fuego consumidor. 

Deben guardarse los hombres de no menospreciar el 
aviso de Cristo respecto a su segunda venida; porque 
como anunció a los discípulos la destrucción de Jerusalén 
y les dio una señal para cuando se acercara la ruina, así 
también previno al mundo del día de la destrucción final y 
nos dio señales de la proximidad de ésta para que todos 
los que quieran puedan huir de la ira que vendrá. Dijo 
Jesús: " Y habrá señales en el sol, y en la luna, y en las 
estrellas; y sobre la tierra angustia de naciones." (S. Lucas 
21: 25, V.M.;S. Mateo 24: 29; Apocalipsis 6: 12 - 17.) 
"Cuando viereis todas estas cosas, sabed que está 
cercano, a las puertas." (S. Mateo 24: 33.) " Velad pues " 
(S. Marcos 13: 35), [42] es la amonestación del Señor. Los 
que le presten atención no serán dejados en tinieblas ni 
sorprendidos por aquel día. Pero los que no quieran velar 
serán sorprendidos, porque "el día del Señor vendrá así 
como ladrón de noche." (1 Tesalonicenses 5: 1-5.) 

El mundo no está hoy más dispuesto a creer el mensaje 
dado para este tiempo de lo que estaba en los días de los 
judíos para recibir el aviso del Salvador respecto a la ruina 
de Jerusalén. Venga cuando venga, el día de Dios caerá 
repentinamente sobre los impíos desprevenidos. El día 
menos pensado, en medio del curso rutinario de la vida, 
absortos los hombres en los placeres de la vida, en los 
negocios, en la caza al dinero, cuando los guías religiosos 
ensalcen el progreso y la ilustración del mundo, y los 
moradores de la tierra se dejen arrullar por una falsa 
seguridad, entonces, como ladrón que a media noche 
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penetra en una morada sin custodia, así caerá la 
inesperada destrucción sobre los desprevenidos "y no 
escaparán." (Vers. 3.) [43] 



 

46 

CCaappííttuulloo  22    

LLaa  FFee  ddee  llooss  MMáárrttiirreess  

CUANDO Jesús reveló a sus discípulos la suerte de 
Jerusalén y los acontecimientos de la segunda venida, 
predijo también lo que habría de experimentar su pueblo 
desde el momento en que él sería quitado de en medio de 
ellos, hasta el de su segunda venida en poder y gloria para 
libertarlos. Desde el monte de los Olivos vio el Salvador las 
tempestades que iban a azotar a la iglesia apostólica y, 
penetrando aún mas en lo porvenir, su ojo vislumbro las 
fieras y desoladoras tormentas que se desatarían sobre 
sus discípulos en los tiempos de obscuridad y de 
persecución que habían de venir. En unas cuantas 
declaraciones breves, de terrible significado, predijo la 
medida de aflicción que los gobernantes del mundo 
impondrían a la iglesia de Dios. (S. Mateo 24: 9, 21, 22.) 
Los discípulos de Cristo habrían de recorrer la misma 
senda de humillación, escarnio y sufrimientos que a él le 
tocaba pisar. La enemistad que contra el Redentor se 
despertara, iba a manifestarse contra todos los que 
creyesen en su nombre. 

La historia de la iglesia primitiva atestigua que se 
cumplieron las palabras del Salvador. Los poderes de la 
tierra y del infierno se coligaron para atacar a Cristo en la 
persona de sus discípulos. El paganismo previó que de 
triunfar el Evangelio, sus templos y sus altares serían 
derribados, y reunió sus fuerzas para destruir el 
cristianismo. Encendióse el fuego de la persecución. Los 
cristianos fueron despojados de sus posesiones y 
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expulsados de sus hogares. Todos ellos sufrieron "gran 
combate de aflicciones." "Experimentaron vituperios y 
azotes; y a más de esto prisiones y cárceles." (Hebreos 10: 
32; 11: 36.) Muchos sellaron su testimonio con su sangre. 
Nobles y esclavos, ricos y pobres, sabios e ignorantes, 
todos eran muertos sin misericordia. [44] 

Estas persecuciones que empezaron bajo el imperio de 
Nerón, cerca del tiempo del martirio de S. Pablo, 
continuaron con mayor o menor furia por varios siglos. Los 
cristianos eran inculpados calumniosamente de los más 
espantosos crímenes y eran señalados como la causa de 
las mayores calamidades: hambres, pestes y terremotos. 
Como eran objeto de los odios y sospechas del pueblo, no 
faltaban los delatores que por vil interés estaban listos para 
vender a los inocentes. Se los condenaba como rebeldes 
contra el imperio, enemigos de la religión y azotes de la 
sociedad. Muchos eran arrojados a las fieras o quemados 
vivos en los anfiteatros. Algunos eran crucificados; a otros 
los cubrían con pieles de animales salvajes y los echaban 
a la arena para ser despedazados por los perros. Estos 
suplicios constituían a menudo la principal diversión en las 
fiestas populares. Grandes muchedumbres solían reunirse 
para gozar de semejantes espectáculos y saludaban la 
agonía de los moribundos con risotadas y aplausos. 

Doquiera fuesen los discípulos de Cristo en busca de 
refugio, se les perseguía como a animales de rapiña. Se 
vieron pues obligados a buscar escondite en lugares 
desolados y solitarios. Anduvieron "destituidos, afligidos, 
maltratados (de los cuales el mundo no era digno), 
andando descaminados por los desiertos y por las 
montañas, y en las cuevas y en las cavernas de la tierra." 
(Hebreos 11: 37, 38, V.M.) Las catacumbas ofrecieron 
refugio a millares de cristianos. Debajo de los cerros, en 
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las afueras de la ciudad de Roma, se habían cavado a 
través de tierra y piedra largas galerías subterráneas, cuya 
obscura e intrincada red se extendía leguas más allá de los 
muros de la ciudad. En estos retiros los discípulos de 
Cristo sepultaban a sus muertos y hallaban hogar cuando 
se sospechaba de ellos y se los proscribía. Cuando el 
Dispensador de la vida despierte a los que pelearon la 
buena batalla, muchos mártires de la fe de Cristo se 
levantarán de entre aquellas cavernas tenebrosas. 

En las persecuciones más encarnizadas, estos testigos 
de [45] Jesús conservaron su fe sin mancha. A pesar de 
verse privados de toda comodidad y aun de la luz del sol 
mientras moraban en el obscuro pero benigno seno de la 
tierra, no profirieron quejas. Con palabras de fe, paciencia 
y esperanza, se animaban unos a otros para soportar la 
privación y la desgracia. La pérdida de todas las 
bendiciones temporales no pudo obligarlos a renunciar a 
su fe en Cristo. Las pruebas y la persecución no eran sino 
peldaños que los acercaban más al descanso y a la 
recompensa. 

Como los siervos de Dios en los tiempos antiguos, 
muchos "fueron muertos a palos, no admitiendo la libertad, 
para alcanzar otra resurrección mejor." (Vers. 35, V.M.) 
Recordaban que su Maestro había dicho que cuando 
fuesen perseguidos por causa de Cristo debían regocijarse 
mucho, pues grande sería su galardón en los cielos; 
porque así fueron perseguidos los profetas antes que ellos. 
Se alegraban de que se los hallara dignos de sufrir por la 
verdad, y entonaban cánticos de triunfo en medio de las 
crepitantes hogueras. Mirando hacia arriba por la fe, veían 
a Cristo y a los ángeles que desde las almenas del cielo 
los observaban con el mayor interés y apreciaban y 
aprobaban su entereza. Descendía del trono de Dios hasta 
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ellos una voz que decía: "Sé fiel hasta la muerte, y yo te 
daré la corona de la vida." (Apocalipsis 2: 10.) 

Vanos eran los esfuerzos de Satanás para destruir la 
iglesia de Cristo por medio de la violencia. La gran lucha 
en que los discípulos de Jesús entregaban la vida, no 
cesaba cuando estos fieles portaestandartes caían en su 
puesto. Triunfaban por su derrota. Los siervos de Dios 
eran sacrificados, pero su obra seguía siempre adelante. 

El Evangelio cundía más y más, y el número de sus 
adherentes iba en aumento. Alcanzó hasta las regiones 
inaccesibles para las águilas de Roma. Dijo un cristiano, 
reconviniendo a los jefes paganos que atizaban la 
persecución: "Atormentadnos, condenadnos, 
desmenuzadnos, que vuestra maldad es la prueba de 
nuestra inocencia. . .  De nada os vale . . . vuestra 
crueldad." No era más [46] que una instigación más 
poderosa para traer a otros a su fe. "Más somos cuanto 
derramáis más sangre; que la sangre de los cristianos es 
semilla." ðTertuliano, Apología, párr. 50. 

Miles de cristianos eran encarcelados y muertos, pero 
otros los reemplazaban. Y los que sufrían el martirio por su 
fe quedaban asegurados para Cristo y tenidos por él como 
conquistadores. Habían peleado la buena batalla y 
recibirían la corona de gloria cuando Cristo viniese. Los 
padecimientos unían a los cristianos unos con otros y con 
su Redentor. El ejemplo que daban en vida y su testimonio 
al morir eran una constante atestación de la verdad; y 
donde menos se esperaba, los súbditos de Satanás 
abandonaban su servicio y se alistaban bajo el estandarte 
de Cristo. 

En vista de esto Satanás se propuso oponerse con más 
éxito al gobierno de Dios implantando su bandera en la 
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iglesia cristiana. Si podía engañar a los discípulos de 
Cristo e inducirlos a ofender a Dios, decaerían su 
resistencia, su fuerza y su estabilidad y ellos mismos 
vendrían a ser presa fácil. 

El gran adversario se esforzó entonces por obtener con 
artificios lo que no consiguiera por la violencia. Cesó la 
persecución y la reemplazaron las peligrosas seducciones 
de la prosperidad temporal y del honor mundano. Los 
idólatras fueron inducidos a aceptar parte de la fe cristiana, 
al par que rechazaban otras verdades esenciales. 

Profesaban aceptar a Jesús como Hijo de Dios y creer 
en su muerte y en su resurrección, pero no eran 
convencidos de pecado ni sentían necesidad de 
arrepentirse o de cambiar su corazón. Habiendo hecho 
algunas concesiones, propusieron que los cristianos 
hicieran las suyas para que todos pudiesen unirse en el 
terreno común de la fe en Cristo. 

La iglesia se vio entonces en gravísimo peligro, y en 
comparación con él, la cárcel, las torturas, el fuego y la 
espada, eran bendiciones. Algunos cristianos 
permanecieron firmes, declarando que no podían transigir. 
Otros se declararon dispuestos a ceder o a modificar en 
algunos puntos su confesión [47] de fe y a unirse con los 
que habían aceptado parte del cristianismo, insistiendo en 
que ello podría llevarlos a una conversión completa. Fue 
un tiempo de profunda angustia para los verdaderos 
discípulos de Cristo. Bajo el manto de un cristianismo 
falso, Satanás se introducía en la iglesia para corromper la 
fe de los creyentes y apartarlos de la Palabra de verdad. 

La mayoría de los cristianos consintieron al fin en arriar 
su bandera, y se realizó la unión del cristianismo con el 
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paganismo. Aunque los adoradores de los ídolos 
profesaban haberse convertido y unido con la iglesia, 
seguían aferrándose a su idolatría, y sólo habían cambiado 
los objetos de su culto por imágenes de Jesús y hasta de 
María y de los santos. La levadura de la idolatría, 
introducida de ese modo en la iglesia, prosiguió su funesta 
obra. Doctrinas falsas, ritos supersticiosos y ceremonias 
idolátricas se incorporaron en la fe y en el culto cristiano. Al 
unirse los discípulos de Cristo con los idólatras, la religión 
cristiana se corrompió y la iglesia perdió su pureza y su 
fuerza. Hubo sin embargo creyentes que no se dejaron 
extraviar por esos engaños y adorando sólo a Dios, se 
mantuvieron fieles al Autor de la verdad. 

Entre los que profesan el cristianismo ha habido siempre 
dos categorías de personas: la de los que estudian la vida 
del Salvador y se afanan por corregir sus defectos y 
asemejarse al que es nuestro modelo; y la de aquellos que 
rehuyen las verdades sencillas y prácticas que ponen de 
manifiesto sus errores. Aun en sus mejores tiempos la 
iglesia no contó exclusivamente con fieles verdaderos, 
puros y sinceros. Nuestro Salvador enseñó que no se debe 
recibir en la iglesia a los que pecan voluntariamente; no 
obstante, unió consigo mismo a hombres de carácter 
defectuoso y les concedió el beneficio de sus enseñanzas 
y de su ejemplo, para que tuviesen oportunidad de ver sus 
faltas y enmendarlas. Entre los doce apóstoles hubo un 
traidor. Judas fue aceptado no a causa de los defectos de 
su carácter, sino a pesar de ellos. Estuvo unido con los 
discípulos para que, por la instrucción y el ejemplo de 
Cristo, [48] aprendiese lo que constituye el carácter 
cristiano y así pudiese ver sus errores, arrepentirse y, con 
la ayuda de la gracia divina, purificar su alma obedeciendo 
"a la verdad." Pero Judas no anduvo en aquella luz que tan 
misericordiosamente le iluminó; antes bien, 
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abandonándose al pecado atrajo las tentaciones de 
Satanás. Los malos rasgos de su carácter llegaron a 
predominar; entregó su mente al dominio de las potestades 
tenebrosas; se airó cuando sus faltas fueron reprendidas, y 
fue inducido a cometer el espantoso crimen de vender a su 
Maestro. Así también obran todos los que acarician el mal 
mientras hacen profesión de piedad y aborrecen a quienes 
les perturban la paz condenando su vida de pecado. Como 
Judas, en cuanto se les presente la oportunidad, 
traicionarán a los que para su bien les han amonestado. 

Los apóstoles se opusieron a los miembros de la iglesia 
que, mientras profesaban tener piedad, daban 
secretamente cabida a la iniquidad. Ananías y Safira 
fueron engañadores que pretendían hacer un sacrificio 
completo delante de Dios, cuando en realidad guardaban 
para sí con avaricia parte de la ofrenda. El Espíritu de 
verdad reveló a los apóstoles el carácter verdadero de 
aquellos engañadores, y el juicio de Dios libró a la iglesia 
de aquella inmunda mancha que empañaba su pureza. 
Esta señal evidente del discernimiento del Espíritu de 
Cristo en los asuntos de la iglesia, llenó de terror a los 
hipócritas y a los obradores de maldad. No podían éstos 
seguir unidos a los que eran, en hábitos y en disposición, 
fieles representantes de Cristo; y cuando las pruebas y la 
persecución vinieron sobre éstos, sólo los que estaban 
resueltos a abandonarlo todo por amor a la verdad, 
quisieron ser discípulos de Cristo. De modo que mientras 
continuó la persecución la iglesia permaneció 
relativamente pura; pero al cesar aquélla se adhirieron a 
ésta conversos menos sinceros y consagrados, y quedó 
preparado el terreno para la penetración de Satanás. 

Pero no hay unión entre el Príncipe de luz y el príncipe 
de las tinieblas, ni puede haberla entre los adherentes del 
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uno [49] y los del otro. Cuando los cristianos consintieron 
en unirse con los paganos que sólo se habían convertido a 
medias, entraron por una senda que les apartó más y más 
de la verdad. Satanás se alegró mucho de haber logrado 
engañar a tan crecido número de discípulos de Cristo; 
luego ejerció aun más su poder sobre ellos y los indujo a 
perseguir a los que permanecían fieles a Dios. Los que 
habían sido una vez defensores de la fe cristiana eran los 
que mejor sabían cómo combatirla, y estos cristianos 
apóstatas, junto con sus compañeros semipaganos, 
dirigieron sus ataques contra los puntos más esenciales de 
las doctrinas de Cristo. 

Fue necesario sostener una lucha desesperada por 
parte de los que deseaban ser fieles y firmes, contra los 
engaños y las abominaciones que, envueltos en las 
vestiduras sacerdotales, se introducían en la iglesia. La 
Biblia no fue aceptada como regla de fe. A la doctrina de la 
libertad religiosa se la llamó herejía, y sus sostenedores 
fueron aborrecidos y proscritos. 

Tras largo y tenaz conflicto, los pocos que permanecían 
fieles resolvieron romper toda unión con la iglesia apóstata 
si ésta rehusaba aún desechar la falsedad y la idolatría. Y 
es que vieron que dicho rompimiento era de todo punto 
necesario si querían obedecer la Palabra de Dios. No se 
atrevían a tolerar errores fatales para sus propias almas y 
dar así un ejemplo que ponía en peligro la fe de sus hijos y 
la de los hijos de sus hijos. Para asegurar la paz y la 
unidad estaban dispuestos a cualquier concesión que no 
contrariase su fidelidad a Dios, pero les parecía que 
sacrificar un principio por amor a la paz era pagar un 
precio demasiado alto. Si no se podía asegurar la unidad 
sin comprometer la verdad y la justicia, más valía que 
siguiesen las diferencias y aun la guerra. 
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Bueno sería para la iglesia y para el mundo que los 
principios que aquellas almas vigorosas sostuvieron 
revivieran hoy en los corazones de los profesos hijos de 
Dios. Nótase hoy una alarmante indiferencia respecto de 
las doctrinas que son como las columnas de la fe cristiana. 
Está ganando más y [50] más terreno la opinión de que, al 
fin y al cabo, dichas doctrinas no son de vital importancia. 
Semejante degeneración del pensamiento fortalece las 
manos de los agentes de Satanás, de modo que las falsas 
teorías y los fatales engaños que en otros tiempos eran 
rebatidos por los fieles que exponían la vida para 
resistirlos, encuentran ahora aceptación por parte de miles 
y miles que declaran ser discípulos de Cristo. 

No hay duda de que los cristianos primitivos fueron un 
pueblo peculiar. Su conducta intachable y su fe 
inquebrantable constituían un reproche continuo que 
turbaba la paz del pecador. Aunque pocos en número, 
escasos de bienes, sin posición ni títulos honoríficos, 
aterrorizaban a los obradores de maldad dondequiera que 
fueran conocidos su carácter y sus doctrinas. Por eso los 
odiaban los impíos, como Abel fue aborrecido por el impío 
Caín. Por el mismo motivo que tuvo Caín para matar a 
Abel, los que procuraban librarse de la influencia 
refrenadora del Espíritu Santo daban muerte a los hijos de 
Dios. Por ese mismo motivo los judíos habían rechazado y 
crucificado al Salvador, es a saber, porque la pureza y la 
santidad del carácter de éste constituían una reprensión 
constante para su egoísmo y corrupción. Desde el tiempo 
de Cristo hasta hoy, sus verdaderos discípulos han 
despertado el odio y la oposición de los que siguen con 
deleite los senderos del mal. 

¿Cómo pues, puede llamarse el Evangelio un mensaje 
de paz? Cuando Isaías predijo el nacimiento del Mesías, le 
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confirió el título de "Príncipe de Paz." Cuando los ángeles 
anunciaron a los pastores que Cristo había nacido, 
cantaron sobre los valles de Belén: "Gloria en las alturas a 
Dios, y en la tierra paz, buena voluntad para con los 
hombres." (S. Lucas 2: 14.) Hay contradicción aparente 
entre estas declaraciones proféticas y las palabras de 
Cristo: "No vine a traer paz, sino espada." (S. Mateo 10: 
34. V.M.) Pero si se las entiende correctamente, se nota 
armonía perfecta entre ellas. El Evangelio es un mensaje 
de paz. El cristianismo es un sistema que, [51] de ser 
recibido y practicado, derramaría paz, armonía y dicha por 
toda la tierra. La religión de Cristo unirá en estrecha 
fraternidad a todos los que acepten sus enseñanzas. La 
misión de Jesús consistió en reconciliar a los hombres con 
Dios, y así a unos con otros; pero el mundo en su mayoría 
se halla bajo el dominio de Satanás, el enemigo más 
encarnizado de Cristo. El Evangelio presenta a los 
hombres principios de vida que contrastan por completo 
con sus hábitos y deseos, y por esto se rebelan contra él. 
Aborrecen la pureza que pone de manifiesto y condena 
sus pecados, y persiguen y dan muerte a quienes los 
instan a reconocer sus sagrados y justos requerimientos. 
Por esto, es decir, por los odios y disensiones que 
despiertan las verdades que trae consigo, el Evangelio se 
llama una espada. 

La providencia misteriosa que permite que los justos 
sufran persecución por parte de los malvados, ha sido 
causa de gran perplejidad para muchos que son débiles en 
la fe. Hasta los hay que se sienten tentados a abandonar 
su confianza en Dios porque él permite que los hombres 
más viles prosperen, mientras que los mejores y los más 
puros sean afligidos y atormentados por el cruel poderío de 
aquéllos. ¿Cómo es posible, dicen ellos, que Uno que es 
todo justicia y misericordia y cuyo poder es infinito tolere 
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tanta injusticia y opresión? Es una cuestión que no nos 
incumbe. Dios nos ha dado suficientes evidencias de su 
amor, y no debemos dudar de su bondad porque no 
entendamos los actos de su providencia. Previendo las 
dudas que asaltarían a sus discípulos en días de pruebas y 
obscuridad, el Salvador les dijo: "Acordaos de la palabra 
que yo os he dicho: No es el siervo mayor que su señor. Si 
a mí me han perseguido, también a vosotros perseguirán." 
(S. Juan 15: 20.) Jesús sufrió por nosotros más de lo que 
cualquiera de sus discípulos pueda sufrir al ser víctima de 
la crueldad de los malvados. 

Los que son llamados a sufrir la tortura y el martirio, no 
hacen más que seguir las huellas del amado Hijo de Dios. 
[52] "El Señor no tarda su promesa." (2 Pedro 3: 9.) El no 
se olvida de sus hijos ni los abandona, pero permite a los 
malvados que pongan de manifiesto su verdadero carácter 
para que ninguno de los que quieran hacer la voluntad de 
Dios sea engañado con respecto a ellos. Además, los 
rectos pasan por el horno de la aflicción para ser 
purificados y para que por su ejemplo otros queden 
convencidos de que la fe y la santidad son realidades, y 
finalmente para que su conducta intachable condene a los 
impíos y a los incrédulos. 

Dios permite que los malvados prosperen y manifiesten 
su enemistad contra él, para que cuando hayan llenado la 
medida de su iniquidad, todos puedan ver la justicia y la 
misericordia de Dios en la completa destrucción de 
aquéllos. Pronto llega el día de la venganza del Señor, 
cuando todos los que hayan transgredido su ley y oprimido 
a su pueblo recibirán la justa recompensa de sus actos; 
cuando todo acto de crueldad o de injusticia contra los 
fieles de Dios será castigado como si hubiera sido hecho 
contra Cristo mismo. 
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Otro asunto hay de más importancia aún, que debería 
llamar la atención de las iglesias en el día de hoy. El 
apóstol Pablo declara que "todos los que quieren vivir 
píamente en Cristo Jesús, padecerán persecución." (2 
Timoteo 3: 12.) ¿Por qué, entonces, parece adormecida la 
persecución en nuestros días? El único motivo es que la 
iglesia se ha conformado a las reglas del mundo y por lo 
tanto no despierta oposición. La religión que se profesa 
hoy no tiene el carácter puro y santo que distinguiera a la 
fe cristiana en los días de Cristo y sus apóstoles. Si el 
cristianismo es aparentemente tan popular en el mundo, 
ello se debe tan sólo al espíritu de transigencia con el 
pecado, a que las grandes verdades de la Palabra de Dios 
son miradas con indiferencia, y a la poca piedad vital que 
hay en la iglesia. Revivan la fe y el poder de la iglesia 
primitiva, y el espíritu de persecución revivirá también y el 
fuego de la persecución volverá a encenderse. [53] 
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CCaappííttuulloo  33    

UUnnaa  EErraa  ddee  TTiinniieebbllaass  EEssppiirriittuuaalleess  

EL apóstol Pablo, en su segunda carta a los 
Tesalonicenses, predijo la gran apostasía que había de 
resultar en el establecimiento del poder papal. Declaró, 
respecto al día de Cristo: "Ese día no puede venir, sin que 
venga primero la apostasía, y sea revelado el hombre de 
pecado, el hijo de perdición; el cual se opone a Dios, y se 
ensalza sobre todo lo que se llama Dios, o que es objeto 
de culto; de modo que se siente en el templo de Dios, 
ostentando que él es Dios." (2 Tesalonicenses 2: 3, 4, 
V.M.) Y además el apóstol advierte a sus hermanos que "el 
misterio de iniquidad está ya obrando." (Vers. 7.) Ya en 
aquella época veía él que se introducían en la iglesia 
errores que prepararían el camino para el desarrollo del 
papado. 

Poco a poco, primero solapadamente y a hurtadillas, y 
después con más desembozo, conforme iba cobrando 
fuerza y dominio sobre los espíritus de los hombres, "el 
misterio de iniquidad" hizo progresar su obra engañosa y 
blasfema. De un modo casi imperceptible las costumbres 
del paganismo penetraron en la iglesia cristiana. El espíritu 
de avenencia y de transacción fue coartado por algún 
tiempo por las terribles persecuciones que sufriera la 
iglesia bajo el régimen del paganismo. Mas habiendo 
cesado la persecución y habiendo penetrado el 
cristianismo en las cortes y palacios, la iglesia dejó a un 
lado la humilde sencillez de Cristo y de sus apóstoles por 
la pompa y el orgullo de los sacerdotes y gobernantes 
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paganos, y substituyó los requerimientos de Dios por las 
teorías y tradiciones de los hombres. La conversión 
nominal de Constantino, a principios del siglo cuarto, causó 
gran regocijo; y el mundo, disfrazado con capa de rectitud, 
se introdujo en la iglesia. Desde entonces la obra de 
corrupción progresó rápidamente. [54] El paganismo que 
parecía haber sido vencido, vino a ser el vencedor. Su 
espíritu dominó a la iglesia. Sus doctrinas, ceremonias y 
supersticiones se incorporaron a la fe y al culto de los que 
profesaban ser discípulos de Cristo. 

Esta avenencia entre el paganismo y el cristianismo dio 
por resultado el desarrollo del "hombre de pecado" 
predicho en la profecía como oponiéndose a Dios y 
ensalzándose a sí mismo sobre Dios. Ese gigantesco 
sistema de falsa religión es obra maestra del poder de 
Satanás, un monumento de sus esfuerzos para sentarse él 
en el trono y reinar sobre la tierra según su voluntad. 

Satanás se había esforzado una vez por hacer transigir 
a Cristo. Vino adonde estaba el Hijo de Dios en el desierto 
para tentarle, y mostrándole todos los reinos del mundo y 
su gloria, ofreció entregárselo todo con tal que reconociera 
la supremacía del príncipe de las tinieblas. Cristo reprendió 
al presuntuoso tentador y le obligó a marcharse. Pero al 
presentar las mismas tentaciones a los hombres, Satanás 
obtiene más éxito. A fin de asegurarse honores y 
ganancias mundanas, la iglesia fue inducida a buscar el 
favor y el apoyo de los grandes de la tierra, y habiendo 
rechazado de esa manera a Cristo, tuvo que someterse al 
representante de Satanás, el obispo de Roma. 

Una de las principales doctrinas del romanismo enseña 
que el papa es cabeza visible de la iglesia universal de 
Cristo, y que fue investido de suprema autoridad sobre los 
obispos y los pastores de todas las partes del mundo. Aun 
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más, al papa se le han dado los títulos propios de la 
divinidad. Se le ha titulado "Señor Dios el Papa" (véase el 
Apéndice), y se le ha declarado infalible. Exige que todos 
los hombres le rindan homenaje. La misma pretensión que 
sostuvo Satanás cuando tentó a Cristo en el desierto, la 
sostiene aún por medio de la iglesia de Roma, y muchos 
son los que están dispuestos a rendirle homenaje. 

Empero los que temen y reverencian a Dios, resisten 
esa pretensión, que es un desafío al Cielo, como resistió 
Cristo las [55] instancias del astuto enemigo: "¡Al Señor tu 
Dios adorarás, y a él solo servirás!" (S. Lucas 4: 8, V.M.) 
Dios no ha hecho alusión alguna en su Palabra a que él 
haya elegido a un hombre para que sea la cabeza de la 
iglesia. La doctrina de la supremacía papal se opone 
abiertamente a las enseñanzas de las Santas Escrituras. 
Sólo por usurpación puede el papa ejercer autoridad sobre 
la iglesia de Cristo. 

Los romanistas se han empeñado en acusar a los 
protestantes de herejía y de haberse separado 
caprichosamente de la verdadera iglesia. Pero estos 
cargos recaen más bien sobre ellos mismos. Ellos son los 
que arriaron la bandera de Cristo y se apartaron de "la fe 
que ha sido una vez dada a los santos." (S. Judas 3.) 

Bien sabía Satanás que las Sagradas Escrituras 
capacitarían a los hombres para discernir los engaños de 
él y para oponerse a su poder. Por medio de la Palabra fue 
como el mismo Salvador del mundo resistió los ataques del 
tentador. A cada asalto suyo, Cristo presentaba el escudo 
de la verdad eterna diciendo: "Escrito está." A cada 
sugestión del adversario oponía él la sabiduría y el poder 
de la Palabra. Para mantener su poder sobre los hombres 
y establecer la autoridad del usurpador papal, Satanás 
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necesita que ellos ignoren las Santas Escrituras. La Biblia 
ensalza a Dios y coloca a los hombres, seres finitos, en su 
verdadero sitio; por consiguiente hay que esconder y 
suprimir sus verdades sagradas. Esta fue la lógica que 
adoptó la iglesia romana. Por centenares de años fue 
prohibida la circulación de la Biblia. No se permitía a la 
gente que la leyese ni que la tuviese en sus casas, y 
sacerdotes y prelados sin principios interpretaban las 
enseñanzas de ella para sostener sus pretensiones. Así 
fue como el papa vino a ser reconocido casi 
universalmente como vicegerente de Dios en la tierra, 
dotado de autoridad sobre la iglesia y el estado. 

Una vez suprimido lo que descubría el error, Satanás 
hizo lo que quiso. La profecía había declarado que el 
papado pensaría "mudar los tiempos y la ley." (Daniel 7: 
25.) No [56] tardó en iniciar esta obra. Para dar a los 
convertidos del paganismo algo que equivaliera al culto de 
los ídolos y para animarles a que aceptaran nominalmente 
el cristianismo, se introdujo gradualmente en el culto 
cristiano la adoración de imágenes y de reliquias. Este 
sistema de idolatría fue definitivamente sancionado por 
decreto de un concilio general. (Véase el Apéndice.) Para 
remate de su obra sacrílega, Roma se atrevió a borrar de 
la ley de Dios el segundo mandamiento, que prohibe la 
adoración de las imágenes y a dividir en dos el último 
mandamiento para conservar el número de éstos. 

El espíritu de concesión al paganismo fomentó aún más 
el desprecio de la autoridad del Cielo. Obrando por medio 
de directores inconversos de la iglesia, Satanás atentó 
también contra el cuarto mandamiento y trató de echar a 
un lado el antiguo sábado, el día que Dios había bendecido 
y santificado (Génesis 2:2, 3), para colocar en su lugar el 
día festivo observado por los paganos como "el venerable 
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día del sol." 

Este intento no se hizo al principio abiertamente. En los 
primeros siglos el verdadero día de reposo, el sábado, 
había sido guardado por todos los cristianos, los cuales 
siendo celosos de la honra de Dios y creyendo que su ley 
es inmutable, respetaban escrupulosamente la santidad de 
sus preceptos. Pero Satanás procedió con gran sutileza 
por medio de sus agentes para llegar al fin que se 
propusiera. Para llamar la atención de las gentes hacia el 
domingo, fue declarado día de fiesta en honor de la 
resurrección de Cristo. Se celebraban servicios religiosos 
en ese día; no obstante se lo consideraba como día de 
recreo, y seguía guardándose piadosamente el sábado. 

Con el fin de preparar el terreno para la realización de 
sus fines, Satanás indujo a los judíos, antes del 
advenimiento de Cristo, a que recargasen el sábado con 
las más rigurosas exacciones, de modo que su 
observancia fuese una pesada carga. Aprovechándose 
luego de la falsa luz bajo la cual lo había hecho considerar, 
hízolo despreciar como institución judaica. Mientras que 
los cristianos seguían observando [57] generalmente el 
domingo como día de fiesta alegre, el diablo los indujo a 
hacer del sábado un día de ayuno, de tristeza y de 
abatimiento para hacer patente su odio al judaísmo. 

A principios del siglo IV el emperador Constantino 
expidió un decreto que hacía del domingo un día de fiesta 
pública en todo el Imperio Romano. (Véase el Apéndice.) 
El día del sol fue reverenciado por sus súbditos paganos y 
honrado por los cristianos; pues era política del emperador 
conciliar los intereses del paganismo y del cristianismo que 
se hallaban en pugna. Los obispos de la iglesia, inspirados 
por su ambición y su sed de dominio, le hicieron obrar así, 
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pues comprendieron que si el mismo día era observado 
por cristianos y paganos, éstos llegarían a aceptar 
nominalmente el cristianismo y ello redundaría en beneficio 
del poder y de la gloria de la iglesia. Pero a pesar de que 
muchos cristianos piadosos fueron poco a poco inducidos 
a reconocer cierto carácter sagrado al domingo, no dejaron 
de considerar el verdadero sábado como el día santo del 
Señor ni de observarlo en cumplimiento del cuarto 
mandamiento. 

Pero no paró aquí la obra del jefe engañador. Había 
resuelto reunir al mundo cristiano bajo su bandera y ejercer 
su poder por medio de su vicario, el orgulloso pontífice, 
que aseveraba ser el representante de Cristo. Realizó su 
propósito valiéndose de paganos semiconvertidos, de 
prelados ambiciosos y de eclesiásticos amigos del mundo. 
Convocábanse de vez en cuando grandes concilios, en 
que se reunían los dignatarios de la iglesia de todas partes 
del mundo. Casi en cada concilio el día de reposo que Dios 
había instituido era deprimido un poco más en tanto que el 
domingo era exaltado en igual proporción. Así fue cómo la 
fiesta pagana llegó a ser honrada como institución divina, 
mientras que el sábado de la Biblia era declarado reliquia 
del judaísmo y se pronunciaba una maldición sobre sus 
observadores. 

El gran apóstata había logrado ensalzarse a sí mismo 
"sobre todo lo que se llama Dios, o que es objeto de culto." 
(2 Tesalonicenses 2: 4.) [58] Se había atrevido a alterar el 
único precepto de la ley divina que señala de un modo 
infalible a toda la humanidad al Dios viviente y verdadero. 
En el cuarto mandamiento Dios es dado a conocer como el 
Creador de los cielos y de la tierra y distinto por lo tanto de 
todos los dioses falsos. Como monumento conmemorativo 
de la obra de la creación fue santificado el día séptimo 
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como día de descanso para el hombre. Estaba destinado a 
recordar siempre a los hombres que el Dios viviente es 
fuente de toda existencia y objeto de reverencia y 
adoración. Satanás se esfuerza por disuadir a los hombres 
de que se sometan a Dios y obedezcan a su ley; y por lo 
tanto dirige sus golpes especialmente contra el 
mandamiento que presenta a Dios como al Creador. 

Los protestantes alegan ahora que la resurrección de 
Cristo en el domingo convirtió a dicho día en el día del 
Señor. Pero las Santas Escrituras en nada confirman este 
modo de ver. Ni Cristo ni sus apóstoles confirieron 
semejante honor a ese día. La observancia del domingo 
como institución cristiana tuvo su origen en aquel "misterio 
de iniquidad" (vers. 7) que ya había iniciado su obra en los 
días de San Pablo. ¿Dónde y cuándo adoptó el Señor a 
este hijo del papado? ¿Qué razón válida puede darse en 
favor de un cambio que las Santas Escrituras no 
sancionan? 

En el siglo sexto el papado concluyó por afirmarse. El 
asiento de su poder quedó definitivamente fijado en la 
ciudad imperial, cuyo obispo fue proclamado cabeza de 
toda la iglesia. El paganismo había dejado el lugar al 
papado. El dragón dio a la bestia "su poder y su trono, y 
grande autoridad." (Apocalipsis 13: 2, V.M.; véase el 
Apéndice.) Entonces empezaron a correr los 1260 años de 
la opresión papal predicha en las profecías de Daniel y en 
el Apocalipsis. (Daniel 7:25; Apocalipsis 13:5-7.) Los 
cristianos se vieron obligados a optar entre sacrificar su 
integridad y aceptar el culto y las ceremonias papales, o 
pasar la vida encerrados en los calabozos o morir en el 
tormento, en la hoguera o bajo el hacha del verdugo. [59] 
Entonces se cumplieron las palabras de Jesús: "Seréis 
entregados aun de vuestros padres, y hermanos, y 
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parientes, y amigos; y matarán a algunos de vosotros. Y 
seréis aborrecidos de todos por causa de mi nombre." (S. 
Lucas 21: 16, 17.) La persecución se desencadenó sobre 
los fieles con furia jamás conocida hasta entonces, y el 
mundo vino a ser un vasto campo de batalla. Por 
centenares de años la iglesia de Cristo no halló más 
refugio que en la reclusión y en la obscuridad. Así lo dice el 
profeta: "Y la mujer huyó al desierto, donde tiene lugar 
aparejado de Dios, para que allí la mantengan mil 
doscientos y sesenta días." (Apocalipsis 12: 6.) 

El advenimiento de la iglesia romana al poder marcó el 
principio de la Edad Media. A medida que crecía su poder, 
las tinieblas se hacían más densas. La fe pasó de Cristo, el 
verdadero fundamento, al papa de Roma. En vez de 
confiar en el Hijo de Dios para obtener el perdón de sus 
pecados y la salvación eterna, el pueblo recurría al papa y 
a los sacerdotes y prelados a quienes él invistiera de 
autoridad. Se le enseñó que el papa era su mediador 
terrenal y que nadie podía acercarse a Dios sino por medio 
de él, y andando el tiempo se le enseñó también que para 
los fieles el papa ocupaba el lugar de Dios y que por lo 
tanto debían obedecerle implícitamente. Con sólo 
desviarse de sus disposiciones se hacían acreedores a los 
más severos castigos que debían imponerse a los cuerpos 
y almas de los transgresores. Así fueron los espíritus de 
los hombres desviados de Dios y dirigidos hacia hombres 
falibles y crueles; sí, aun más, hacia el mismo príncipe de 
las tinieblas que ejercía su poder por intermedio de ellos. 
El pecado se disfrazaba como manto de santidad. Cuando 
las Santas Escrituras se suprimen y el hombre llega a 
considerarse como ente supremo, ¿qué otra cosa puede 
esperarse sino fraude, engaño y degradante iniquidad? Al 
ensalzarse las leyes y las tradiciones humanas, se puso de 
manifiesto la corrupción que resulta siempre del 
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menosprecio de la ley de Dios. 

Días azarosos fueron aquéllos para la iglesia de Cristo. 
[60] Pocos, en verdad, eran los sostenedores de la fe. Aun 
cuando la verdad no quedó sin testigos, a veces parecía 
que el error y la superstición concluirían por prevalecer 
completamente y que la verdadera religión iba a ser 
desarraigada de la tierra. El Evangelio se perdía de vista 
mientras que las formas de religión se multiplicaban, y la 
gente se veía abrumada bajo el peso de exacciones 
rigurosas. 

No sólo se le enseñaba a ver en el papa a su mediador, 
sino aun a confiar en sus propias obras para la expiación 
del pecado. Largas peregrinaciones, obras de penitencia, 
la adoración de reliquias, la construcción de templos, 
relicarios y altares, la donación de grandes sumas a la 
iglesia, todas estas cosas y muchas otras parecidas les 
eran impuestas a los fieles para aplacar la ira de Dios o 
para asegurarse su favor; ¡como si Dios, a semejanza de 
los hombres, se enojara por pequeñeces, o pudiera ser 
apaciguado por regalos y penitencias! 

Por más que los vicios prevalecieran, aun entre los jefes 
de la iglesia romana, la influencia de ésta parecía ir 
siempre en aumento. A fines del siglo VIII los partidarios 
del papa empezaron a sostener que en los primeros 
tiempos de la iglesia tenían los obispos de Roma el mismo 
poder espiritual que a la fecha se arrogaban. Para dar a su 
aserto visos de autoridad, había que valerse de algunos 
medios, que pronto fueron sugeridos por el padre de la 
mentira. Los monjes fraguaron viejos manuscritos. Se 
descubrieron decretos conciliares de los que nunca se 
había oído hablar hasta entonces y que establecían la 
supremacía universal del papa desde los primeros 
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tiempos. 

Y la iglesia que había rechazado la verdad, aceptó con 
avidez estas imposturas. (Véase el Apéndice.) 

Los pocos fieles que edificaban sobre el cimiento 
verdadero (1 Corintios 3:10, 11) estaban perplejos y 
trabados, pues los escombros de las falsas doctrinas 
entorpecían el trabajo. Como los constructores de los 
muros de Jerusalén en tiempo de Nehemías, algunos 
estaban por exclamar: "Las fuerzas de los acarreadores se 
han enflaquecido, y el escombro es mucho, y [61] no 
podemos edificar el muro." (Nehemías 4: 10.) Debilitados 
por el constante esfuerzo que hacían contra la 
persecución, el engaño, la iniquidad y todos los demás 
obstáculos que Satanás inventara para detener su avance, 
algunos de los que habían sido fieles edificadores llegaron 
a desanimarse; y por amor a la paz y a la seguridad de sus 
propiedades y de sus vidas se apartaron del fundamento 
verdadero. Otros, sin dejarse desalentar por la oposición 
de sus enemigos, declararon sin temor: "No temáis delante 
de ellos: acordaos del Señor grande y terrible" (vers. 14), y 
cada uno de los que trabajaban tenía la espada ceñida. 
(Efesios 6:17.) 

En todo tiempo el mismo espíritu de odio y de oposición 
a la verdad inspiró a los enemigos de Dios, y los siervos de 
él necesitaron la misma vigilancia y fidelidad. Las palabras 
de Cristo a sus primeros discípulos se aplicarán a cuantos 
le sigan, hasta el fin de los tiempos: "Y lo que os digo a 
vosotros, a todos lo digo: ¡Velad!" (S. Marcos 13: 37, V.M.) 

Las tinieblas parecían hacerse más densas. La 
adoración de las imágenes se hizo más general. Se les 
encendían velas y se les ofrecían oraciones. Llegaron a 
prevalecer las costumbres más absurdas y supersticiosas. 
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Los espíritus estaban tan completamente dominados por la 
superstición, que la razón misma parecía haber perdido su 
poder. Mientras que los sacerdotes y los obispos eran 
amantes de los placeres, sensuales y corrompidos, sólo 
podía esperarse del pueblo que acudía a ellos en busca de 
dirección, que siguiera sumido en la ignorancia y en los 
vicios. 

Las pretensiones papales dieron otro paso más cuando 
en el siglo XI el papa Gregorio VII proclamó la perfección 
de la iglesia romana. Entre las proposiciones que él 
expuso había una que declaraba que la iglesia no había 
errado nunca ni podía errar, según las Santas Escrituras. 
Pero las pruebas de la Escritura faltaban para apoyar el 
aserto. El altivo pontífice reclamaba además para sí el 
derecho de deponer emperadores, y declaraba que 
ninguna sentencia pronunciada por él podía [62] ser 
revocada por hombre alguno, pero que él tenía la 
prerrogativa de revocar las decisiones de todos los demás. 
(Véase el Apéndice.) 

El modo en que trató al emperador alemán Enrique IV 
nos pinta a lo vivo el carácter tiránico de este abogado de 
la infalibilidad papal. Por haber intentado desobedecer la 
autoridad papal, dicho monarca fue excomulgado y 
destronado. Aterrorizado ante la deserción de sus propios 
príncipes que por orden papal fueron instigados a 
rebelarse contra él, Enrique no tuvo más remedio que 
hacer las paces con Roma. Acompañado de su esposa y 
de un fiel sirviente, cruzó los Alpes en pleno invierno para 
humillarse ante el papa. Habiendo llegado al castillo donde 
Gregorio se había retirado, fue conducido, despojado de 
sus guardas, a un patio exterior, y allí, en el crudo frío del 
invierno, con la cabeza descubierta, los pies descalzos y 
miserablemente vestido, esperó el permiso del papa para 
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llegar a su presencia. Sólo después que hubo pasado así 
tres días, ayunando y haciendo confesión, condescendió el 
pontífice en perdonarle. Y aun entonces fuéle concedida 
esa gracia con la condición de que el emperador esperaría 
la venia del papa antes de reasumir las insignias reales o 
de ejercer su poder. Y Gregorio, envanecido con su triunfo, 
se jactaba de que era su deber abatir la soberbia de los 
reyes. 

¡Cuán notable contraste hay entre el despótico orgullo 
de tan altivo pontífice y la mansedumbre y humildad de 
Cristo, quien se presenta a sí mismo como llamando a la 
puerta del corazón para ser admitido en él y traer perdón y 
paz, y enseñó a sus discípulos: "El que quisiere entre 
vosotros ser el primero, será vuestro siervo"! (S. Mateo 20: 
27.) 

Los siglos que se sucedieron presenciaron un constante 
aumento del error en las doctrinas sostenidas por Roma. 
Aun antes del establecimiento del papado, las enseñanzas 
de los filósofos paganos habían recibido atención y 
ejercido influencia dentro de la iglesia. Muchos de los que 
profesaban [63] ser convertidos se aferraban aún a los 
dogmas de su filosofía pagana, y no sólo seguían 
estudiándolos ellos mismos sino que inducían a otros a 
que los estudiaran también a fin de extender su influencia 
entre los paganos. Así se introdujeron graves errores en la 
fe cristiana. Uno de los principales fue la creencia en la 
inmortalidad natural del hombre y en su estado consciente 
después de la muerte. Esta doctrina fue la base sobre la 
cual Roma estableció la invocación de los santos y la 
adoración de la virgen María. De la misma doctrina se 
derivó también la herejía del tormento eterno para los que 
mueren impenitentes, que muy pronto figuró en el credo 
papal. 
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De este modo se preparó el camino para la introducción 
de otra invención del paganismo, a la que Roma llamó 
purgatorio, y de la que se valió para aterrorizar a las 
muchedumbres crédulas y supersticiosas. Con esta herejía 
Roma afirma la existencia de un lugar de tormento, en el 
que las almas de los que no han merecido eterna 
condenación han de ser castigadas por sus pecados, y de 
donde, una vez limpiadas de impureza, son admitidas en el 
cielo. (Véase el Apéndice.) 

Una impostura más necesitaba Roma para 
aprovecharse de los temores y de los vicios de sus 
adherentes. Fue ésta la doctrina de las indulgencias. A 
todos los que se alistasen en las guerras que emprendía el 
pontífice para extender su dominio temporal, castigar a sus 
enemigos o exterminar a los que se atreviesen a negar su 
supremacía espiritual, se concedía plena remisión de los 
pecados pasados, presentes y futuros, y la condonación de 
todas las penas y castigos merecidos. Se enseñó también 
al pueblo que por medio de pagos hechos a la iglesia 
podía librarse uno del pecado y librar también a las almas 
de sus amigos difuntos entregadas a las llamas del 
purgatorio. Por estos medios llenaba Roma sus arcas y 
sustentaba la magnificencia, el lujo y los vicios de los que 
pretendían ser representantes de Aquel que no tuvo donde 
recostar la cabeza. (Véase el Apéndice.) [64] 

La institución bíblica de la Cena del Señor fue 
substituida por el sacrificio idolátrico de la misa. Los 
sacerdotes papales aseveraban que con sus palabras 
podían convertir el pan y el vino en "el cuerpo y sangre 
verdaderos de Cristo." (Cardenal Wiseman, The Real 
Presence, Confer. 8, sec. 3, párr. 26.) Con blasfema 
presunción se arrogaban el poder de crear a Dios, Creador 
de todo. Se les obligaba a los cristianos, so pena de 
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muerte, a confesar su fe en esta horrible herejía que 
afrentaba al cielo. Muchísimos que se negaron a ello 
fueron entregados a las llamas. (Véase el Apéndice.) 

En el siglo XIII se estableció la más terrible de las 
maquinaciones del papado: la Inquisición. El príncipe de 
las tinieblas obró de acuerdo con los jefes de la jerarquía 
papal. En sus concilios secretos, Satanás y sus ángeles 
gobernaron los espíritus de los hombres perversos, 
mientras que invisible acampaba entre ellos un ángel de 
Dios que llevaba apunte de sus malvados decretos y 
escribía la historia de hechos por demás horrorosos para 
ser presentados a la vista de los hombres. "Babilonia la 
grande" fue "embriagada de la sangre de los santos." Los 
cuerpos mutilados de millones de mártires clamaban a 
Dios venganza contra aquel poder apóstata. 

El papado había llegado a ejercer su despotismo sobre 
el mundo. Reyes y emperadores acataban los decretos del 
pontífice romano. El destino de los hombres, en este 
tiempo y para la eternidad, parecía depender de su 
albedrío. Por centenares de años las doctrinas de Roma 
habían sido extensa e implícitamente recibidas, sus ritos 
cumplidos con reverencia y observadas sus fiestas por la 
generalidad. Su clero era colmado de honores y sostenido 
con liberalidad. Nunca desde entonces ha alcanzado 
Roma tan grande dignidad, magnificencia, ni poder. 

Mas "el apogeo del papado fue la medianoche del 
mundo." (Wylie, The History of Protestantism, libro 1, cap. 
4.) Las Sagradas Escrituras eran casi desconocidas no 
sólo de las gentes sino de los mismo sacerdotes. A 
semejanza de los [65] antiguos fariseos, los caudillos 
papales aborrecían la luz que habría revelado sus 
pecados. Rechazada la ley de Dios, modelo de justicia, 
ejercieron poderío sin límites y practicaron 
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desenfrenadamente los vicios. Prevalecieron el fraude, la 
avaricia y el libertinaje. Los hombres no retrocedieron ante 
ningún crimen que pudiese darles riquezas o posición. Los 
palacios de los papas y de los prelados eran teatro de los 
más viles excesos. Algunos de los pontífices reinantes se 
hicieron reos de crímenes tan horrorosos que los 
gobernantes civiles tuvieron que procurar deponer a dichos 
dignatarios de la iglesia como monstruos demasiado viles 
para ser tolerados. Durante siglos Europa no progresó en 
las ciencias, ni en las artes, ni en la civilización. La 
cristiandad quedó moral e intelectualmente paralizada. 

La condición en que el mundo se encontraba bajo el 
poder romano resultaba ser el cumplimiento espantoso e 
impresionante de las palabras del profeta Oseas: "Mi 
pueblo está destruido por falta de conocimiento. Por 
cuanto tú has rechazado con desprecio el conocimiento de 
Dios, yo también te rechazaré; . . . puesto que te has 
olvidado de la ley de tu Dios, me olvidaré yo también de 
tus hijos." "No hay verdad, y no hay misericordia, y no hay 
conocimiento de Dios en la tierra. ¡No hay más que 
perjurio, y mala fe, y homicidio, y hurto y adulterio! ¡rompen 
por todo; y un charco de sangre toca a otro!" (Oseas 4: 6, 
1, 2, V.M.) Tales fueron los resultados de haber desterrado 
la Palabra de Dios. [66] 
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CCaappííttuulloo  44    

FFiieelleess  PPoorrttaaaannttoorrcchhaass  

AUNQUE sumida a tierra en tinieblas durante el largo 
período de la supremacía papal, la luz de la verdad no 
pudo apagarse por completo. En todas las edades hubo 
testigos de Dios, hombres que conservaron su fe en Cristo 
como único mediador entre Dios y los hombres, que 
reconocían la Biblia como única regla de su vida y 
santificaban el verdadero día de reposo. Nunca sabrá la 
posteridad cuánto debe el mundo a esos hombres. Se les 
marcaba como a herejes, los móviles que los inspiraban 
eran impugnados, su carácter difamado y sus escritos 
prohibidos, adulterados o mutilados. Sin embargo 
permanecieron firmes, y de siglo en siglo conservaron pura 
su fe, como herencia sagrada para las generaciones 
futuras. 

La historia del pueblo de Dios durante los siglos de 
obscuridad que siguieron a la supremacía de Roma, está 
escrita en el cielo, aunque ocupa escaso lugar en las 
crónicas de la humanidad. Pocas son las huellas que de su 
existencia pueden encontrarse fuera de las que se 
encuentran en las acusaciones de sus perseguidores. La 
política de Roma consistió en hacer desaparecer toda 
huella de oposición a sus doctrinas y decretos. Trató de 
destruir todo lo que era herético, bien se tratase de 
personas o de escritos. Las simples expresiones de duda u 
objeciones acerca de la autoridad de los dogmas papales 
bastaban para quitarle la vida al rico o al pobre, al 
poderoso o al humilde. Igualmente se esforzó Roma en 
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destruir todo lo que denunciase su crueldad contra los 
disidentes. Los concilios papales decretaron que los libros 
o escritos que hablasen sobre el particular fuesen 
quemados. Antes de la invención de la imprenta eran 
pocos los libros, y su forma no se prestaba para [67] 
conservarlos, de modo que los romanistas encontraron 
pocos obstáculos para llevar a cabo sus propósitos. 

Ninguna iglesia que estuviese dentro de los límites de la 
jurisdicción romana gozó mucho tiempo en paz de su 
libertad de conciencia. No bien se hubo hecho dueño del 
poder el papado, extendió los brazos para aplastar a todo 
el que rehusara reconocer su gobierno; y una tras otra las 
iglesias se sometieron a su dominio. 

En Gran Bretaña el cristianismo primitivo había echado 
raíces desde muy temprano. El Evangelio recibido por los 
habitantes de este país en los primeros siglos no se había 
corrompido con la apostasía de Roma. La persecución de 
los emperadores paganos, que se extendió aún hasta 
aquellas remotas playas, fue el único don que las primeras 
iglesias de Gran Bretaña recibieron de Roma. Muchos de 
los cristianos que huían de la persecución en Inglaterra 
hallaron refugio en Escocia; de allí la verdad fue llevada a 
Irlanda, y en todos esos países fue recibida con gozo. 

Luego que los sajones invadieron a Gran Bretaña, el 
paganismo llegó a predominar. Los conquistadores 
desdeñaron ser instruídos por sus esclavos, y los 
cristianos tuvieron que refugiarse en los páramos. No 
obstante la luz, escondida por algún tiempo, siguió 
ardiendo. Un siglo más tarde brilló en Escocia con tal 
intensidad que se extendió a muy lejanas tierras. De 
Irlanda salieron el piadoso Colombano y sus 
colaboradores, los que, reuniendo en su derredor a los 



FIELES PORTAANTORCHAS    75 

 

creyentes esparcidos en la solitaria isla de Iona, 
establecieron allí el centro de sus trabajos misioneros. 
Entre estos evangelistas había uno que observaba el 
sábado bíblico, y así se introdujo esta verdad entre la 
gente. Se fundó en Iona una escuela de la que fueron 
enviados misioneros no sólo a Escocia e Inglaterra, sino a 
Alemania, Suiza y aun a Italia. 

Roma empero había puesto los ojos en Gran Bretaña y 
resuelto someterla a su supremacía. En el siglo VI, sus 
misioneros emprendieron la conversión de los sajones 
paganos. [68] Recibieron favorable acogida por parte de 
los altivos bárbaros a quienes indujeron por miles a 
profesar la fe romana. A medida que progresaba la obra, 
los jefes papales y sus secuaces tuvieron encuentros con 
los cristianos primitivos. Se vio entonces un contraste muy 
notable. Eran estos cristianos primitivos sencillos y 
humildes, cuyo carácter y cuyas doctrinas y costumbres se 
ajustaban a las Escrituras, mientras que los discípulos de 
Roma ponían de manifiesto la superstición, la arrogancia y 
la pompa del papado. El emisario de Roma exigió de estas 
iglesias cristianas que reconociesen la supremacía del 
soberano pontífice. Los habitantes de Gran Bretaña 
respondieron humildemente que ellos deseaban amar a 
todo el mundo, pero que el papa no tenía derecho de 
supremacía en la iglesia y que ellos no podían rendirle más 
que la sumisión que era debida a cualquier discípulo de 
Cristo. Varias tentativas se hicieron para conseguir que se 
sometiesen a Roma, pero estos humildes cristianos, 
espantados del orgullo que ostentaban los emisarios 
papales, respondieron con firmeza que ellos no reconocían 
a otro jefe que a Cristo. Entonces se reveló el verdadero 
espíritu del papado. El enviado católico romano les dijo: "Si 
no recibís a los hermanos que os traen paz, recibiréis a los 
enemigos que os traerán guerra; si no os unís con 
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nosotros para mostrar a los sajones el camino de vida, 
recibiréis de ellos el golpe de muerte." ðJ. H. Merle 
d'Aubigné, Histoire de la Réformation du seizième siècle, 
(París, 1835-53), libro 17, cap. 2. No fueron vanas estas 
amenazas. La guerra, la intriga y el engaño se emplearon 
contra estos testigos que sostenían una fe bíblica, hasta 
que las iglesias de la primitiva Inglaterra fueron destruidas 
u obligadas a someterse a la autoridad del papa. 

En los países que estaban fuera de la jurisdicción de 
Roma existieron por muchos siglos grupos de cristianos 
que permanecieron casi enteramente libres de la 
corrupción papal. Rodeados por el paganismo, con el 
transcurso de los años fueron afectados por sus errores; 
no obstante siguieron [69] considerando la Biblia como la 
única regla de fe y adhiriéndose a muchas de sus 
verdades. Creían estos cristianos en el carácter perpetuo 
de la ley de Dios y observaban el sábado del cuarto 
mandamiento. Hubo en el África central y entre los 
armenios de Asia iglesias que mantuvieron esta fe y esta 
observancia. 

Mas entre los que resistieron las intrusiones del poder 
papal, los valdenses fueron los que más sobresalieron. En 
el mismo país en donde el papado asentara sus reales fue 
donde encontraron mayor oposición su falsedad y 
corrupción. Las iglesias del Piamonte mantuvieron su 
independencia por algunos siglos, pero al fin llegó el 
tiempo en que Roma insistió en que se sometieran. Tras 
larga serie de luchas inútiles, los jefes de estas iglesias 
reconocieron aunque de mala gana la supremacía de 
aquel poder al que todo el mundo parecía rendir homenaje. 
Hubo sin embargo algunos que rehusaron sujetarse a la 
autoridad de papas o prelados. Determinaron mantenerse 
leales a Dios y conservar la pureza y sencillez de su fe. Se 
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efectuó una separación. Los que permanecieron firmes en 
la antigua fe se retiraron; algunos, abandonando sus 
tierras de los Alpes, alzaron el pendón de la verdad en 
países extraños; otros se refugiaron en los valles solitarios 
y en los baluartes peñascosos de las montañas, y allí 
conservaron su libertad para adorar a Dios. 

La fe que por muchos siglos sostuvieron y enseñaron 
los cristianos valdenses contrastaba notablemente con las 
doctrinas falsas de Roma. De acuerdo con el sistema 
verdaderamente cristiano, fundaban su creencia religiosa 
en la Palabra de Dios escrita. Pero esos humildes 
campesinos en sus obscuros retiros, alejados del mundo y 
sujetos a penosísimo trabajo diario entre sus rebaños y 
viñedos, no habían llegado de por sí al conocimiento de la 
verdad que se oponía a los dogmas y herejías de la iglesia 
apóstata. Su fe no era una fe nueva. Su creencia en 
materia de religión la habían heredado de sus padres. 
Luchaban en pro de la fe de la iglesia apostólica, "la fe que 
ha sido una vez dada a los santos." (S. Judas 3.) [70] "La 
iglesia del desierto," y no la soberbia jerarquía que 
ocupaba el trono de la gran capital, era la verdadera iglesia 
de Cristo, la depositaria de los tesoros de verdad que Dios 
confiara a su pueblo para que los diera al mundo. 

Entre las causas principales que motivaron la 
separación entre la verdadera iglesia y Roma, se contaba 
el odio de ésta hacia el sábado bíblico. Como se había 
predicho en la profecía, el poder papal echó por tierra la 
verdad. La ley de Dios fue pisoteada mientras que las 
tradiciones y las costumbres de los hombres eran 
ensalzadas. Se obligó a las iglesias que estaban bajo el 
gobierno del papado a honrar el domingo como día santo. 
Entre los errores y la superstición que prevalecían, muchos 
de los verdaderos hijos de Dios se encontraban tan 
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confundidos, que a la vez que observaban el sábado se 
abstenían de trabajar el domingo. Mas esto no satisfacía a 
los jefes papales. No sólo exigían que se santificara el 
domingo sino que se profanara el sábado; y acusaban en 
los términos más violentos a los que se atrevían a 
honrarlo. Sólo huyendo del poder de Roma era posible 
obedecer en paz a la ley de Dios. 

Los valdenses se contaron entre los primeros de todos 
los pueblos de Europa que poseyeron una traducción de 
las Santas Escrituras. (Véase el Apéndice.) Centenares de 
años antes de la Reforma tenían ya la Biblia manuscrita en 
su propio idioma. Tenían pues la verdad sin adulteración y 
esto los hizo objeto especial del odio y de la persecución. 
Declaraban que la iglesia de Roma era la Babilonia 
apóstata del Apocalipsis, y con peligro de sus vidas se 
oponían a su influencia y principios corruptores. Aunque 
bajo la presión de una larga persecución, algunos 
sacrificaron su fe e hicieron poco a poco concesiones en 
sus principios distintivos, otros se aferraron a la verdad. 
Durante siglos de obscuridad y apostasía, hubo valdenses 
que negaron la supremacía de Roma, que rechazaron 
como idolátrico el culto a las imágenes y que guardaron el 
verdadero día de reposo. Conservaron su fe en medio de 
las más violenta y tempestuosa oposición. Aunque 
degollados [71] por la espada de Saboya y quemados en 
la hoguera romanista, defendieron con firmeza la Palabra 
de Dios y su honor. 

Tras los elevados baluartes de sus montañas, refugio de 
los perseguidos y oprimidos en todas las edades, hallaron 
los valdenses seguro escondite. Allí se mantuvo encendida 
la luz de la verdad en medio de la obscuridad de la Edad 
Media. Allí los testigos de la verdad conservaron por mil 
años la antigua fe.   
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Dios había provisto para su pueblo un santuario de 
terrible grandeza como convenía a las grandes verdades 
que les había confiado. Para aquellos fieles desterrados, 
las montañas eran un emblema de la justicia inmutable de 
Jehová. Señalaban a sus hijos aquellas altas cumbres que 
a manera de torres se erguían en inalterable majestad y 
les hablaban de Aquel en quien no hay mudanza ni sombra 
de variación, cuya palabra es tan firme como los montes 
eternos. Dios había afirmado las montañas y las había 
ceñido de fortaleza; ningún brazo podía removerlas de su 
lugar, sino sólo el del Poder infinito. Asimismo había 
establecido su ley, fundamento de su gobierno en el cielo y 
en la tierra. El brazo del hombre podía alcanzar a sus 
semejantes y quitarles la vida; pero antes podría 
desarraigar las montañas de sus cimientos y arrojarlas al 
mar que modificar un precepto de la ley de Jehová, o 
borrar una de las promesas hechas a los que cumplen su 
voluntad. En su fidelidad a la ley, los siervos de Dios tenían 
que ser tan firmes como las inmutables montañas. 

Los montes que circundaban sus hondos valles 
atestiguaban constantemente el poder creador de Dios y 
constituían una garantía de la protección que él les 
deparaba. Aquellos peregrinos aprendieron a cobrar cariño 
a esos símbolos mudos de la presencia de Jehová. No se 
quejaban por las dificultades de su vida; y nunca se 
sentían solos en medio de la soledad de los montes. 
Daban gracias a Dios por haberles dado un refugio donde 
librarse de la crueldad y de la ira de los hombres. Se 
regocijaban de poder adorarle libremente. Muchas veces, 
[72] cuando eran perseguidos por sus enemigos, sus 
fortalezas naturales eran su segura defensa. En más de un 
encumbrado risco cantaron las alabanzas de Dios, y los 
ejércitos de Roma no podían acallar sus cantos de acción 
de gracias. 
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Pura, sencilla y ferviente fue la piedad de estos 
discípulos de Cristo. Apreciaban los principios de verdad 
más que las casas, las tierras, los amigos y parientes, más 
que la vida misma. Trataban ansiosamente de inculcar 
estos principios en los corazones de los jóvenes. Desde su 
más tierna edad, éstos recibían instrucción en las 
Sagradas Escrituras y se les enseñaba a considerar 
sagrados los requerimientos de la ley de Dios. Los 
ejemplares de la Biblia eran raros; por eso se aprendían de 
memoria sus preciosas palabras. Muchos podían recitar 
grandes porciones del Antiguo Testamento y del Nuevo. 
Los pensamientos referentes a Dios se asociaban con las 
escenas sublimes de la naturaleza y con las humildes 
bendiciones de la vida cotidiana. Los niños aprendían a ser 
agradecidos a Dios como al dispensador de todos los 
favores y de todos los consuelos. 

Como padres tiernos y afectuosos, amaban a sus hijos 
con demasiada inteligencia para acostumbrarlos a la 
complacencia de los apetitos. Les esperaba una vida de 
pruebas y privaciones y tal vez el martirio. Desde niños se 
les acostumbraba a sufrir penurias, a ser sumisos y, sin 
embargo, capaces de pensar y obrar por sí mismos. Desde 
temprano se les enseñaba a llevar responsabilidades, a 
hablar con prudencia y a apreciar el valor del silencio. Una 
palabra indiscreta que llegara a oídos del enemigo, podía 
no sólo hacer peligrar la vida del que la profería, sino la de 
centenares de sus hermanos; porque así como los lobos 
acometen su presa, los enemigos de la verdad perseguían 
a los que se atrevían a abogar por la libertad de la fe 
religiosa. 

Los valdenses habían sacrificado su prosperidad 
mundana por causa de la verdad y trabajaban con 
incansable paciencia para conseguirse el pan. 
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Aprovechaban cuidadosamente todo [73] pedazo de suelo 
cultivable entre las montañas, y hacían producir a los 
valles y a las faldas de los cerros menos fértiles. La 
economía y la abnegación más rigurosa formaban parte de 
la educación que recibían los niños como único legado. Se 
les enseñaba que Dios había determinado que la vida 
fuese una disciplina y que sus necesidades sólo podían ser 
satisfechas mediante el trabajo personal, la previsión, el 
cuidado y la fe. Este procedimiento era laborioso y 
fatigoso, pero saludable. Es precisamente lo que necesita 
el hombre en su condición caída, la escuela que Dios le 
proveyó para su educación y desarrollo. Mientras que se 
acostumbraba a los jóvenes al trabajo y a las privaciones, 
no se descuidaba la cultura de su inteligencia. Se les 
enseñaba que todas sus facultades pertenecían a Dios y 
que todas debían ser aprovechadas y desarrolladas para 
servirle. 

En su pureza y sencillez, las iglesias valdenses se 
asemejaban a la iglesia de los tiempos apostólicos. 
Rechazaban la supremacía de papas y prelados, y 
consideraban la Biblia como única autoridad suprema e 
infalible. En contraste con el modo de ser de los orgullosos 
sacerdotes de Roma, sus pastores seguían el ejemplo de 
su Maestro que "no vino para ser servido, sino para servir." 
Apacentaban el rebaño del Señor conduciéndolo por 
verdes pastos y a las fuentes de agua de vida de su santa 
Palabra. Alejado de los monumentos, de la pompa y de la 
vanidad de los hombres, el pueblo se reunía, no en 
soberbios templos ni en suntuosas catedrales, sino a la 
sombra de los montes, en los valles de los Alpes, o en 
tiempo de peligro en sitios peñascosos semejantes a 
fortalezas, para escuchar las palabras de verdad de labios 
de los siervos de Cristo. Los pastores no sólo predicaban 
el Evangelio, sino que visitaban a los enfermos, 
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catequizaban a los niños, amonestaban a los que andaban 
extraviados y trabajaban para resolver las disputas y 
promover la armonía y el amor fraternal. En tiempo de paz 
eran sostenidos por las ofrendas voluntarias del pueblo; 
pero a imitación de San Pablo que hacía [74] tiendas, 
todos aprendían algún oficio o profesión con que 
sostenerse en caso necesario. 

Los pastores impartían instrucción a los jóvenes. A la 
vez que se atendían todos los ramos de la instrucción, la 
Biblia era para ellos el estudio principal. Aprendían de 
memoria los Evangelios de S. Mateo y de S. Juan y 
muchas de las epístolas. Se ocupaban también en copiar 
las Santas Escrituras. Algunos manuscritos contenían la 
Biblia entera y otros solamente breves trozos escogidos, a 
los cuales agregaban algunas sencillas explicaciones del 
texto los que eran capaces de exponer las Escrituras. Así 
se sacaban a luz los tesoros de la verdad que por tanto 
tiempo habían ocultado los que querían elevarse a sí 
mismos sobre Dios. 

Trabajando con paciencia y tenacidad en profundas y 
obscuras cavernas de la tierra, alumbrándose con  
antorchas, copiaban las Sagradas Escrituras, versículo por 
versículo, y capítulo por capítulo. Así proseguía la obra y la 
Palabra revelada de Dios brillaba como oro puro; pero sólo 
los que se empeñaban en esa obra podían discernir cuánto 
más pura, radiante y bella era aquella luz por efecto de las 
grandes pruebas que sufrían ellos. Ángeles del cielo 
rodeaban a tan fieles servidores. 

Satanás había incitado a los sacerdotes del papa a que 
sepultaran la Palabra de verdad bajo los escombros del 
error, la herejía y la superstición; pero ella conservó de un 
modo maravilloso su pureza a través de todas las edades 
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tenebrosas. No llevaba la marca del hombre sino el sello 
de Dios. Incansables han sido los esfuerzos del hombre 
para obscurecer la sencillez y claridad de las Santas 
Escrituras y para hacerles contradecir su propio testimonio, 
pero a semejanza del arca que flotó sobre las olas 
agitadas y profundas, la Palabra de Dios cruza ilesa las 
tempestades que amenazan destruirla. Como las minas 
tienen ricas vetas de oro y plata ocultas bajo la superficie 
de la tierra, de manera que todo el que quiere hallar el 
precioso depósito debe forzosamente cavar para [75] 
encontrarlo, así también contienen las Sagradas Escrituras 
tesoros de verdad que sólo se revelan a quien los busca 
con sinceridad, humildad y abnegación. Dios se había 
propuesto que la Biblia fuese un libro de instrucción para 
toda la humanidad en la niñez, en la juventud y en la edad 
adulta, y que fuese estudiada en todo tiempo. Dio su 
Palabra a los hombres como una revelación de sí mismo. 
Cada verdad que vamos descubriendo es una nueva 
revelación del carácter de su Autor. El estudio de las 
Sagradas Escrituras es el medio divinamente instituído 
para poner a los hombres en comunión más estrecha con 
su Creador y para darles a conocer más claramente su 
voluntad. Es el medio de comunicación entre Dios y el 
hombre. 

Si bien los valdenses consideraban el temor de Dios 
como el principio de la sabiduría, no dejaban de ver lo 
importante que es tratar con el mundo, conocer a los 
hombres y llevar una vida activa para desarrollar la 
inteligencia y para despertar las percepciones. De sus 
escuelas en las montañas enviaban algunos jóvenes a las 
instituciones de saber de las ciudades de Francia e Italia, 
donde encontraban un campo más vasto para estudiar, 
pensar y observar, que el que encontraban en los Alpes de 
su tierra. Los jóvenes así enviados estaban expuestos a 
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las tentaciones, presenciaban de cerca los vicios y 
tropezaban con los astutos agentes de Satanás que les 
insinuaban las herejías más sutiles y los más peligrosos 
engaños. Pero habían recibido desde la niñez una sólida 
educación que los preparara convenientemente para hacer 
frente a todo esto. 

En las escuelas adonde iban no debían intimar con 
nadie. Su ropa estaba confeccionada de tal modo que 
podía muy bien ocultar el mayor de sus tesoros: los 
preciosos manuscritos de las Sagradas Escrituras. Estos, 
que eran el fruto de meses y años de trabajo, los llevaban 
consigo, y, siempre que podían hacerlo sin despertar 
sospecha, ponían cautelosamente alguna porción de la 
Biblia al alcance de aquellos cuyo corazón parecía 
dispuesto a recibir la verdad. La juventud valdense era 
educada con tal objeto desde el regazo de la madre; 
comprendía [76] su obra y la desempeñaba con fidelidad. 
En estas casas de estudios se ganaban conversos a la 
verdadera fe, y con frecuencia se veía que sus principios 
compenetraban toda la escuela; con todo, los dirigentes 
papales no podían encontrar, ni aun apelando a minuciosa 
investigación, la fuente de lo que ellos llamaban herejía 
corruptora. 

El espíritu de Cristo es un espíritu misionero. El primer 
impulso del corazón regenerado es el de traer a otros 
también al Salvador. Tal era el espíritu de los cristianos 
valdenses. Comprendían que Dios no requería de ellos tan 
sólo que conservaran la verdad en su pureza en sus 
propias iglesias, sino que hicieran honor a la solemne 
responsabilidad de hacer que su luz iluminara a los que 
estaban en tinieblas. Con el gran poder de la Palabra de 
Dios procuraban destrozar el yugo que Roma había 
impuesto. Los ministros valdenses eran educados como 
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misioneros, y a todos los que pensaban dedicarse al 
ministerio se les exigía primero que adquiriesen 
experiencia como evangelistas. Todos debían servir tres 
años en alguna tierra de misión antes de encargarse de 
alguna iglesia en la suya. Este servicio, que desde el 
principio requería abnegación y sacrificio, era una 
preparación adecuada para la vida que los pastores 
llevaban en aquellos tiempos de prueba. Los jóvenes que 
eran ordenados para el sagrado ministerio no veían en 
perspectiva ni riquezas ni gloria terrenales, sino una vida 
de trabajo y peligro y quizás el martirio. Los misioneros 
salían de dos en dos como Jesús se lo mandara a sus 
discípulos. Casi siempre se asociaba a un joven con un 
hombre de edad madura y de experiencia, que le servía de 
guía y de compañero y que se hacía responsable de su 
educación, exigiéndose del joven que fuera sumiso a la 
enseñanza. No andaban siempre juntos, pero con 
frecuencia se reunían para orar y conferenciar, y de este 
modo se fortalecían uno a otro en la fe. 

Dar a conocer el objeto de su misión hubiera bastado 
para asegurar su fracaso. Así que ocultaban 
cuidadosamente su verdadero carácter. Cada ministro 
sabía algún oficio o [77] profesión, y los misioneros 
llevaban a cabo su trabajo ocultándose bajo las 
apariencias de una vocación secular. Generalmente 
escogían el oficio de comerciantes o buhoneros. 
"Traficaban en sedas, joyas y en otros artículos que en 
aquellos tiempos no era fácil conseguir, a no ser en 
distantes emporios, y se les daba la bienvenida como 
comerciantes allí donde se les habría despreciado como 
misioneros."( Wylie, libro I, cap. 7.) Constantemente 
elevaban su corazón a Dios pidiéndole sabiduría para 
poder exhibir a las gentes un tesoro más precioso que el 
oro y que las joyas que vendían. Llevaban siempre ocultos 
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ejemplares de la Biblia entera, o porciones de ella, y 
siempre que se presentaba la oportunidad llamaban la 
atención de sus clientes a dichos manuscritos. Con 
frecuencia despertaban así el interés por la lectura de la 
Palabra de Dios y con gusto dejaban algunas porciones de 
ella a los que deseaban tenerlas. 

La obra de estos misioneros empezó al pie de sus 
montañas, en las llanuras y valles que los rodeaban, pero 
se extendió mucho más allá de esos límites. Descalzos y 
con ropa tosca y desgarrada por las asperezas del camino, 
como la de su Maestro, pasaban por grandes ciudades y 
se internaban en lejanas tierras. En todas partes esparcían 
la preciosa semilla. Doquiera fueran se levantaban iglesias, 
y la sangre de los mártires daba testimonio de la verdad. El 
día de Dios pondrá de manifiesto una rica cosecha de 
almas segada por aquellos hombres tan fieles. A 
escondidas y en silencio la Palabra de Dios se abría paso 
por la cristiandad y encontraba buena acogida en los 
hogares y en los corazones de los hombres.   

Para los valdenses, las Sagradas Escrituras no 
contenían tan sólo los anales del trato que Dios tuvo con 
los hombres en lo pasado y una revelación de las 
responsabilidades y deberes de lo presente, sino una 
manifestación de los peligros y glorias de lo porvenir. 
Creían que no distaba mucho el fin de todas las cosas, y al 
estudiar la Biblia con oración y lágrimas, tanto más los 
impresionaban sus preciosas enseñanzas y la obligación 
que tenían de dar a conocer a otros sus verdades. [78] 
Veían claramente revelado en las páginas sagradas el plan 
de la salvación, y hallaban consuelo, esperanza y paz, 
creyendo en Jesús. A medida que la luz iluminaba su 
entendimiento y alegraba sus corazones, deseaban con 
ansia ver derramarse sus rayos sobre aquellos que se 
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hallaban en la obscuridad del error papal. 

Veían que muchos, guiados por el papa y los 
sacerdotes, se esforzaban en vano por obtener el perdón 
mediante las mortificaciones que imponían a sus cuerpos 
por el pecado de sus almas. Como se les enseñaba a 
confiar en sus buenas obras para obtener la salvación, se 
fijaban siempre en sí mismos, pensando continuamente en 
lo pecaminoso de su condición, viéndose expuestos a la ira 
de Dios, afligiendo su cuerpo y su alma sin encontrar alivio. 
Así es como las doctrinas de Roma tenían sujetas a las 
almas concienzudas. Millares abandonaban amigos y 
parientes y se pasaban la vida en las celdas de un 
convento. Trataban en vano de hallar paz para sus 
conciencias con repetidos ayunos y crueles azotes y 
vigilias, postrados por largas horas sobre las losas frías y 
húmedas de sus tristes habitaciones, con largas 
peregrinaciones, con sacrificios humillantes y con horribles 
torturas. Agobiados por el sentido del pecado y 
perseguidos por el temor de la ira vengadora de Dios, 
muchos se sometían a padecimientos hasta que la 
naturaleza exhausta concluía por sucumbir y bajaban al 
sepulcro sin un rayo de luz o de esperanza. 

Los valdenses ansiaban compartir el pan de vida con 
estas almas hambrientas, presentarles los mensajes de 
paz contenidos en las promesas de Dios y enseñarles a 
Cristo como su única esperanza de salvación. Tenían por 
falsa la doctrina de que las buenas obras pueden expiar la 
transgresión de la ley de Dios. La confianza que se 
deposita en el mérito humano hace perder de vista el amor 
infinito de Cristo. Jesús murió en sacrificio por el hombre 
porque la raza caída no tiene en sí misma nada que pueda 
hacer valer ante Dios. Los méritos de un Salvador 
crucificado y resucitado son el fundamento de [79] la fe del 
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cristiano. El alma depende de Cristo de una manera tan 
real, y su unión con él debe ser tan estrecha como la de un 
miembro con el cuerpo o como la de un pámpano con la 
vid. 

Las enseñanzas de los papas y de los sacerdotes 
habían inducido a los hombres a considerar el carácter de 
Dios, y aun el de Cristo, como austero, tétrico y antipático. 
Se representaba al Salvador tan desprovisto de toda 
simpatía hacia los hombres caídos, que era necesario 
invocar la mediación de los sacerdotes y de los santos. 
Aquellos cuya inteligencia había sido iluminada por la 
Palabra de Dios ansiaban mostrar a estas almas que 
Jesús es un Salvador compasivo y amante, que con los 
brazos abiertos invita a que vayan a él todos los cargados 
de pecados, cuidados y cansancio. Anhelaban derribar los 
obstáculos que Satanás había ido amontonando para 
impedir a los hombres que viesen las promesas y fueran 
directamente a Dios para confesar sus pecados y obtener 
perdón y paz. 

Los misioneros valdenses se empeñaban en descubrir a 
los espíritus investigadores las verdades preciosas del 
Evangelio, y con muchas precauciones les presentaban 
porciones de las Santas Escrituras esmeradamente 
escritas. Su mayor gozo era infundir esperanza a las almas 
sinceras y agobiadas por el peso del pecado, que no 
podían ver en Dios más que un juez justiciero y vengativo. 
Con voz temblorosa y lágrimas en los ojos y muchas veces 
hincados de hinojos, presentaban a sus hermanos las 
preciosas promesas que revelaban la única esperanza del 
pecador. De este modo la luz de la verdad penetraba en 
muchas mentes obscurecidas, disipando las nubes de 
tristeza hasta que el sol de justicia brillaba en el corazón 
impartiendo salud con sus rayos. Frecuentemente leían 
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una y otra vez alguna parte de las Sagradas Escrituras a 
petición del que escuchaba, que quería asegurarse de que 
había oído bien. Lo que se deseaba en forma especial era 
la repetición de estas palabras: "La sangre de Jesucristo 
su Hijo nos limpia de todo pecado." (1 S. Juan 1: 7.) "Como 
Moisés levantó la [80] serpiente en el desierto, así es 
necesario que el Hijo del hombre sea levantado; para que 
todo aquel que en él creyere, no se pierda, sino que tenga 
vida eterna." (S. Juan 3: 14, 15.) 

Muchos no se dejaban engañar por los asertos de 
Roma. Comprendían la nulidad de la mediación de 
hombres o ángeles en favor del pecador. Cuando la aurora 
de la luz verdadera alumbraba su entendimiento 
exclamaban con alborozo: "Cristo es mi Sacerdote, su 
sangre es mi sacrificio, su altar es mi confesionario." 
Confiaban plenamente en los méritos de Jesús, y repetían 
las palabras: "Sin fe es imposible agradar a Dios." 
(Hebreos 11: 6.) "Porque no hay otro nombre debajo del 
cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos." 
(Hechos 4: 12.) 

La seguridad del amor del Salvador era cosa que 
muchas de estas pobres almas agitadas por los vientos de 
la tempestad no podían concebir. Tan grande era el alivio 
que les traía, tan inmensa la profusión de luz que sobre 
ellos derramaba, que se creían arrebatados al cielo. Con 
plena confianza ponían su mano en la de Cristo; sus pies 
se asentaban sobre la Roca de los siglos. Perdían todo 
temor a la muerte. Ya podían ambicionar la cárcel y la 
hoguera si por su medio podían honrar el nombre de su 
Redentor. 

En lugares secretos la Palabra de Dios era así sacada a 
luz y leída a veces a una sola alma, y en ocasiones a algún 
pequeño grupo que deseaba con ansias la luz y la verdad. 
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Con frecuencia se pasaba toda la noche de esa manera. 
Tan grandes eran el asombro y la admiración de los que 
escuchaban, que el mensajero de la misericordia, con no 
poca frecuencia se veía obligado a suspender la lectura 
hasta que el entendimiento llegara a darse bien cuenta del 
mensaje de salvación. A menudo se proferían palabras 
como éstas: "¿Aceptará Dios en verdad mi ofrenda ? " 
"¿Me mirará con ternura ? " "¿Me perdonará?" La 
respuesta que se les leía era: "¡Venid a mí todos los que 
estáis cansados y agobiados, y yo os daré descanso!" (S. 
Mateo 11: 28, V.M.) [81] 

La fe se aferraba de las promesas, y se oía esta alegre 
respuesta: "Ya no habrá que hacer más peregrinaciones, ni 
viajes penosos a los santuarios. Puedo acudir a Jesús, tal 
como soy, pecador e impío, seguro de que no desechará la 
oración de arrepentimiento. 'Los pecados te son 
perdonados.' ¡Los míos, sí, aun los míos pueden ser 
perdonados!" 

Un raudal de santo gozo llenaba el corazón, y el nombre 
de Jesús era ensalzado con alabanza y acción de gracias. 
Esas almas felices volvían a sus hogares a derramar luz, 
para contar a otros, lo mejor que podían, lo que habían 
experimentado y cómo habían encontrado el verdadero 
Camino. Había un poder extraño y solemne en las 
palabras de la Santa Escritura que hablaba directamente al 
corazón de aquellos que anhelaban la verdad. Era la voz 
de Dios que llevaba el convencimiento a los que oían. 

El mensajero de la verdad proseguía su camino; pero su 
apariencia humilde, su sinceridad, su formalidad y su fervor 
profundo se prestaban a frecuentes observaciones. En 
muchas ocasiones sus oyentes no le preguntaban de 
dónde venía ni adónde iba. Tan embargados se hallaban al 
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principio por la sorpresa y después por la gratitud y el 
gozo, que no se les ocurría hacerle preguntas. Cuando le 
habían instado a que los acompañara a sus casas, les 
había contestado que debía primero ir a visitar las ovejas 
perdidas del rebaño. ¿Sería un ángel del cielo? se 
preguntaban. 

En muchas ocasiones no se volvía a ver al mensajero 
de la verdad. Se había marchado a otras tierras, o su vida 
se consumía en algún calabozo desconocido, o quizá sus 
huesos blanqueaban en el sitio mismo donde había muerto 
dando testimonio por la verdad. Pero las palabras que 
había pronunciado no podían desvanecerse. Hacían su 
obra en el corazón de los hombres, y sólo en el día del 
juicio se conocerán plenamente sus preciosos resultados. 

Los misioneros valdenses invadían el reino de Satanás 
y los poderes de las tinieblas se sintieron incitados a mayor 
[82]  vigilancia. Cada esfuerzo que se hacía para que la 
verdad avanzara era observado por el príncipe del mal, y 
éste atizaba los temores de sus agentes. Los caudillos 
papales veían peligrar su causa debido a los trabajos de 
estos humildes viandantes. Si permitían que la luz de la 
verdad brillara sin impedimento, disiparía las densas 
nieblas del error que envolvían a la gente; guiaría los 
espíritus de los hombres hacia Dios solo y destruiría al fin 
la supremacía de Roma. 

La misma existencia de estos creyentes que guardaban 
la fe de la primitiva iglesia era un testimonio constante 
contra la apostasía de Roma, y por lo tanto despertaba el 
odio y la persecución más implacables. Era además una 
ofensa que Roma no podía tolerar el que se negasen a 
entregar las Sagradas Escrituras. Determinó raerlos de la 
superficie de la tierra. Entonces empezaron las más 
terribles cruzadas contra el pueblo de Dios en sus hogares 
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de las montañas. Lanzáronse inquisidores sobre sus 
huellas, y la escena del inocente Abel cayendo ante el 
asesino Caín repitióse con frecuencia. 

Una y otra vez fueron asolados sus feraces campos, 
destruídas sus habitaciones y sus capillas, de modo que 
de lo que había sido campos florecientes y hogares de 
cristianos sencillos y hacendosos no quedaba más que un 
desierto. Como la fiera que se enfurece más y más al 
probar la sangre, así se enardecía la saña de los siervos 
del papa con los sufrimientos de sus víctimas. A muchos 
de estos testigos de la fe pura se les perseguía por las 
montañas y se les cazaba por los valles donde estaban 
escondidos, entre bosques espesos y cumbres roqueñas. 

Ningún cargo se le podía hacer al carácter moral de esta 
gente proscrita. Sus mismos enemigos la tenían por gente 
pacífica, sosegada y piadosa. Su gran crimen consistía en 
que no querían adorar a Dios conforme a la voluntad del 
papa. Y por este crimen se les infligía todos los ultrajes, 
humillaciones y torturas que los hombres o los demonios 
podían inventar. 

Una vez que Roma resolvió exterminar la secta odiada, 
el papa expidió una bula en que condenaba a sus 
miembros como [83] herejes y los entregaba a la matanza. 
(Véase el Apéndice.) No se les acusaba de holgazanes, ni 
de deshonestos, ni de desordenados, pero se declaró que 
tenían una apariencia de piedad y santidad que seducía "a 
las ovejas del verdadero rebaño." Por lo tanto el papa 
ordenó que si "la maligna y abominable secta de 
malvados," rehusaba abjurar, "fuese aplastada como 
serpiente venenosa." (Wylie, lib. 16, cap. 1.) ¿Esperaba 
este altivo potentado tener que hacer frente otra vez a 
estas palabras ? ¿ Sabría que se hallaban archivadas en 
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los libros del cielo para confundirle en el día del juicio? "En 
cuanto lo hicisteis a uno de los más pequeños de éstos mis 
hermanos ðdijo Jesús,ð  a mí lo hicisteis." (S. Mateo 25: 
40, V.M.) 

En aquella bula se convocaba a todos los miembros de 
la iglesia a participar en una cruzada contra los herejes. 
Como incentivo para persuadirlos a que tomaran parte en 
tan despiadada empresa, "absolvía de toda pena o 
penalidad eclesiástica, tanto general como particular, a 
todos los que se unieran a la cruzada, quedando de hecho 
libres de cualquier juramento que hubieran prestado; 
declaraba legítimos sus títulos sobre cualquiera propiedad 
que hubieran adquirido ilegalmente, y prometía la remisión 
de todos sus pecados a aquellos que mataran a cualquier 
hereje. Anulaba todo contrato hecho en favor de los 
valdenses; ordenaba a los criados de éstos que los 
abandonasen; prohibía a todos que les prestasen ayuda de 
cualquiera clase y los autorizaba para tomar posesión de 
sus propiedades." (Wylie, lib. 16, cap. 1.) Este documento 
muestra a las claras qué espíritu satánico obraba detrás 
del escenario; es el rugido del dragón, y no la voz de 
Cristo, lo que en él se dejaba oír. 

Los jefes papales no quisieron conformar su carácter 
con el gran modelo dado en la ley de Dios, sino que 
levantaron modelo a su gusto y determinaron obligar a 
todos a ajustarse a éste porque así lo había dispuesto 
Roma. Se perpetraron las más horribles tragedias. Los 
sacerdotes y papas corrompidos y blasfemos hacían la 
obra que Satanás les señalara. No [84] había cabida para 
la misericordia en sus corazones. El mismo espíritu que 
crucificara a Cristo y que matara a los apóstoles, el mismo 
que impulsara al sanguinario Nerón contra los fieles de su 
tiempo, estaba empeñado en exterminar a aquellos que 
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eran amados de Dios. 

Las persecuciones que por muchos siglos cayeron 
sobre esta gente temerosa de Dios fueron soportadas por 
ella con una paciencia y constancia que honraban a su 
Redentor.  No obstante las cruzadas lanzadas contra ellos 
y la inhumana matanza a que fueron entregados, siguieron 
enviando a sus misioneros a diseminar la preciosa verdad.  
Se los buscaba para darles muerte; y con todo, su sangre 
regó la semilla sembrada, que no dejó de dar fruto.  De 
esta manera fueron los valdenses testigos de Dios siglos 
antes del nacimiento de Lutero. Esparcidos por muchas 
tierras, arrojaron la semilla de la Reforma que brotó en 
tiempo de Wiclef, se desarrolló y echó raíces en días de 
Lutero, para seguir creciendo hasta el fin de los tiempos 
mediante el esfuerzo de todos cuantos estén listos para 
sufrirlo todo "a causa de la Palabra de Dios y del 
testimonio de Jesús." (Apocalipsis 1: 9, V.M.) [85] 
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CCaappííttuulloo  55    

EEll  LLuucceerroo  ddee  llaa  RReeffoorrmmaa  

ANTES de la Reforma hubo tiempos en que no 
existieron sino muy pocos ejemplares de la Biblia; pero 
Dios no había permitido que su Palabra fuese destruída 
completamente.  Sus verdades no habían de quedar 
ocultas para siempre.  Le era tan fácil quitar las cadenas a 
las palabras de vida como abrir las puertas de las cárceles 
y quitar los cerrojos a las puertas de hierro para poner en 
libertad a sus siervos.  En los diferentes países de Europa 
hubo hombres que se sintieron impulsados por el Espíritu 
de Dios a buscar la verdad como un tesoro escondido, y 
que, siendo guiados providencialmente hacia las Santas 
Escrituras, estudiaron las sagradas páginas con el más 
profundo interés.  Deseaban adquirir la luz a cualquier 
costo.  Aunque no lo veían todo con claridad, pudieron 
discernir muchas verdades que hacía tiempo yacían 
sepultadas.  Iban como mensajeros enviados del cielo, 
rompiendo las ligaduras del error y la superstición, y 
exhortando a los que por tanto tiempo habían permanecido 
esclavos, a que se levantaran y afirmaran su libertad. 

Salvo entre los valdenses, la Palabra de Dios había 
quedado encerrada dentro de los límites de idiomas 
conocidos tan sólo por la gente instruída; pero llegó el 
tiempo en que las Sagradas Escrituras iban a ser 
traducidas y entregadas a gentes de diversas tierras en su 
propio idioma.  Había ya pasado la obscura medianoche 
para el mundo; fenecían las horas de tinieblas, y en 
muchas partes aparecían señales del alba que estaba para 
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rayar. 

En el siglo XIV salió en Inglaterra "el lucero de la 
Reforma," Juan Wiclef, que fue el heraldo de la Reforma 
no sólo para Inglaterra sino para toda la cristiandad.  La 
gran protesta [86] que contra Roma le fue dado lanzar, no 
iba a ser nunca acallada, porque inició la lucha que iba a 
dar por resultado la emancipación de los individuos, las 
iglesias y las naciones. 

Recibió Wiclef una educación liberal y para él era el 
amor de Jehová el principio de la sabiduría.  Se distinguió 
en el colegio por su ferviente piedad, a la vez que por su 
talento notable y su profunda erudición.  En su sed de 
saber trató de conocer todos los ramos de la ciencia.  Se 
educó en la filosofía escolástica, en los cánones de la 
iglesia y en el derecho civil, especialmente en el de su 
país.  En sus trabajos posteriores le fue muy provechosa 
esta temprana enseñanza.  Debido a su completo 
conocimiento de la filosofía especulativa de su tiempo, 
pudo exponer los errores de ella, y el estudio de las leyes 
civiles y eclesiásticas le preparó para tomar parte en la 
gran lucha por la libertad civil y religiosa.  A la vez que 
podía manejar las armas que encontraba en la Palabra de 
Dios, había adquirido la disciplina intelectual de las 
escuelas, y comprendía la táctica de los hombres de 
escuela.  El poder de su genio y sus conocimientos 
extensos y profundos le granjearon el respeto de amigos y 
enemigos. Sus partidarios veían con orgullo que su 
campeón sobresalía entre los intelectos más notables de la 
nación; y sus enemigos se veían imposibilitados para 
arrojar desdén sobre la causa de la reforma por una 
exposición de la ignorancia o debilidad de su defensor. 
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Estando Wiclef todavía en el colegio se dedicó al 
estudio de las Santas Escrituras.  En aquellos remotos 
tiempos cuando la Biblia existía sólo en los idiomas 
primitivos, los eruditos eran los únicos que podían 
allegarse a la fuente de la verdad, que a las clases incultas 
les estaba vedada. Ese estudio preparó el camino para el 
trabajo futuro de Wiclef como reformador.  Algunos 
hombres ilustrados habían estudiado la Palabra de Dios y 
en ella habían encontrado revelada la gran verdad de la 
gracia concedida gratuitamente por Dios.  Y por sus 
enseñanzas habían difundido esta verdad e inducido a 
otros a aceptar los oráculos divinos. [87] 

Cuando la atención de Wiclef fue dirigida a las Sagradas 
Escrituras, se consagró a escudriñarlas con el mismo 
empeño que había desplegado para adueñarse por 
completo de la instrucción que se impartía en los colegios. 
Hasta entonces había experimentado una necesidad que 
ni sus estudios escolares ni las enseñanzas de la iglesia 
habían podido satisfacer.  Encontró en la Palabra de Dios 
lo que antes había buscado en vano.  En ella halló 
revelado el plan de la salvación, y vio a Cristo 
representado como el único abogado para el hombre.  Se 
entregó al servicio de Cristo y resolvió proclamar las 
verdades que había descubierto. 

Como los reformadores que se levantaron tras él, Wiclef 
en el comienzo de su obra no pudo prever hasta dónde ella 
le conduciría.  No se levantó deliberadamente en oposición 
contra Roma, pero su devoción a la verdad no podía 
menos que ponerle en conflicto con la mentira. Conforme 
iba discerniendo con mayor claridad los errores del 
papado, presentaba con creciente ardor las enseñanzas de 
la Biblia.  Veía que Roma había abandonado la Palabra de 
Dios cambiándola por las tradiciones humanas; acusaba 
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desembozadamente al clero de haber desterrado las 
Santas Escrituras y exigía que la Biblia fuese restituída al 
pueblo y que se estableciera de nuevo su autoridad dentro 
de la iglesia. Era maestro entendido y abnegado y 
predicador elocuente, cuya vida cotidiana era una 
demostración de las verdades que predicaba.  Su 
conocimiento de las Sagradas Escrituras, la fuerza de sus 
argumentos, la pureza de su vida y su integridad y valor 
inquebrantables, le atrajeron la estimación y la confianza 
de todos.  Muchos de entre el pueblo estaban 
descontentos con su antiguo credo al ver las iniquidades 
que prevalecían en la iglesia de Roma, y con inmenso 
regocijo recibieron las verdades expuestas por Wiclef, pero 
los caudillos papales se llenaron de ira al observar que el 
reformador estaba adquiriendo una influencia superior a la 
de ellos. 

Wiclef discernía los errores con mucha sagacidad y se 
[88] oponía valientemente a muchos de los abusos 
sancionados por la autoridad de Roma.  Mientras 
desempeñaba el cargo de capellán del rey, se opuso 
osadamente al pago de los tributos que el papa exigía al 
monarca inglés, y demostró que la pretensión del pontífice 
al asumir autoridad sobre los gobiernos seculares era 
contraria tanto a la razón como a la Biblia.  Las exigencias 
del papa habían provocado profunda indignación y las 
enseñanzas de Wiclef ejercieron influencia sobre las 
inteligencias más eminentes de la nación.  El rey y los 
nobles se unieron para negar el dominio temporal del papa 
y rehusar pagar el tributo.  Fue éste un golpe certero 
asestado a la supremacía papal en Inglaterra. 

Otro mal contra el cual el reformador sostuvo largo y 
reñido combate, fue la institución de las órdenes de los 
frailes mendicantes.  Pululaban estos frailes en Inglaterra, 
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y comprometían la prosperidad y la grandeza de la nación. 
Las industrias, la educación y la moral eran afectadas 
directamente por la influencia agostadora de dichos frailes. 
La vida de ociosidad de aquellos pordioseros era no sólo 
una sangría que agotaba los recursos del pueblo, sino que 
hacía que el trabajo fuera mirado con menosprecio.  La 
juventud se desmoralizaba y cundía en ella la corrupción.  
Debido a la influencia de los frailes, muchos eran inducidos 
a entrar en el claustro y consagrarse a la vida monástica, y 
esto no sólo sin contar con el consentimiento de los 
padres, sino aun sin que éstos lo supieran, o en abierta 
oposición con su voluntad.  Con el fin de establecer la 
primacía de la vida conventual sobre las obligaciones y los 
lazos del amor a los padres, uno de los primeros padres de 
la iglesia romana había hecho esta declaración:  "Aunque 
tu padre se postrase en tierra ante tu puerta, llorando y 
lamentándose, y aunque tu madre te enseñase el seno en 
que te trajo y los pechos que te amamantaron, deberías 
hollarlos y seguir tu camino hacia Cristo sin vacilaciones."  
Con esta "monstruosa inhumanidad," como la llamó Lutero 
más tarde, "más propia de lobos o de tiranos que de 
cristianos y del hombre,' se [89] endurecían los 
sentimientos de los hijos para con sus padres.ðBarnas 
Sears, The Life of Luther, págs. 70, 69. Así los caudillos 
papales, como antaño los fariseos, anulaban el 
mandamiento de Dios mediante sus tradiciones y los 
hogares eran desolados, viéndose privados los padres de 
la compañía de sus hijos e hijas. 

Aun los mismos estudiantes de las universidades eran 
engañados por las falsas representaciones de los monjes e 
inducidos a incorporarse en sus órdenes.  Muchos se 
arrepentían luego de haber dado este paso, al echar de ver 
que marchitaban su propia vida y ocasionaban congojas a 
sus padres; pero, una vez cogidos en la trampa, les era 
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imposible recuperar la libertad.  Muchos padres, temiendo 
la influencia de los monjes, rehusaban enviar a sus hijos a 
las universidades, y disminuyó notablemente el número de 
alumnos que asistían a los grandes centros de enseñanza; 
así decayeron estos planteles y prevaleció la ignorancia. 

El papa había dado a los monjes facultad de oír 
confesiones y de otorgar absolución, cosa que se convirtió 
en mal incalculable.  En su afán por incrementar sus 
ganancias, los frailes estaban tan dispuestos a conceder la 
absolución al culpable, que toda clase de criminales se 
acercaba a ellos, y se notó en consecuencia, un gran 
desarrollo de los vicios más perniciosos.  Dejábase 
padecer a los enfermos y a los pobres, en tanto que los 
donativos que pudieran aliviar sus necesidades eran 
depositados a los pies de los monjes, quienes con 
amenazas exigían las limosnas del pueblo y denunciaban 
la impiedad de los que las retenían. No obstante su voto de 
pobreza, la riqueza de los frailes iba en constante 
aumento, y sus magníficos edificios y sus mesas 
suntuosas hacían resaltar más la creciente pobreza de la 
nación.  Y mientras que ellos dedicaban su tiempo al 
fausto y los placeres, mandaban en su lugar a hombres 
ignorantes, que sólo podían relatar cuentos maravillosos, 
leyendas y chistes, para divertir al pueblo y hacerle cada 
vez más víctima de los engaños de los monjes.  A pesar de 
todo esto, los tales [90] seguían ejerciendo dominio sobre 
las muchedumbres supersticiosas y haciéndoles creer que 
todos sus deberes religiosos se reducían a reconocer la 
supremacía del papa, adorar a los santos y hacer 
donativos a los monjes, y que esto era suficiente para 
asegurarles un lugar en el cielo. 

Hombres instruídos y piadosos se habían esforzado en 
vano por realizar una reforma en estas órdenes 
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monásticas; pero Wiclef, que tenía más perspicacidad, 
asestó sus golpes a la raíz del mal, declarando que de por 
sí el sistema era malo y que debería ser suprimido.  Se 
suscitaron discusiones e investigaciones.  Mientras los 
monjes atravesaban el país vendiendo indulgencias del 
papa, muchos había que dudaban de la posibilidad de que 
el perdón se pudiera comprar con dinero, y se preguntaban 
si no sería más razonable buscar el perdón de Dios antes 
que el del pontífice de Roma.  (Véase el Apéndice.) No 
pocos se alarmaban al ver la rapacidad de los frailes cuya 
codicia parecía insaciable.  "Los monjes y sacerdotes de 
Roma," decían ellos, "nos roen como el cáncer.  Dios tiene 
que librarnos o el pueblo perecerá." ðD'Aubigné, lib. 17, 
cap. 7.  Para disimular su avaricia estos monjes 
mendicantes aseveraban seguir el ejemplo del Salvador, y 
declaraban que Jesús y sus discípulos habían sido 
sostenidos por la caridad de la gente.  Este aserto 
perjudicó su causa, porque indujo a muchos a investigar la 
verdad en la Biblia, que era lo que menos deseaba Roma, 
pues los intelectos humanos eran así dirigidos a la fuente 
de la verdad que ella trataba de ocultarles. 

Wiclef empezó a publicar folletos contra los frailes, no 
tanto para provocarlos a discutir con él como para llamar la 
atención de la gente hacia las enseñanzas de la Biblia y 
hacia su Autor.  Declaró que el poder de perdonar o de 
excomulgar no le había sido otorgado al papa en grado 
mayor que a los simples sacerdotes, y que nadie podía ser 
verdaderamente excomulgado mientras no hubiese 
primero atraído sobre sí la condenación de Dios.  Y en 
verdad que Wiclef no hubiera podido acertar con un medio 
mejor de derrocar el formidable dominio espiritual [91] y 
temporal que el papa levantara y bajo el cual millones de 
hombres gemían cautivos en cuerpo y alma. 
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Wiclef fue nuevamente llamado a defender los derechos 
de la corona de Inglaterra contra las usurpaciones de 
Roma, y habiendo sido nombrado embajador del rey, pasó 
dos años en los Países Bajos conferenciando con los 
comisionados del papa.  Allí estuvo en contacto con 
eclesiásticos de Francia, Italia y España, y tuvo 
oportunidad de ver lo que había entre bastidores y de 
conocer muchas cosas que en Inglaterra no hubiera 
descubierto.  Se enteró de muchas cosas que le sirvieron 
de argumento en sus trabajos posteriores.  En aquellos 
representantes de la corte del papa leyó el verdadero 
carácter y las aspiraciones de la jerarquía.  Volvió a 
Inglaterra para reiterar sus anteriores enseñanzas con más 
valor y celo que nunca, declarando que la codicia, el 
orgullo y la impostura eran los dioses de Roma. 

Hablando del papa y de sus recaudadores, decía en uno 
de sus folletos: "Ellos sacan de nuestra tierra el sustento 
de los pobres y miles de marcos al año del dinero del rey a 
cambio de sacramentos y artículos espirituales, lo cual es 
maldita herejía simoníaca, y hacen que toda la cristiandad 
mantenga y afirme esta herejía.  Y a la verdad, si en 
nuestro reino hubiera un cerro enorme de oro y no lo 
tocara jamás hombre alguno, sino solamente este 
recaudador sacerdotal, orgulloso y mundano, en el curso 
del tiempo el cerro llegaría a gastarse todo entero, porque 
él se lleva cuanto dinero halla en nuestra tierra y no nos 
devuelve más que la maldición que Dios pronuncia sobre 
su simonía."ðJ. Lewis, History of the Life and Sufferings of  
J. Wiclif, pág. 37. 

Poco después de su regreso a Inglaterra, Wiclef recibió 
del rey el nombramiento de rector de Lutterworth.  Esto le 
convenció de que el monarca, cuando menos, no estaba 
descontento con la franqueza con que había hablado.  Su 
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influencia se dejó sentir en las resoluciones de la corte 
tanto como en las opiniones religiosas de la nación. [92] 

Pronto fueron lanzados contra Wiclef los rayos y las 
centellas papales.  Tres bulas fueron enviadas a Inglaterra: 
a la universidad, al rey y a los prelados, ordenando todas 
que se tomaran inmediatamente medidas decisivas para 
obligar a guardar silencio al maestro de herejía. (A. 
Neander, History of the Christian Religion and Church, 
período 6, sec. 2, parte I, párr. 8. Véase también el 
Apéndice.)  Sin embargo, antes de que se recibieran las 
bulas, los obispos, inspirados por su celo, habían citado a 
Wiclef a que compareciera ante ellos para ser juzgado; 
pero dos de los más poderosos príncipes del reino le 
acompañaron al tribunal, y el gentío que rodeaba el edificio 
y que se agolpó dentro de él dejó a los jueces tan 
cohibidos, que se suspendió el proceso y se le permitió a 
Wiclef que se retirara en paz.  Poco después Eduardo III, a 
quien ya entrado en años procuraban indisponer los 
prelados contra el reformador, murió, y el antiguo protector 
de Wiclef llegó a ser regente del reino.  Pero la llegada de 
las bulas pontificales impuso a toda Inglaterra la orden 
perentoria de arrestar y encarcelar al hereje.  Esto 
equivalía a una condenación a la hoguera.  Ya parecía 
pues Wiclef destinado a ser pronto víctima de las 
venganzas de Roma.  Pero Aquel que había dicho a un 
ilustre patriarca: "No temas, . . . yo soy tu escudo" (Génesis 
15: 1), volvió a extender su mano para proteger a su 
siervo, así que el que murió, no fue el reformador, sino 
Gregorio XI, el pontífice que había decretado su muerte, y 
los eclesiásticos que se habían reunido para el juicio de 
Wiclef se dispersaron. 

La providencia de Dios dirigió los acontecimientos de tal 
manera que ayudaron al desarrollo de la Reforma.  Muerto 
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Gregorio, eligiéronse dos papas rivales.  Dos poderes en 
conflicto, cada cual pretendiéndose infalible, reclamaban la 
obediencia de los creyentes. (Véase el Apéndice.)  Cada 
uno pedía el auxilio de los fieles para hacerle la guerra al 
otro, su rival, y reforzaba sus exigencias con terribles 
anatemas contra los adversarios y con promesas 
celestiales para sus partidarios. [93] 

Esto debilitó notablemente el poder papal.  Harto tenían 
que hacer ambos partidos rivales para pelear uno con otro, 
de modo que Wiclef pudo descansar por algún tiempo. 
Anatemas y recriminaciones volaban de un papa al otro, y 
ríos de sangre corrían en la contienda de tan encontrados 
intereses.  La iglesia rebosaba de crímenes y escándalos. 
Entre tanto el reformador vivía tranquilo retirado en su 
parroquia de Lutterworth, trabajando diligentemente por 
hacer que los hombres apartaran la atención de los papas 
en guerra uno con otro, y que la fijaran en Jesús, el 
Príncipe de Paz. 

El cisma, con la contienda y corrupción que produjo, 
preparó el camino para la Reforma, pues ayudó al pueblo a 
conocer el papado tal cual era.  En un folleto que publicó 
Wiclef sobre "El cisma de los papas," exhortó al pueblo a 
considerar si ambos sacerdotes no decían la verdad al 
condenarse uno a otro como anticristos.  "Dios ðdecía 
élð no quiso que el enemigo siguiera reinando tan sólo en 
uno de esos sacerdotes, sino que . . . puso enemistad 
entre ambos, para que los hombres, en el nombre de 
Cristo, puedan vencer a ambos con mayor facilidad." ðR. 
Vaughan, Life and Opinions of John de Wycliffe, tomo 2, 
pág. 6.  Como su Maestro, predicaba Wiclef el Evangelio a 
los pobres.  No dándose por satisfecho con hacer que la 
luz brillara únicamente en aquellos humildes hogares de su 
propia parroquia de Lutterworth, quiso difundirla por todos 
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los ámbitos de Inglaterra.  Para esto organizó un cuerpo de 
predicadores, todos ellos hombres sencillos y piadosos, 
que amaban la verdad y no ambicionaban otra cosa que 
extenderla por todas partes.  Para darla a conocer 
enseñaban en los mercados, en las calles de las grandes 
ciudades y en los sitios apartados; visitaban a los 
ancianos, a los pobres y a los enfermos impartiéndoles las 
buenas nuevas de la gracia de Dios.  Siendo profesor de 
teología en Oxford, predicaba Wiclef la Palabra de Dios en 
las aulas de la universidad.  Presentó la verdad a los 
estudiantes con tanta fidelidad, que mereció el título de 
"Doctor evangélico."  Pero la obra más grande de su [94] 
vida había de ser la traducción de la Biblia en el idioma 
inglés.  En una obra sobre "La verdad y el significado de 
las Escrituras" dio a conocer su intención de traducir la 
Biblia para que todo hombre en Inglaterra pudiera leer en 
su propia lengua y conocer por sí mismo las obras 
maravillosas de Dios. 

Pero de pronto tuvo que suspender su trabajo.  Aunque 
no tenía aún sesenta años de edad, sus ocupaciones 
continuas, el estudio, y los ataques de sus enemigos, le 
habían debilitado y envejecido prematuramente.  Le 
sobrevino una peligrosa enfermedad cuyas nuevas, al 
llegar a oídos de los frailes, los llenaron de alegría. 
Pensaron que en tal trance lamentaría Wiclef 
amargamente el mal que había causado a la iglesia.  En 
consecuencia se apresuraron a ir a su vivienda para oír su 
confesión.  Dándole ya por agonizante se reunieron en 
derredor de él los representantes de las cuatro órdenes 
religiosas, acompañados por cuatro dignatarios civiles, y le 
dijeron: "Tienes el sello de la muerte en tus labios, 
conmuévete por la memoria de tus faltas y retráctate 
delante de nosotros de todo cuanto has dicho para 
perjudicarnos."  El reformador escuchó en silencio; luego 
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ordenó a su criado que le ayudara a incorporarse en su 
cama, y mirándolos con fijeza mientras permanecían 
puestos en pie esperando oír su retractación, les habló con 
aquella voz firme y robusta que tantas veces les había 
hecho temblar, y les dijo: "No voy a morir, sino que viviré 
para volver a denunciar las maquinaciones de los frailes." 
ð D'Aubigné, lib. 17, cap. 7.  Sorprendidos y corridos los 
monjes se apresuraron a salir del aposento. 

Las palabras de Wiclef se cumplieron.  Vivió lo bastante 
para poder dejar en manos de sus connacionales el arma 
más poderosa contra Roma: la Biblia, el agente enviado 
del cielo para libertar, alumbrar y evangelizar al pueblo. 
Muchos y grandes fueron los obstáculos que tuvo que 
vencer para llevar a cabo esta obra.  Se veía cargado de 
achaques; sabía que sólo le quedaban unos pocos años 
que dedicar a sus trabajos, y se daba cuenta de la 
oposición que debía arrostrar, pero animado [95] por las 
promesas de la Palabra de Dios, siguió adelante sin que 
nada le intimidara.  Estaba en pleno goce de sus fuerzas 
intelectuales y enriquecido por mucha experiencia, la 
providencia especial de Dios le había conservado y 
preparado para esta la mayor de sus obras; de modo que 
mientras toda la cristiandad se hallaba envuelta en 
tumultos el reformador, en su rectoría de Lutterworth, sin 
hacer caso de la tempestad que rugía en derredor, se 
dedicaba a la tarea que había escogido. 

Por fin dio cima a la obra: acabó la primera traducción 
de la Biblia que se hiciera en inglés.  El Libro de Dios 
quedaba abierto para Inglaterra.  El reformador ya no 
temía la prisión ni la hoguera.  Había puesto en manos del 
pueblo inglés una luz que jamás se extinguiría.  Al darles la 
Biblia a sus compatriotas había hecho más para romper las 
cadenas de la ignorancia y del vicio, y para libertar y 
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engrandecer a su nación, que todo lo que jamás se 
consiguiera con las victorias más brillantes en los campos 
de batalla. 

Como todavía la imprenta no era conocida, los 
ejemplares de la Biblia no se multiplicaban sino mediante 
un trabajo lento y enojoso.  Tan grande era el empeño de 
poseer el libro, que muchos se dedicaron voluntariamente 
a copiarlo; sin embargo, les costaba mucho a los copistas 
satisfacer los pedidos.  Algunos de los compradores más 
ricos deseaban la Biblia entera.  Otros compraban 
solamente una porción.  En muchos casos se unían varias 
familias para comprar un ejemplar.  De este modo la Biblia 
de Wiclef no tardó en abrirse paso en los hogares del 
pueblo. 

Como el sagrado libro apelaba a la razón, logró 
despertar a los hombres de su pasiva sumisión a los 
dogmas papales.  En lugar de éstos, Wiclef enseñaba las 
doctrinas distintivas del protestantismo: la salvación por 
medio de la fe en Cristo y la infalibilidad única de las 
Sagradas Escrituras.  Los predicadores que él enviaba 
ponían en circulación la Biblia junto con los escritos del 
reformador, y con tan buen éxito, que la nueva fe fue 
aceptada por casi la mitad del pueblo inglés. [96] 

La aparición de las Santas Escrituras llenó de profundo 
desaliento a las autoridades de la iglesia.  Estas tenían que 
hacer frente ahora a un agente más poderoso que Wiclef: 
una fuerza contra la cual todas sus armas servirían de 
poco.  No había ley en aquel tiempo que prohibiese en 
Inglaterra la lectura de la Biblia, porque jamás se había 
hecho una versión en el idioma del pueblo.  Tales leyes se 
dictaron poco después y fueron puestas en vigor del modo 
más riguroso; pero, entretanto, y a pesar de los esfuerzos 
del clero, hubo oportunidad para que la Palabra de Dios 
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circulara por algún tiempo. 

Nuevamente los caudillos papales quisieron imponer 
silencio al reformador.  Le citaron ante tres tribunales 
sucesivos, para juzgarlo, pero sin resultado alguno. 
Primero un sínodo de obispos declaró que sus escritos 
eran heréticos, y logrando atraer a sus miras al joven rey 
Ricardo II, obtuvo un decreto real que condenaba a prisión 
a todos los que sostuviesen las doctrinas condenadas. 

Wiclef apeló de esa sentencia del sínodo al parlamento; 
sin temor alguno demandó al clero ante el concilio nacional 
y exigió que se reformaran los enormes abusos 
sancionados por la iglesia.  Con notable don de persuasión 
describió las usurpaciones y las corrupciones de la sede 
papal, y sus enemigos quedaron confundidos. Los amigos 
y partidarios de Wiclef se habían visto obligados a ceder, y 
se esperaba confiadamente que el mismo reformador al 
llegar a la vejez y verse solo y sin amigos, se inclinaría 
ante la autoridad combinada de la corona y de la mitra.  
Mas en vez de esto, los papistas se vieron derrotados.  
Entusiasmado por las elocuentes interpelaciones de 
Wiclef, el parlamento revocó el edicto de persecución y el 
reformador se vio nuevamente libre. 

Por tercera vez le citaron para formarle juicio, y esta vez 
ante el más alto tribunal eclesiástico del reino.  En esta 
corte suprema no podía haber favoritismo para la herejía; 
en ella debía asegurarse el triunfo para Roma y ponerse fin 
a la obra del reformador.  Así pensaban los papistas.  Si 
lograban su [97] intento, Wiclef se vería obligado a abjurar 
sus doctrinas o de lo contrario sólo saldría del tribunal para 
ser quemado. 

Empero Wiclef no se retractó, ni quiso disimular nada. 
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Sostuvo intrépido sus enseñanzas y rechazó los cargos de 
sus perseguidores.  Olvidándose de sí mismo, de su 
posición y de la ocasión, emplazó a sus oyentes ante el 
tribunal divino y pesó los sofismas y las imposturas de sus 
enemigos en la balanza de la verdad eterna.  El poder del 
Espíritu Santo se dejó sentir en la sala del concilio.  Los 
circunstantes notaron la influencia de Dios y parecía que 
no tuvieran fuerzas suficientes para abandonar el lugar. 
Las palabras del reformador eran como flechas de la aljaba 
de Dios, que penetraban y herían sus corazones.  El cargo 
de herejía que pesaba sobre él, Wiclef lo lanzó contra ellos 
con poder irresistible.  Los interpeló por el atrevimiento con 
que extendían sus errores y los denunció como traficantes 
que por amor al lucro comerciaban con la gracia de Dios.  

"¿Contra quién pensáis que estáis contendiendo? ðdijo 
al concluir.ð ¿Con un anciano que está ya al borde del 
sepulcro? ð¡No! ¡contra la Verdad, la Verdad que es más 
fuerte que vosotros y que os vencerá!" (Wylie, lib. 2, cap. 
13.) Y diciendo esto se retiró de la asamblea sin que 
ninguno de los adversarios intentara detenerlo. 

La obra de Wiclef quedaba casi concluida.  El 
estandarte de la verdad que él había sostenido por tanto 
tiempo iba pronto a caer de sus manos; pero era necesario 
que diese un testimonio mas en favor del Evangelio.  La 
verdad debía ser proclamada desde la misma fortaleza del 
imperio del error.  Fue emplazado Wiclef a presentarse 
ante el tribunal papal de Roma, que había derramado 
tantas veces la sangre de los santos.  Por cierto que no 
dejaba de darse cuenta del gran peligro que le 
amenazaba, y sin embargo, hubiera asistido a la cita si no 
se lo hubiese impedido un ataque de parálisis que le dejó 
imposibilitado para hacer el viaje.  Pero si su voz no se iba 
a oír en Roma, podía hablar por carta, y resolvió hacerlo.  
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Desde su rectoría el [98] reformador escribió al papa una 
epístola que, si bien fue redactada en estilo respetuoso y 
espíritu cristiano, era una aguda censura contra la pompa y 
el orgullo de la sede papal. 

"En verdad me regocijo ðdecíað en hacer notoria y 
afirmar delante de todos los hombres la fe que poseo, y  
especialmente ante el obispo de Roma, quien, como 
supongo que ha de ser persona honrada y de buena fe, no 
se negará a confirmar gustoso esta mi fe, o la corregirá si 
acaso la encuentra errada. 

"En primer término, supongo que el Evangelio de Cristo 
es toda la substancia de la ley de Dios. . . . Declaro y 
sostengo que por ser el obispo de Roma el vicario de 
Cristo aquí en la tierra, está sujeto más que nadie a la ley 
del Evangelio.  Porque entre los discípulos de Cristo la 
grandeza no consistía en dignidades o valer mundanos, 
sino en seguir de cerca a Cristo e imitar fielmente su vida y 
sus costumbres. . . . Durante el tiempo de su peregrinación 
en la tierra Cristo fue un hombre muy pobre, que 
despreciaba y desechaba todo poder y todo honor terreno. 
. . . 

"Ningún hombre de buena fe debiera seguir al papa ni a 
santo alguno, sino en aquello en que ellos siguen el 
ejemplo del Señor Jesucristo, pues San Pedro y los hijos 
de Zebedeo, al desear honores del mundo, lo cual no es 
seguir las pisadas de Cristo, pecaron y, por tanto, no 
deben ser imitados en sus errores. . . . 

"El papa debería dejar al poder secular todo dominio y 
gobierno temporal y con tal fin exhortar y persuadir 
eficazmente a todo el clero a hacer otro tanto, pues así lo 
hizo Cristo y especialmente sus apóstoles.  Por 
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consiguiente, si me he equivocado en cualquiera de estos 
puntos, estoy dispuesto a someterme a la corrección y aun 
a morir, si es necesario.  Si pudiera yo obrar conforme a mi 
voluntad y deseo, siendo dueño de mí mismo, de seguro 
que me presentaría ante el obispo de Roma; pero el Señor 
se ha dignado visitarme para que se haga lo contrario y me 
ha enseñado a obedecer a Dios antes que a los hombres." 
[99] 

Al concluir decía: "Oremos a Dios para que mueva de tal 
modo el corazón de nuestro papa Urbano VI, que él y su 
clero sigan al Señor Jesucristo en su vida y costumbres, y 
así se lo enseñen al pueblo, a fin de que, siendo ellos el 
dechado, todos los fieles los imiten con toda fidelidad." ð
Juan Foxe, Acts and Monuments, tomo 3, págs. 49, 50. 

Así enseñó Wiclef al papa y a sus cardenales la 
mansedumbre y humildad de Cristo, haciéndoles ver no 
sólo a ellos sino a toda la cristiandad el contraste que 
había entre ellos y el Maestro de quien profesaban ser 
representantes. 

Wiclef estaba convencido de que su fidelidad iba a 
costarle la vida.  El rey, el papa y los obispos estaban 
unidos para lograr su ruina, y parecía seguro que en pocos 
meses a más tardar le llevarían a la hoguera.  Pero su 
valor no disminuyó. "¿Por qué habláis de buscar lejos la 
corona del martirio? ðdecía él.ð Predicad el Evangelio de 
Cristo a arrogantes prelados, y el martirio no se hará 
esperar. ¡Qué! ¿Viviría yo para quedarme callado?. . . 
¡Nunca! ¡Que venga el golpe! Esperándolo estoy." ð
D'Aubigné, lib. 17, cap. 8. 

No obstante, la providencia de Dios velaba aún por su 
siervo, y el hombre que durante toda su vida había  
defendido con arrojo la causa de la verdad, exponiéndose 
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diariamente al peligro, no había de caer víctima del odio de 
sus enemigos.  Wiclef nunca miró por sí mismo, pero el 
Señor había sido su protector y ahora que sus enemigos 
se creían seguros de su presa, Dios le puso fuera del 
alcance de ellos.  En su iglesia de Lutterworth, en el 
momento en que iba a dar la comunión, cayó herido de 
parálisis y murió al poco tiempo. 

Dios le había señalado a Wiclef su obra.  Puso en su 
boca la palabra de verdad y colocó una custodia en 
derredor suyo para que esa palabra llegase a oídos del 
pueblo.  Su vida fue protegida y su obra continuó hasta 
que hubo echado los cimientos para la grandiosa obra de 
la Reforma. 

Wiclef surgió de entre las tinieblas de los tiempos de 
ignorancia y superstición.  Nadie había trabajado antes de 
él en [100] una obra que dejara un molde al que Wiclef 
pudiera atenerse.  Suscitado como Juan el Bautista para 
cumplir una misión especial, fue el heraldo de una nueva 
era.  Con todo, en el sistema de verdad que presentó hubo 
tal unidad y perfección que no pudieron superarlo los 
reformadores que le siguieron, y algunos de ellos no lo 
igualaron siquiera, ni aun cien años más tarde.  Echó 
cimientos tan hondos y amplios, y dejó una estructura tan 
exacta y firme que no necesitaron hacer modificaciones los 
que le sucedieron en la causa. 

El gran movimiento inaugurado por Wiclef, que iba a 
libertar las conciencias y los espíritus y emancipar las 
naciones que habían estado por tanto tiempo atadas al 
carro triunfal de Roma, tenía su origen en la Biblia.  Era 
ella el manantial de donde brotó el raudal de bendiciones 
que como el agua de la vida ha venido fluyendo a través 
de las generaciones desde el siglo XIV.  Con fe absoluta, 
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Wiclef aceptaba las Santas Escrituras como la revelación 
inspirada de la voluntad de Dios, como regla suficiente de 
fe y conducta.  Se le había enseñado a considerar la 
iglesia de Roma como la autoridad divina e infalible y a 
aceptar con reverencia implícita las enseñanzas y 
costumbres establecidas desde hacía mil años; pero de 
todo esto se apartó para dar oídos a la santa Palabra de 
Dios.  Esta era la autoridad que él exigía que el pueblo 
reconociese.  En vez de la iglesia que hablaba por medio 
del papa, declaraba él que la única autoridad verdadera 
era la voz de Dios escrita en su Palabra; y enseñó que la 
Biblia es no sólo una revelación perfecta de la voluntad de 
Dios, sino que el Espíritu Santo es su único intérprete, y 
que por el estudio de sus enseñanzas cada uno debe 
conocer por sí mismo sus deberes.  Así logró que se fijaran 
los hombres en la Palabra de Dios y dejaran a un lado al 
papa y a la iglesia de Roma. 

Wiclef fue uno de los mayores reformadores.  Por la 
amplitud de su inteligencia, la claridad de su pensamiento, 
su firmeza para sostener la verdad y su intrepidez para 
defenderla, fueron pocos los que le igualaron entre los que 
se levantaron [101] tras él.  Caracterizaban al primero de 
los reformadores su pureza de vida, su actividad 
incansable en el estudio y el trabajo, su integridad 
intachable, su fidelidad en el ministerio y sus nobles 
sentimientos, que eran los mismos que se notaron en 
Cristo Jesús.  Y esto, no obstante la obscuridad intelectual 
y la corrupción moral de la época en que vivió. 

El carácter de Wiclef es una prueba del poder educador 
y transformador de las Santas Escrituras.  A la Biblia debió 
él todo lo que fue.  El esfuerzo hecho para comprender las 
grandes verdades de la revelación imparte vigor a todas 
las facultades y las fortalece; ensancha el entendimiento, 
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aguza las percepciones y madura el juicio.  El estudio de la 
Biblia ennoblecerá como ningún otro estudio el 
pensamiento, los sentimientos y las aspiraciones.  Da 
constancia en los propósitos, paciencia, valor y 
perseverancia; refina el carácter y santifica el alma.  Un 
estudio serio y reverente de las Santas Escrituras, al poner 
la mente de quienes se dedicaran a él en contacto directo 
con la mente del Todopoderoso, daría al mundo hombres 
de intelecto mayor y más activo, como también de 
principios más nobles que los que pueden resultar de la 
más hábil enseñanza de la filosofía humana.  "La entrada 
de tus palabras ðdice el salmistað alumbra; a los simples 
les da inteligencia." (Salmo 119: 130, V.M.) 

Las doctrinas que enseñó Wiclef siguieron cundiendo 
por algún tiempo; sus partidarios, conocidos por wiclefistas 
y lolardos, no sólo recorrían Inglaterra sino que se 
esparcieron por otras partes, llevando a otros países el 
conocimiento del Evangelio.  Cuando su jefe falleció, los 
predicadores trabajaron con más celo aun que antes, y las 
multitudes acudían a escuchar sus enseñanzas.  Algunos 
miembros de la nobleza y la misma esposa del rey 
contábanse en el número de los convertidos, y en muchos 
lugares se notaba en las costumbres del pueblo un cambio 
notable y se sacaron de las iglesias los símbolos idólatras 
del romanismo.  Pero pronto la tempestad de la 
despiadada persecución se desató sobre aquellos que se 
atrevían a [102] aceptar la Biblia como guía.  Los 
monarcas ingleses, ansiosos de confirmar su poder con el 
apoyo de Roma, no vacilaron en sacrificar a los 
reformadores.  Por primera vez en la historia de Inglaterra 
fue decretado el uso de la hoguera para castigar a los 
propagadores del Evangelio.  Los martirios seguían a los 
martirios.  Los que abogaban por la verdad eran 
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desterrados o atormentados y sólo podían clamar al oído 
del Dios de Sabaoth.  Se les perseguía como a enemigos 
de la iglesia y traidores del reino, pero ellos seguían 
predicando en lugares secretos, buscando refugio lo mejor 
que podían en las humildes casas de los pobres y 
escondiéndose muchas veces en cuevas y antros de la 
tierra. 

A pesar de la ira de los perseguidores, continuó serena, 
firme y paciente por muchos siglos la protesta que los 
siervos de Dios sostuvieron contra la perversión 
predominante de las enseñanzas religiosas.  Los cristianos 
de aquellos tiempos primitivos no tenían más que un 
conocimiento parcial de la verdad, pero habían aprendido a 
amar la Palabra de Dios y a obedecerla, y por ella sufrían 
con paciencia.  Como los discípulos en los tiempos 
apostólicos, muchos sacrificaban sus propiedades 
terrenales por la causa de Cristo.  Aquellos a quienes se 
permitía habitar en sus hogares, daban asilo con gusto a 
sus hermanos perseguidos, y cuando a ellos también se 
les expulsaba de sus casas, aceptaban alegremente la 
suerte de los desterrados.  Cierto es que miles de ellos, 
aterrorizados por la furia de los perseguidores, compraron 
su libertad haciendo el sacrificio de su fe, y salieron de las 
cárceles llevando el hábito de los arrepentidos para hacer 
pública retractación; pero no fue escaso el número ð
contándose entre ellos nobles y ricos, así como pobres y 
humildesð de los que sin miedo alguno daban testimonio 
de la verdad en los calabozos, en las "torres lolardas," 
gozosos en medio de los tormentos y las llamas, de ser 
tenidos por dignos de participar de "la comunión de sus 
padecimientos." 

Los papistas fracasaron en su intento de perjudicar a 
Wiclef [103] durante su vida, y su odio no podía aplacarse 
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mientras que los restos del reformador siguieran 
descansando en la paz del sepulcro.  Por un decreto del 
concilio de Constanza, más de cuarenta años después de 
la muerte de Wiclef sus huesos fueron exhumados y 
quemados públicamente, y las cenizas arrojadas a un 
arroyo cercano. "Ese arroyo ðdice un antiguo escritorð 
llevó las cenizas al río Avón, el Avón al Severna, el 
Severna a los mares y éstos al océano; y; así es como las 
cenizas de Wiclef son emblema de sus doctrinas, las 
cuales se hallan esparcidas hoy día por el mundo entero." 
ðT. Fuller, Church History of Britain, lib. 4, sec. 2, párr. 54.  
¡Cuán poco alcanzaron a comprender sus enemigos el 
significado de su acto perverso! 

Por medio de los escritos de Wiclef, Juan Hus, de 
Bohemia, fue inducido a renunciar a muchos de los errores 
de Roma y a asociarse a la obra de reforma.  Y de este 
modo, en aquellos dos países, tan distantes uno de otro, 
fue sembrada la semilla de la verdad.  De Bohemia se 
extendió la obra hasta otros países; la mente de los 
hombres fue encauzada hacia la Palabra de Dios que por 
tan largo tiempo había sido relegada al olvido.  La mano 
divina estaba así preparando el camino a la gran Reforma. 
[104] 
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CCaappííttuulloo  66    

DDooss  HHéérrooeess  ddee  llaa  EEddaadd  MMeeddiiaa  

LA SEMILLA del Evangelio había sido sembrada en 
Bohemia desde el siglo noveno; la Biblia había sido  
traducida, y el culto público celebrábase en el idioma del 
pueblo; pero conforme iba aumentando el poder papal, 
obscurecíase también la Palabra de Dios. Gregorio VII, 
que se había propuesto humillar el orgullo de los reyes, no 
estaba menos resuelto a esclavizar al pueblo, y con tal fin 
expidió una bula para prohibir que se celebrasen cultos 
públicos en lengua bohemia.  El papa declaró que "Dios se 
complacía en que se le rindiese culto en lengua 
desconocida y que el haber desatendido esta disposición 
había sido causa de muchos males y herejías." (Wylie, lib. 
3, cap. I.)  Así decretó Roma que la luz de la Palabra de 
Dios fuera extinguida y que el pueblo quedara encerrado 
en las tinieblas; pero el Cielo había provisto otros agentes 
para la preservación de la iglesia.  Muchos valdenses y 
albigenses, expulsados de sus hogares por la persecución, 
salieron de Francia e Italia y fueron a establecerse en 
Bohemia.  Aunque no se atrevían a enseñar abiertamente, 
trabajaron celosamente en secreto, y así se mantuvo la fe 
de siglo en siglo. 

Antes de los tiempos de Hus hubo en Bohemia hombres 
que se levantaron para condenar abiertamente la  
corrupción de la iglesia y el libertinaje de las masas.  Sus 
trabajos despertaron interés general y también los temores 
del clero, el cual inició una encarnizada persecución contra 
aquellos discípulos del Evangelio.  Obligados a celebrar el 
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culto en los bosques y en las montañas, los soldados los 
cazaban y mataron a muchos de ellos. Transcurrido cierto 
tiempo, se decretó que todos los que abandonasen el 
romanismo morirían en la hoguera.  Pero aun mientras que 
los cristianos sacrificaban sus vidas, [105] esperaban el 
triunfo de su causa.  Uno de los que "enseñaban que la 
salvación se alcanzaba sólo por la fe en el Salvador 
crucificado," pronunció al morir estas palabras: "El furor de 
los enemigos de la verdad prevalece ahora contra 
nosotros, pero no será siempre así, pues de entre el 
pueblo ha de levantarse uno, sin espada ni signo de 
autoridad, contra el cual ellos nada podrán hacer."ð Ibid., 
lib. 3, cap. I.  Lejos estaba aún el tiempo de Lutero; pero ya 
empezaba a darse a conocer un hombre cuyo testimonio 
contra Roma conmovería a las naciones. 

Juan Hus era de humilde cuna y había perdido a su 
padre en temprana edad.  Su piadosa madre, 
considerando la educación y el temor de Dios como la más 
valiosa hacienda, procuró asegurársela a su hijo.  Hus 
estudió en la escuela de la provincia y pasó después a la 
universidad de Praga donde fue admitido por caridad.  En 
su viaje a la ciudad de Praga fue acompañado por su 
madre, que, siendo viuda y pobre, no pudo dotar a su hijo 
con bienes materiales, pero cuando llegaron a las 
inmediaciones de la gran ciudad se arrodilló al lado de su 
hijo y pidió para él la bendición de su Padre celestial.  Muy 
poco se figuraba aquella madre de qué modo iba a ser 
atendida su plegaria. 

En la universidad se distinguió Hus por su aplicación, su 
constancia en el estudio y sus rápidos progresos, al par 
que su conducta intachable y sus afables y simpáticos 
modales le granjearon general estimación.  Era un sincero 
creyente de la iglesia romana y deseaba ardientemente 
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recibir las bendiciones espirituales que aquélla profesa 
conceder.  Con motivo de un jubileo, fue él a confesarse, 
dio a la iglesia las pocas monedas que llevaba y se unió a 
las procesiones para poder participar de la absolución 
prometida.  Terminado su curso de estudios, ingresó en el 
sacerdocio, y como lograra en poco tiempo darse a 
conocer, no tardó en ser elegido para prestar sus servicios 
en la corte del rey.  Fue también nombrado catedrático y 
posteriormente rector de la universidad donde recibiera su 
educación.  En pocos años el humilde estudiante que fuera 
[106] admitido por caridad en las aulas llegó a ser el 
orgullo de su país y a adquirir fama en toda Europa. 

Mas otro fue el campo en donde Hus principió a trabajar 
en busca de reformas.  Algunos años después de haber 
recibido las órdenes sacerdotales, fue elegido predicador 
de la capilla llamada de Belén.  El fundador de ésta había 
abogado, por considerarlo asunto de gran importancia, en 
favor de la predicación de las Santas Escrituras en el 
idioma del pueblo.  No obstante la oposición de Roma, 
esta práctica no había desaparecido del todo de Bohemia. 
Sin embargo, era mucha la ignorancia respecto a la Biblia, 
y los peores vicios reinaban en todas las clases de la 
sociedad.  Hus denunció sin reparo estos males apelando 
a la Palabra de Dios para reforzar los principios de verdad 
y de pureza que procuraba inculcar. 

Un vecino de Praga, Jerónimo, que con ulterioridad iba 
a colaborar tan estrechamente con Hus, trajo consigo, al 
regresar de Inglaterra, los escritos de Wiclef.  La reina de 
Inglaterra, que se había convertido a las enseñanzas de 
éste, era una princesa bohemia, y por medio de su 
influencia las obras del reformador obtuvieron gran 
circulación en su tierra natal.  Hus leyó estas obras con 
interés; tuvo a su autor por cristiano sincero y se sintió 
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movido a mirar con simpatía las reformas que él proponía. 
Aunque sin darse cuenta, Hus había entrado ya en un 
sendero que había de alejarle de Roma. 

Por aquel entonces llegaron a Praga dos extranjeros 
procedentes de Inglaterra, hombres instruídos que habían 
recibido la luz del Evangelio y venían a esparcirla en 
aquellas apartadas regiones.  Comenzaron por atacar 
públicamente la supremacía del papa, pero pronto las 
autoridades les obligaron a guardar silencio; no obstante, 
como no quisieran abandonar su propósito, recurrieron a 
otros medios para realizarlo.  Eran artistas a la vez que 
predicadores y pusieron en juego sus habilidades.  En una 
plaza pública dibujaron dos cuadros que representaban, 
uno la entrada de Cristo en Jerusalén, "manso y sentado 
sobre un asno" (S. Mateo 21: 5, V.M.), y seguido por sus 
[107] discípulos vestidos con túnicas ajadas por las 
asperezas del camino y descalzos; el otro representaba 
una procesión pontifical, en la cual se veía al papa 
adornado con sus ricas vestiduras y con su triple corona, 
montado en un caballo magníficamente enjaezado, 
precedido por clarines y seguido por cardenales y prelados 
que ostentaban deslumbrantes galas. 

Encerraban estos cuadros todo un sermón que 
cautivaba la atención de todas las clases sociales.  Las 
multitudes acudían a mirarlos.  Ninguno dejaba de sacar la 
moraleja y muchos quedaban hondamente impresionados 
por el contraste que resultaba entre la mansedumbre de 
Cristo, el Maestro, y el orgullo y la arrogancia del papa que 
profesaba servirle.  Praga se conmovió mucho y, después 
de algún tiempo, los extranjeros tuvieron que marcharse 
para ponerse en salvo.  Pero la lección que habían dado 
no dejó de ser aprovechada.  Los cuadros hicieron 
impresión en Hus y le indujeron a estudiar con más 
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empeño la Biblia y los escritos de Wiclef.  Aunque todavía 
no estaba convenientemente preparado para aceptar todas 
las reformas recomendadas por Wiclef, alcanzó a darse 
mejor cuenta del verdadero carácter del papado y con 
mayor celo denunció el orgullo, la ambición y la corrupción 
del clero. 

De Bohemia extendióse la luz hasta Alemania.  Algunos 
disturbios en la universidad de Praga dieron por resultado 
la separación de centenares de estudiantes alemanes, 
muchos de los cuales habían recibido de Hus su primer 
conocimiento de la Biblia, y a su regreso esparcieron el 
Evangelio en la tierra de sus padres. 

Las noticias de la obra hecha en Praga llegaron a Roma 
y pronto fue citado Hus a comparecer ante el papa. 
Obedecer habría sido exponerse a una muerte segura.  El 
rey y la reina de Bohemia, la universidad, miembros de la 
nobleza y altos dignatarios dirigieron una solicitud general 
al pontífice para que le fuera permitido a Hus permanecer 
en Praga y contestar a Roma por medio de una diputación.  
En lugar de acceder a la súplica, el papa procedió a juzgar 
y condenar a Hus, y, [108] por añadidura, declaró a la 
ciudad de Praga en entredicho. 

En aquellos tiempos, siempre que se pronunciaba tal 
sentencia, la alarma era general.  Las ceremonias que la 
acompañaban estaban bien calculadas para producir terror 
entre el pueblo, que veía en el papa el representante de 
Dios mismo, y el que tenía las llaves del cielo y del infierno 
y el poder para invocar juicios temporales lo mismo que 
espirituales.  Creían que las puertas del cielo se cerraban 
contra los lugares condenados por el entredicho y que 
entretanto que el papa no se dignaba levantar la 
excomunión, los difuntos no podían entrar en la mansión 
de los bienaventurados. En señal de tan terrible calamidad 
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se suspendían todos los servicios religiosos, las iglesias 
eran clausuradas, las ceremonias del matrimonio se 
verificaban en los cementerios; a los muertos se les 
negaba sepultura en los camposantos, y se los enterraba 
sin ceremonia alguna en las zanjas o en el campo.  Así 
pues, valiéndose de medios que influían en la imaginación, 
procuraba Roma dominar la conciencia de los hombres. 

La ciudad de Praga se amotinó.  Muchos opinaron que 
Hus tenía la culpa de todas estas calamidades y exigieron 
que fuese entregado a la vindicta de Roma.  Para que se 
calmara la tempestad, el reformador se retiró por algún 
tiempo a su pueblo natal.  Escribió a los amigos que había 
dejado en Praga: "Si me he retirado de entre vosotros es 
para seguir los preceptos y el ejemplo de Jesucristo, para 
no dar lugar a que los mal intencionados se expongan a su 
propia condenación eterna y para no ser causa de que se 
moleste y persiga a los piadosos.  Me he retirado, además, 
por temor de que los impíos sacerdotes prolonguen su 
prohibición de que se predique la Palabra de Dios entre 
vosotros; mas no os he dejado para negar la verdad divina 
por la cual, con la ayuda de Dios, estoy pronto a morir."ð 
E. de Bonnechose, Les Réformateurs avant la Réforme, 
lib. I, págs. 94, 95 (París, 1845).  Hus no cesó de trabajar; 
viajó por los países vecinos predicando a las 
muchedumbres que le escuchaban con ansia.  De modo 
que las medidas de que se valiera [109] el papa para 
suprimir el Evangelio, hicieron que se extendiera en más 
amplia esfera.  "Nada podemos hacer contra la verdad, 
sino a favor de la verdad." (2 Corintios 13: 8, V.M.) 

"El espíritu de Hus parece haber sido en aquella época 
de su vida el escenario de un doloroso conflicto.  Aunque 
la iglesia trataba de aniquilarle lanzando sus rayos contra 
él, él no desconocía la autoridad de ella, sino que seguía 
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considerando a la iglesia católica romana como a la 
esposa de Cristo y al papa como al representante y vicario 
de Dios.  Lo que Hus combatía era el abuso de autoridad y 
no la autoridad misma.  Esto provocó un terrible conflicto 
entre las convicciones más íntimas de su corazón y los 
dictados de su conciencia.  Si la autoridad era justa e 
infalible como él la creía, ¿por qué se sentía obligado a 
desobedecerla? Acatarla, era pecar; pero, ¿por qué se 
sentía obligado a pecar si prestaba obediencia a una 
iglesia infalible?  Este era el problema que Hus no podía 
resolver, y la duda le torturaba hora tras hora.  La solución 
que por entonces le parecía más plausible era que había 
vuelto a suceder lo que había sucedido en los días del 
Salvador, a saber, que los sacerdotes de la iglesia se 
habían convertido en impíos que usaban de su autoridad 
legal con fines inicuos.  Esto le decidió a adoptar para su 
propio gobierno y para el de aquellos a quienes siguiera 
predicando, la máxima aquella de que los preceptos de la 
Santas Escrituras transmitidos por el entendimiento han de 
dirigir la conciencia, o en otras palabras, que Dios 
hablando en la Biblia, y no la iglesia hablando por medio 
de los sacerdotes, era el único guía infalible."ð Wylie, lib. 
3, cap. 3. 

Cuando, transcurrido algún tiempo, se hubo calmado la 
excitación en Praga, volvió Hus a su capilla de Belén para 
reanudar, con mayor valor y celo, la predicación de la 
Palabra de Dios.  Sus enemigos eran activos y poderosos, 
pero la reina y muchos de los nobles eran amigos suyos y 
gran parte del pueblo estaba de su lado.  Comparando sus 
enseñanzas puras y elevadas y la santidad de su vida con 
los dogmas degradantes [110] que predicaban los 
romanistas y con la avaricia y el libertinaje en que vivían, 
muchos consideraban que era un honor pertenecer al 
partido del reformador. 
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Hasta aquí Hus había estado solo en sus labores, pero 
entonces Jerónimo, que durante su estada en Inglaterra 
había hecho suyas las doctrinas enseñadas por Wiclef, se 
unió con él en la obra de reforma.  Desde aquel momento 
ambos anduvieron juntos y ni la muerte había de 
separarlos.  

Jerónimo poseía en alto grado lucidez genial, elocuencia 
e ilustración, y estos dones le conquistaban el favor 
popular, pero en las cualidades que constituyen verdadera 
fuerza de carácter, sobresalía Hus. El juicio sereno de éste 
restringía el espíritu impulsivo de Jerónimo, el cual 
reconocía con verdadera humildad el valer de su 
compañero y aceptaba sus consejos.  Mediante los 
esfuerzos unidos de ambos la reforma progresó con mayor 
rapidez. 

Si bien es verdad que Dios se dignó iluminar a estos sus 
siervos derramando sobre ellos raudales de luz que les 
revelaron muchos de los errores de Roma, también lo es 
que ellos no recibieron toda la luz que debía ser 
comunicada al mundo.  Por medio de estos hombres, Dios 
sacaba a sus hijos de las tinieblas del romanismo; pero 
tenían que arrostrar muchos y muy grandes obstáculos, y 
él los conducía por la mano paso a paso según lo 
permitían las fuerzas de ellos.  No estaban preparados 
para recibir de pronto la luz en su plenitud.  Ella los habría 
hecho retroceder como habrían retrocedido, con la vista 
herida, los que, acostumbrados a la obscuridad, recibieran 
la luz del mediodía.  Por consiguiente, Dios reveló su luz a 
los guías de su pueblo poco a poco, como podía recibirla 
este último.  De siglo en siglo otros fieles obreros seguirían 
conduciendo a las masas y avanzando más cada vez en el 
camino de las reformas. 
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Mientras tanto, un gran cisma asolaba a la iglesia.  Tres 
papas se disputaban la supremacía, y esta contienda 
llenaba los dominios de la cristiandad de crímenes y 
revueltas.  No [111] satisfechos los tres papas con 
arrojarse recíprocamente violentos anatemas, decidieron 
recurrir a las armas temporales.  Cada uno se propuso 
hacer acopio de armamentos y reclutar soldados.  Por 
supuesto, necesitaban dinero, y para proporcionárselo, 
todos los dones, oficios y beneficios de la iglesia fueron 
puestos en venta. (Véase el Apéndice.)  Asimismo los 
sacerdotes, imitando a sus superiores, apelaron a la 
simonía y a la guerra para humillar a sus rivales y para 
aumentar su poderío.  Con una intrepidez que iba cada día 
en aumento, protestó Hus enérgicamente contra las 
abominaciones que se toleraban en nombre de la religión, 
y el pueblo acusó abiertamente a los jefes papales de ser 
causantes de las miserias que oprimían a la cristiandad. 

La ciudad de Praga se vio nuevamente amenazada por 
un conflicto sangriento.  Como en los tiempos antiguos, el 
siervo de Dios fue acusado de ser el "perturbador de 
Israel." (1 Reyes 18:17, V. M.) La ciudad fue puesta por 
segunda vez en entredicho, y Hus se retiró a su pueblo 
natal.  Terminó el testimonio que había dado él tan 
fielmente en su querida capilla de Belén, y ahora iba a 
hablar al mundo cristiano desde un escenario más extenso 
antes de rendir su vida como último homenaje a la verdad. 

Con el propósito de contener los males que asolaban a 
Europa, fue convocado un concilio general que debía 
celebrarse en Constanza.  Esta cita fue preparada, a 
solicitud del emperador Segismundo, por Juan XXIII, uno 
de los tres papas rivales.  El deseo de reunir un concilio 
distaba mucho de ser del agrado del papa Juan, cuyo 
carácter y política poco se prestaban a una investigación 
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aun cuando ésta fuera hecha por prelados de tan escasa 
moralidad como lo eran los eclesiásticos de aquellos 
tiempos.  Pero no pudo, sin embargo, oponerse a la 
voluntad de Segismundo. (Véase el Apéndice.) 

Los fines principales que debía procurar el concilio eran 
poner fin al cisma de la iglesia y arrancar de raíz la herejía. 
En consecuencia los dos antipapas fueron citados a 
comparecer [112] ante la asamblea, y con ellos Juan Hus, 
el principal propagador de las nuevas ideas.  Los dos 
primeros, considerando que había peligro en presentarse, 
no lo hicieron, sino que mandaron sus delegados.  El papa 
Juan, aun cuando era quien ostensiblemente había 
convocado el concilio, acudió con mucho recelo, 
sospechando la intención secreta del emperador de 
destituirle, y temiendo ser llamado a cuentas por los vicios 
con que había desprestigiado la tiara y por los crímenes de 
que se había valido para apoderarse de ella.  Sin embargo, 
hizo su entrada en la ciudad de Constanza con gran 
pompa, acompañado de los eclesiásticos de más alta 
categoría y de un séquito de cortesanos.  El clero y los 
dignatarios de la ciudad, con un gentío inmenso, salieron a 
recibirle.  Venía debajo de un dosel dorado sostenido por 
cuatro de los principales magistrados.  La hostia iba 
delante de él, y las ricas vestiduras de los cardenales 
daban un aspecto imponente a la procesión. 

Entre tanto, otro viajero se acercaba a Constanza.  Hus 
se daba cuenta del riesgo que corría.  Se había despedido 
de sus amigos como si ya no pensara volverlos a ver, y 
había emprendido el viaje presintiendo que remataría en la 
hoguera.  A pesar de haber obtenido un salvoconducto del 
rey de Bohemia, y otro que, estando ya en camino, recibió 
del emperador Segismundo, arregló bien todos sus 
asuntos en previsión de su muerte probable. 
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En una carta dirigida a sus amigos de Praga, les decía: 
"Hermanos míos . . . me voy llevando un salvoconducto del 
rey para hacer frente a mis numerosos y mortales 
enemigos. . . . Me encomiendo de todo corazón al Dios 
todopoderoso, mi Salvador; confío en que él escuchará 
vuestras ardientes súplicas; que pondrá su prudencia y su 
sabiduría en mi boca para que yo pueda resistir a los 
adversarios, y que me asistirá el Espíritu Santo para 
confirmarme en la verdad, a fin de que pueda arrostrar con 
valor las tentaciones, la cárcel y si fuese necesario, una 
muerte cruel.  Jesucristo sufrió por sus muy amados, y, por 
tanto ¿habremos de extrañar que nos haya [113] dejado 
su ejemplo a fin de que suframos con paciencia todas las 
cosas para nuestra propia salvación?  El es Dios y 
nosotros somos sus criaturas; él es el Señor y nosotros 
sus siervos; él es el Dueño del mundo y nosotros somos 
viles mortales, ¡y sin embargo sufrió! ¿Por qué, entonces, 
no habríamos de padecer nosotros también, y más cuando 
sabemos que la tribulación purifica?  Por lo tanto, amados 
míos, si mi muerte ha de contribuir a su gloria, rogad que 
ella venga pronto y que él me dé fuerzas para soportar con 
serenidad todas las calamidades que me esperan. 
Empero, si es mejor que yo regrese para vivir otra vez 
entre vosotros, pidamos a Dios que yo vuelva sin mancha, 
es decir, que no suprima un tilde de la verdad del 
Evangelio, para poder dejar a mis hermanos un buen 
ejemplo que imitar.  Es muy probable que nunca más 
volváis a ver mi cara en Praga; pero si fuese la voluntad 
del Dios todopoderoso traerme de nuevo a vosotros, 
avanzaremos con un corazón más firme en el 
conocimiento y en el amor de su ley."ð Bonnechose, lib. 2, 
págs. 162, 163. 

En otra carta que escribió a un sacerdote que se había 
convertido al Evangelio, Hus habló con profunda humildad 
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de sus propios errores, acusándose "de haber sido afecto 
a llevar hermosos trajes y de haber perdido mucho tiempo 
en cosas frívolas."  Añadía después estas conmovedoras 
amonestaciones: "Que tu espíritu se preocupe de la gloria 
de Dios y de la salvación de las almas y no de las 
comodidades y bienes temporales.  Cuida de no adornar tu 
casa más que tu alma; y sobre todo cuida del edificio 
espiritual.  Sé humilde y piadoso con los pobres; no gastes 
tu hacienda en banquetes; si no te perfeccionas y no te 
abstienes de superfluidades temo que seas severamente 
castigado, como yo lo soy. . . . Conoces mi doctrina porque 
de ella te he instruido desde que eras niño; es inútil, pues, 
que te escriba más.  Pero te ruego encarecidamente, por la 
misericordia de nuestro Señor, que no me imites en 
ninguna de las vanidades en que me has visto caer."  En la 
cubierta de la carta, añadió: "Te ruego mucho, amigo mío, 
[114] que no rompas este sello sino cuando tengas la 
seguridad de que yo haya muerto."ð Id., págs. 163, 164.   

En el curso de su viaje vio Hus por todas partes señales 
de la propagación de sus doctrinas y de la buena acogida 
de que gozaba su causa. Las gentes se agolpaban para ir 
a su encuentro, y en algunos pueblos le acompañaban los 
magistrados por las calles. 

Al llegar a Constanza, Hus fue dejado en completa 
libertad.  Además del salvoconducto del emperador, se le 
dio una garantía personal que le aseguraba la protección 
del papa.  Pero esas solemnes y repetidas promesas de 
seguridad fueron violadas, y pronto el reformador fue 
arrestado por orden del pontífice y de los cardenales, y 
encerrado en un inmundo calabozo.  Más tarde fue 
transferido a un castillo feudal, al otro lado del Rin, donde 
se le tuvo preso.  Pero el papa sacó poco provecho de su 
perfidia, pues fue luego encerrado en la misma cárcel. (Id., 
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pág. 269.)  Se le probó ante el concilio que, además de 
homicidios, simonía y adulterio, era culpable de los delitos 
más viles, "pecados que no se pueden mencionar."  Así 
declaro el mismo concilio y finalmente se le despojó de la 
tiara y se le arrojó en un calabozo.  Los antipapas fueron 
destituidos también y un nuevo pontífice fue elegido. 

Aunque el mismo papa se había hecho culpable de 
crímenes mayores que aquellos de que Hus había 
acusado a los sacerdotes, y por los cuales exigía que se 
hiciese una reforma, con todo, el mismo concilio que 
degradara al pontífice, procedió a concluir con el 
reformador.  El encarcelamiento de Hus despertó grande 
indignación en Bohemia.  Algunos nobles poderosos se 
dirigieron al concilio protestando contra tamaño ultraje.  El 
emperador, que de mala gana había consentido en que se 
violase su salvoconducto, se opuso a que se procediera 
contra él.  Pero los enemigos del reformador eran 
malévolos y resueltos.  Apelaron a las preocupaciones del 
emperador, a sus temores y a su celo por la iglesia.  Le 
presentaron argumentos muy poderosos para convencerle 
de que "no había que [115] guardar la palabra empeñada 
con herejes, ni con personas sospechosas de herejía, aun 
cuando estuvieran provistas de salvoconductos del 
emperador y de reyes."ðJacques Lenfant, "Histoire du 
Concile de Constance," tomo I, pág. 493 (Amsterdam, 
1727). De ese modo se salieron con la suya. 

Debilitado por la enfermedad y por el encierro, pues el 
aire húmedo y sucio del calabozo le ocasionó una fiebre 
que estuvo a punto de llevarle al sepulcro, Hus fue al fin 
llevado ante el concilio.  Cargado de cadenas se presentó 
ante el emperador que empeñara su honor y buena fe en 
protegerle.  Durante todo el largo proceso sostuvo Hus la 
verdad con firmeza, y en presencia de los dignatarios de la 
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iglesia y del estado allí reunidos elevó una enérgica y 
solemne protesta contra la corrupción del clero.  Cuando 
se le exigió que escogiese entre retractarse o sufrir la 
muerte, eligió la suerte de los mártires. 

El Señor le sostuvo con su gracia.  Durante las semanas 
de padecimientos que sufrió antes de su muerte, la paz del 
cielo inundó su alma. "Escribo esta carta ðdecía a un 
amigoð en la cárcel, y con la mano encadenada, 
esperando que se cumpla mañana mi sentencia de muerte. 
. . . En el día aquél en que por la gracia del Señor nos 
encontremos otra vez gozando de la paz deliciosa de 
ultratumba, sabrás cuán misericordioso ha sido Dios 
conmigo y de qué modo tan admirable me ha sostenido en 
medio de mis pruebas y tentaciones."ð Bonnechose, lib. 
3, pág. 74. 

En la obscuridad de su calabozo previó el triunfo de la fe 
verdadera.  Volviendo en sueños a su capilla de Praga 
donde había predicado el Evangelio, vio al papa y a sus 
obispos borrando los cuadros de Cristo que él había 
pintado en sus paredes.  "Este sueño le aflige; pero el día 
siguiente ve muchos pintores ocupados en restablecer las 
imágenes en mayor número y colores más brillantes. 
Concluido este trabajo, los pintores, rodeados de un gentío 
inmenso, exclaman: ' ¡Que vengan ahora papas y obispos! 
ya no las borrarán jamás.' "  Al referir el reformador su 
sueño añadió: "Tengo por cierto, [116] que la imagen de 
Cristo no será borrada jamás.  Ellos han querido destruirla; 
pero será nuevamente pintada en los corazones, por unos 
predicadores que valdrán más que yo."ð D'Aubigné, lib. 1, 
cap. 7. 

Por última vez fue llevado Hus ante el concilio.  Era ésta 
una asamblea numerosa y deslumbradora: el emperador, 
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los príncipes del imperio, delegados reales, cardenales, 
obispos y sacerdotes, y una inmensa multitud de personas 
que habían acudido a presenciar los acontecimientos del 
día. De todas partes de la cristiandad se habían reunido 
los testigos de este gran sacrificio, el primero en la larga 
lucha entablada para asegurar la libertad de conciencia. 

Instado Hus para que manifestara su decisión final, 
declaró que se negaba a abjurar, y fijando su penetrante 
mirada en el monarca que tan vergonzosamente violara la 
palabra empeñada, dijo: "Resolví, de mi propia y 
espontánea libertad, comparecer ante este concilio, bajo la 
fe y la protección pública del emperador aquí presente."ð 
Bonnechose, lib. 3, pág. 94.  El bochorno se le subió a la 
cara al monarca Segismundo al fijarse en él las miradas de 
todos los circunstantes. 

Habiendo sido pronunciada la sentencia, se dio principio 
a la ceremonia de la degradación.  Los obispos vistieron a 
su prisionero el hábito sacerdotal, y al recibir éste la 
vestidura dijo: "A nuestro Señor Jesucristo se le vistió con 
una túnica blanca con el fin de insultarle, cuando Herodes 
le envió a Pilato."ð Id., págs. 95, 96.  Habiéndosele 
exhortado otra vez a que se retractara, replicó mirando al 
pueblo: "Y entonces, ¿con qué cara me presentaría en el 
cielo? ¿cómo miraría a las multitudes de hombres a 
quienes he predicado el Evangelio puro? No; estimo su 
salvación más que este pobre cuerpo destinado ya a 
morir."  Las vestiduras le fueron quitadas una por una, 
pronunciando cada obispo una maldición cuando le tocaba 
tomar parte en la ceremonia.  Por último, "colocaron sobre 
su cabeza una gorra o mitra de papel en forma de 
pirámide, en la que estaban pintadas horribles figuras de 
[117] demonios, y en cuyo frente se destacaba esta 
inscripción: 'El archihereje.' 'Con gozo ðdijo Husð llevaré 
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por ti esta corona de oprobio, oh Jesús, que llevaste por mí 
una de espinas."  Acto continuo, "los prelados dijeron: 
'Ahora dedicamos tu alma al diablo.' 'Y yo ðdijo Hus, 
levantando sus ojos al cieloð en tus manos encomiendo 
mi espíritu, oh Señor Jesús, porque tú me redimiste.' "ð
Wylie, lib. 3, cap. 7. 

Fue luego entregado a las autoridades seculares y 
conducido al lugar de la ejecución.  Iba seguido por 
inmensa procesión formada por centenares de hombres 
armados, sacerdotes y obispos que lucían sus ricas 
vestiduras, y por el pueblo de Constanza.  Cuando lo 
sujetaron a la estaca y todo estuvo dispuesto para 
encender la hoguera, se instó una vez más al mártir a que 
se salvara retractándose de sus errores.  "¿ A cuáles 
errores ðdijo Husð debo renunciar?  De ninguno me 
encuentro culpable.  Tomo a Dios por testigo de que todo 
lo que he escrito y predicado ha sido con el fin de rescatar 
a las almas del pecado y de la perdición; y, por 
consiguiente, con el mayor gozo confirmaré con mi sangre 
aquella verdad que he anunciado por escrito y de viva 
voz."ðIbid.  Cuando las llamas comenzaron a arder en 
torno suyo, principió a cantar: "Jesús, Hijo de David, ten 
misericordia de mí," y continuó hasta que su voz 
enmudeció para siempre. 

Sus mismos enemigos se conmovieron frente a tan 
heroica conducta.  Un celoso partidario del papa, al referir 
el martirio de Hus y de Jerónimo que murió poco después, 
dijo: "Ambos se portaron como valientes al aproximarse su 
última hora.  Se prepararon para ir a la hoguera como se 
hubieran preparado para ir a una boda; no dejaron oír un 
grito de dolor.  Cuando subieron las llamas, entonaron 
himnos y apenas podía la vehemencia del fuego acallar 
sus cantos."ð Ibid. 
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Cuando el cuerpo de Hus fue consumido por completo, 
recogieron sus cenizas, las mezclaron con la tierra donde 
yacían y las arrojaron al Rin, que las llevó hasta el océano. 
Sus perseguidores se figuraban en vano que habían 
arrancado [118] de raíz las verdades que predicara.  No 
soñaron que las cenizas que echaban al mar eran como 
semilla esparcida en todos los países del mundo, y que en 
tierras aún desconocidas darían mucho fruto en testimonio 
por la verdad.  La voz que había hablado en la sala del 
concilio de Constanza había despertado ecos que 
resonarían al través de las edades futuras.  Hus ya no 
existía, pero las verdades por las cuales había muerto no 
podían perecer.  Su ejemplo de fe y perseverancia iba a 
animar a las muchedumbres a mantenerse firmes por la 
verdad frente al tormento y a la muerte.  Su ejecución puso 
de manifiesto ante el mundo entero la pérfida crueldad de 
Roma.  Los enemigos de la verdad, aunque sin saberlo, no 
hacían más que fomentar la causa que en vano 
procuraban aniquilar. 

Una estaca más iba a levantarse en Constanza.  La 
sangre de otro mártir iba a testificar por la misma verdad. 
Jerónimo al decir adiós a Hus, cuando éste partiera para el 
concilio, le exhortó a ser valiente y firme, declarándole que 
si caía en algún peligro él mismo volaría en su auxilio.  Al 
saber que el reformador se hallaba encarcelado, el fiel 
discípulo se dispuso inmediatamente a cumplir su 
promesa.  Salió para Constanza con un solo compañero y 
sin proveerse de salvoconducto.  Al llegar a la ciudad, se 
convenció de que sólo se había expuesto al peligro, sin 
que le fuera posible hacer nada para libertar a Hus.  Huyó 
entonces pero fue arrestado en el camino y devuelto a la 
ciudad cargado de cadenas, bajo la custodia de una 
compañía de soldados.  En su primera comparecencia 
ante el concilio, sus esfuerzos para contestar los cargos 
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que le arrojaban se malograban entre los gritos: "¡A la 
hoguera con él! ¡A las llamas!"ð Bonnechose, lib. 2, pág. 
256.  Fue arrojado en un calabozo, lo encadenaron en una 
postura muy penosa y lo tuvieron a pan y agua.  Después 
de algunos meses, las crueldades de su prisión causaron a 
Jerónimo una enfermedad que puso en peligro su vida, y 
sus enemigos, temiendo que se les escapase, le trataron 
con menos severidad aunque dejándole en la cárcel por un 
año. [119] 

La muerte de Hus no tuvo el resultado que esperaban 
los papistas.  La violación del salvoconducto que le había 
sido dado al reformador, levantó una tempestad de 
indignación, y como medio más seguro, el concilio resolvió 
que en vez de quemar a Jerónimo se le obligaría, si 
posible fuese, a retractarse.  Fue llevado ante el concilio y 
se le instó para que escogiera entre la retractación o la 
muerte en la hoguera.  Haberle dado muerte al principio de 
su encarcelamiento hubiera sido un acto de misericordia 
en comparación con los terribles sufrimientos a que le 
sometieron; pero después de esto, debilitado por su 
enfermedad y por los rigores de su prisión, detenido en 
aquellas mazmorras y sufriendo torturas y angustias, 
separado de sus amigos y herido en el alma por la muerte 
de Hus, el ánimo de Jerónimo decayó y consintió en 
someterse al concilio.  Se comprometió a adherirse a la fe 
católica y aceptó el auto de la asamblea que condenaba 
las doctrinas de Wiclef y de Hus, exceptuando, sin 
embargo, las "santas verdades" que ellos enseñaron.ðId., 
lib. 3, pág. 156. 

Por medio de semejante expediente Jerónimo trató de 
acallar la voz de su conciencia y librarse de la condena; 
pero, vuelto al calabozo, a solas consigo mismo percibió la 
magnitud de su acto.  Comparó el valor y la fidelidad de 
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Hus con su propia retractación.  Pensó en el divino 
Maestro a quien él se había propuesto servir y que por 
causa suya sufrió la muerte en la cruz.  Antes de su 
retractación había hallado consuelo en medio de sus 
sufrimientos, seguro del favor de Dios; pero ahora, el 
remordimiento y la duda torturaban su alma.  Harto sabía 
que tendría que hacer otras retractaciones para vivir en 
paz con Roma.  El sendero que empezaba a recorrer le 
llevaría infaliblemente a una completa apostasía.  Resolvió 
no volver a negar al Señor para librarse de un breve plazo 
de padecimientos. 

Pronto fue llevado otra vez ante el concilio, pues sus 
declaraciones no habían dejado satisfechos a los jueces. 
La sed de sangre despertada por la muerte de Hus, 
reclamaba nuevas [120] víctimas.  Sólo la completa 
abjuración podía salvar de la muerte al reformador.  Pero 
éste había resuelto confesar su fe y seguir hasta la 
hoguera a su hermano mártir. 

Desvirtuó su anterior retractación, y a punto de morir, 
exigió que se le diera oportunidad para defenderse. 
Temiendo los prelados el efecto de sus palabras, 
insistieron en que él se limitara a afirmar o negar lo bien 
fundado de los cargos que se le hacían.  Jerónimo protestó 
contra tamaña crueldad e injusticia.  "Me habéis tenido 
encerrado ðdijo,ð durante trescientos cuarenta días, en 
una prisión horrible, en medio de inmundicias, en un sitio 
malsano y pestilente, y falto de todo en absoluto. Me traéis 
hoy ante vuestra presencia y tras de haber prestado oídos 
a mis acérrimos enemigos, os negáis a oírme. . . . Si en 
verdad sois sabios, y si sois la luz del mundo, cuidaos de 
pecar contra la justicia.  En cuanto a mí, no soy más que 
un débil mortal; mi vida es de poca importancia, y cuando 
os exhorto a no dar una sentencia injusta, hablo más por 
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vosotros que por mí." ðId., págs. 162, 163. 

Al fin le concedieron a Jerónimo lo que pedía.  Se 
arrodilló en presencia de sus jueces y pidió que el Espíritu 
divino guiara sus pensamientos y le diese palabras para 
que nada de lo que iba a decir fuese contrario a la verdad 
e indigno de su Maestro.  En aquel día se cumplió en su 
favor la promesa del Señor a los primeros discípulos: 
"Seréis llevados ante gobernadores y reyes por mi causa. . 
. . Cuando os entregaren, no os afanéis sobre cómo o qué 
habéis de decir; porque en aquella misma hora os será 
dado lo que habéis de decir; porque no sois vosotros 
quienes habláis, sino el Espíritu de vuestro Padre que 
habla en vosotros." (S. Mateo 10: 18-20, V.M.) 

Las palabras de Jerónimo produjeron sorpresa y 
admiración aun a sus enemigos.  Por espacio de todo un 
año había estado encerrado en un calabozo, sin poder leer 
ni ver la luz siquiera, sufriendo físicamente a la vez que 
dominado por terrible ansiedad mental; y no obstante, supo 
presentar sus argumentos con tanta claridad y con tanta 
fuerza como si hubiera podido [121] estudiar 
constantemente.  Llamó la atención de sus oyentes a la 
larga lista de santos varones que habían sido condenados 
por jueces injustos.  En casi todas las generaciones hubo 
hombres que por más que procuraban levantar el nivel 
moral del pueblo de su época, eran despreciados y 
rechazados, pero que en tiempos ulteriores fueron 
reconocidos dignos de recibir honor.  Cristo mismo fue 
condenado como malhechor, por un tribunal inicuo. 

Al retractarse Jerónimo había declarado justa la 
sentencia condenatoria que el concilio lanzara contra Hus; 
pero esta vez declaró que se arrepentía de ello y dio un 
valiente testimonio a la inocencia y santidad del mártir.  
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Expresóse en estos términos: "Conocí a Juan Hus desde 
su niñez. Era el hombre más excelente, justo y santo; pero 
no por eso dejó de ser condenado. . . . Y ahora yo también 
estoy listo para morir.  No retrocederé ante los tormentos 
que hayan preparado para mí mis enemigos, los testigos 
falsos, los cuales tendrán que ser llamados un día a 
cuentas por sus imposturas, ante el gran Dios a quien 
nadie puede engañar."ð Bonnechose, lib. 3, pág. 167. 

Al censurarse a sí mismo por haber negado la verdad, 
dijo Jerónimo: "De todos los pecados que he cometido 
desde mi juventud, ninguno pesa tanto sobre mí ni me 
causa tan acerbos remordimientos, como el que cometí en 
este funesto lugar, cuando aprobé la inicua sentencia 
pronunciada contra Wiclef y contra el santo mártir, Juan 
Hus, maestro y amigo mío.  Sí, lo confieso de todo 
corazón, y declaro con verdadero horror que 
desgraciadamente me turbé cuando, por temor a la 
muerte, condené las doctrinas de ellos.  Por tanto, ruego . . 
. al Dios todopoderoso se digne perdonarme mis pecados 
y éste en particular, que es el más monstruoso de todos." 
Señalando a los jueces, dijo con entereza: "Vosotros 
condenasteis a Wiclef y a Juan Hus no porque hubieran 
invalidado las doctrinas de la iglesia, sino sencillamente 
por haber denunciado los escándalos provenientes del 
clero ðsu pompa, su orgullo y todos los vicios de los 
prelados y sacerdotes.  Las cosas que aquellos [122] 
afirmaron y que son irrefutables, yo también las creo y las 
proclamo." 

Sus palabras fueron interrumpidas.  Los prelados, 
temblando de ira, exclamaron: "¿Qué necesidad hay de 
mayores pruebas? ¡Contemplamos con nuestros propios 
ojos el más obstinado de los herejes!" 

Sin conmoverse ante la tempestad, repuso Jerónimo: 
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"¡Qué! ¿imagináis que tengo miedo de morir? Por un año 
me habéis tenido encadenado, encerrado en un calabozo 
horrible, más espantoso que la misma muerte.  Me habéis 
tratado con más crueldad que a un turco, judío o pagano, y 
mis carnes se han resecado hasta dejar los huesos 
descubiertos; pero no me quejo, porque las lamentaciones 
sientan mal en un hombre de corazón y de carácter; pero 
no puedo menos que expresar mi asombro ante tamaña 
barbarie con que habéis tratado a un cristiano. ðIbid., 
págs. 168, 169. 

Volvió con esto a estallar la tempestad de ira y Jerónimo 
fue devuelto en el acto a su calabozo.  A pesar de todo, 
hubo en la asamblea algunos que quedaron impresionados 
por sus palabras y que desearon salvarle la vida.  Algunos 
dignatarios de la iglesia le visitaron y le instaron a que se 
sometiera al concilio.  Se le hicieron las más brillantes 
promesas si renunciaba a su oposición contra Roma.  
Pero, a semejanza de su Maestro, cuando le ofrecieron la 
gloria del mundo, Jerónimo se mantuvo firme. 

"Probadme con las Santas Escrituras que estoy en error 
ð dijo élð y abjuraré de él." 

"¡Las Santas Escrituras! ðexclamó uno de sus 
tentadores, ð ¿todo debe ser juzgado por ellas? ¿Quién 
puede comprenderlas si la iglesia no las interpreta?" 

"¿Son las tradiciones de los hombres más dignas de fe 
que el Evangelio de nuestro Salvador? ðreplicó 
Jerónimo.ð  Pablo no exhortó a aquellos a quienes 
escribía a que escuchasen las tradiciones de los hombres, 
sino que les dijo: 'Escudriñad las Escrituras.' " [123] 
"Hereje ðfue la respuesta,ð me arrepiento de haber 
estado alegando contigo tanto tiempo.  Veo que es el 
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diablo el que te impulsa."ð Wylie, lib. 3, cap. 10. 

En breve se falló sentencia de muerte contra él.  Le 
condujeron en seguida al mismo lugar donde Hus había 
dado su vida.  Fue al suplicio cantando, iluminado el rostro 
de gozo y paz.  Fijó en Cristo su mirada y la muerte ya no 
le infundía miedo alguno.  Cuando el verdugo, a punto de 
prender la hoguera, se puso detrás de él, el mártir 
exclamó: "Ven por delante, sin vacilar.  Prende la hoguera 
en mi presencia.  Si yo hubiera tenido miedo, no estaría 
aquí." 

Las últimas palabras que pronunció cuando las llamas le 
envolvían fueron una oración.  Dijo: "Señor, Padre 
todopoderoso, ten piedad de mí y perdóname mis 
pecados, porque tú sabes que siempre he amado tu 
verdad."ð Bonnechose, lib. 3, págs. 185, 186.  Su voz 
dejó de oírse, pero sus labios siguieron murmurando la 
oración.  Cuando el fuego hubo terminado su obra, las 
cenizas del mártir fueron recogidas juntamente con la tierra 
donde estaban esparcidas y, como las de Hus, fueron 
arrojadas al Rin. 

Así murieron los fieles siervos que derramaron la luz de 
Dios.  Pero la luz de las verdades que proclamaron ðla luz 
de su heroico ejemploð no pudo extinguirse.  Antes 
podían los hombres intentar hacer retroceder al sol en su 
carrera que apagar el alba de aquel día que vertía ya sus 
fulgores sobre el mundo. 

La ejecución de Hus había encendido llamas de 
indignación y horror en Bohemia.  La nación entera se 
conmovió al reconocer que había caído víctima de la 
malicia de los sacerdotes y de la traición del emperador. 
Se le declaró fiel maestro de la verdad, y el concilio que 
decretó su muerte fue culpado del delito de asesinato. 
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Como consecuencia de esto las doctrinas del reformador 
llamaron más que nunca la atención.  Los edictos del papa 
condenaban los escritos de Wiclef a las llamas, pero las 
obras que habían escapado a dicha sentencia fueron [124] 
sacadas de donde habían sido escondidas para estudiarlas 
comparándolas con la Biblia o las porciones de ella que el 
pueblo podía conseguir, y muchos fueron inducidos así a 
aceptar la fe reformada. 

Los asesinos de Hus no permanecieron impasibles al 
ser testigos del triunfo de la causa de aquél.  El papa y el 
emperador se unieron para sofocar el movimiento, y los 
ejércitos de Segismundo fueron despachados contra 
Bohemia. 

Pero surgió un libertador.  Ziska, que poco después de 
empezada la guerra quedó enteramente ciego, y que fue 
no obstante uno de los más hábiles generales de su 
tiempo, era el que guiaba a los bohemios.  Confiando en la 
ayuda de Dios y en la justicia de su causa, aquel pueblo 
resistió a los más poderosos ejércitos que fueron 
movilizados contra él.  Vez tras vez el emperador, 
suscitando nuevos ejércitos, invadió a Bohemia, tan sólo 
para ser rechazado ignominiosamente.  Los husitas no le 
tenían miedo a la muerte y nada les podía resistir.  A los 
pocos años de empeñada la lucha, murió el valiente Ziska; 
pero le reemplazó Procopio, general igualmente arrojado y 
hábil, y en varios respectos jefe más capaz. 

Los enemigos de los bohemios, sabiendo que había 
fallecido el guerrero ciego, creyeron llegada la oportunidad 
favorable para recuperar lo que habían perdido.  El papa 
proclamó entonces una cruzada contra los husitas, y una 
vez más se arrojó contra Bohemia una fuerza inmensa, 
pero sólo para sufrir terrible descalabro.  Proclamóse otra 
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cruzada.  En todas las naciones de Europa que estaban 
sujetas al papa se reunió dinero, se hizo acopio de 
armamentos y se reclutaron hombres.  Muchedumbres se 
reunieron bajo el estandarte del papa con la seguridad de 
que al fin acabarían con los herejes husitas.  Confiando en 
la victoria, un inmenso número de soldados invadió a 
Bohemia.  El pueblo se reunió para defenderse.  Los dos 
ejércitos se aproximaron uno al otro, quedando separados 
tan sólo por un río que corría entre ellos.  "Los cruzados 
eran muy superiores en número, pero en vez de arrojarse 
a cruzar el río [125] y entablar batalla con los husitas a 
quienes habían venido a atacar desde tan lejos, 
permanecieron absortos y en silencio mirando a aquellos 
guerreros."ðWylie, lib. 3, cap. 17.  Repentinamente un 
terror misterioso se apoderó de ellos.  Sin asestar un solo 
golpe, esa fuerza irresistible se desbandó y se dispersó 
como por un poder invisible.  Las tropas husitas 
persiguieron a los fugitivos y mataron a gran número de 
ellos, y un rico botín quedó en manos de los vencedores, 
de modo que, en lugar de empobrecer a los bohemios, la 
guerra los enriqueció. 

Pocos años después, bajo un nuevo papa, se preparó 
otra cruzada.  Como anteriormente, se volvió a reclutar 
gente y a allegar medios de entre los países papales de 
Europa. Se hicieron los más halagüeños ofrecimientos a 
los que quisiesen tomar parte en esta peligrosa empresa.  
Se daba indulgencia plenaria a los cruzados aunque 
hubiesen cometido los más monstruosos crímenes.  A los 
que muriesen en la guerra se les aseguraba hermosa 
recompensa en el cielo, y los que sobreviviesen 
cosecharían honores y riquezas en el campo de batalla. 
Así se logró reunir un inmenso ejército que cruzó la 
frontera y penetró en Bohemia.  Las fuerzas husitas se 
retiraron ante el enemigo y atrajeron así a los invasores al 
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interior del país, dejándoles creer que ya habían ganado la 
victoria.  Finalmente, el ejército de Procopio se detuvo y 
dando frente al enemigo se adelantó al combate.  Los 
cruzados descubrieron entonces su error y esperaron el 
ataque en sus reales.  Al oír el ejército que se aproximaba 
contra ellos y aun antes de que vieran a los husitas, el 
pánico volvió a apoderarse de los cruzados.  Los príncipes, 
los generales y los soldados rasos, arrojando sus armas, 
huyeron en todas direcciones.  En vano el legado papal 
que guiaba la invasión se esforzó en reunir aquellas 
fuerzas aterrorizadas y dispersas.  A pesar de su 
decididísimo empeño, él mismo se vio precisado a huir 
entre los fugitivos.  La derrota fue completa y otra vez un 
inmenso botín cayó en manos de los vencedores. 

De esta manera por segunda vez un gran ejército [126] 
despachado por las más poderosas naciones de Europa, 
una hueste de valientes guerreros, disciplinados y bien 
pertrechados, huyó sin asestar un solo golpe, ante los 
defensores de una nación pequeña y débil.  Era una 
manifestación del poder divino.  Los invasores fueron 
heridos por un terror sobrenatural.  El que anonadó los 
ejércitos de Faraón en el Mar Rojo, e hizo huir a los 
ejércitos de Madián ante Gedeón y los trescientos, y en 
una noche abatió las fuerzas de los orgullosos asirios, 
extendió una vez más su mano para destruir el poder del 
opresor.  "Allí se sobresaltaron de pavor donde no había 
miedo; porque Dios ha esparcido los huesos del que 
asentó campo contra ti: los avergonzaste, porque Dios los 
desechó." (Salmo 53: 5.) 

Los caudillos papales desesperaron de conseguir nada 
por la fuerza y se resolvieron a usar de diplomacia.  Se 
adoptó una transigencia que, aparentando conceder a los 
bohemios libertad de conciencia, los entregaba al poder de 
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Roma.  Los bohemios habían especificado cuatro puntos 
como condición para hacer la paz con Roma, a saber: La 
predicación libre de la Biblia; el derecho de toda la iglesia a 
participar de los elementos del pan y vino en la comunión, 
y el uso de su idioma nativo en el culto divino; la exclusión 
del clero de los cargos y autoridad seculares; y en casos 
de crímenes, su sumisión a la jurisdicción de las cortes 
civiles que tendrían acción sobre clérigos y laicos.  Al fin, 
las autoridades papales "convinieron en aceptar los cuatro 
artículos de los husitas, pero estipularon que el derecho de 
explicarlos, es decir, de determinar su exacto significado, 
pertenecía al concilio o, en otras palabras, al papa y al 
emperador."ðWylie, lib. 3, cap. 18.  Sobre estas bases se 
ajustó el tratado y Roma ganó por medio de disimulos y 
fraudes lo que no había podido ganar en los campos de 
batalla; porque, imponiendo su propia interpretación de los 
artículos de los husitas y de la Biblia, pudo adulterar su 
significado y acomodarlo a sus propias miras. 

En Bohemia, muchos, al ver así defraudada la libertad 
que ya disfrutaban, no aceptaron el convenio.  Surgieron 
disensiones [127] y divisiones que provocaron contiendas 
y derramamiento de sangre entre ellos mismos.  En esta 
lucha sucumbió el noble Procopio y con él sucumbieron 
también las libertades de Bohemia. 

Por aquel tiempo, Segismundo, el traidor de Hus y de 
Jerónimo, llegó a ocupar el trono de Bohemia, y a pesar de 
su juramento de respetar los derechos de los bohemios, 
procedió a imponerles el papismo.  Pero muy poco sacó 
con haberse puesto al servicio de Roma.  Por espacio de 
veinte años su vida no había sido más que un cúmulo de 
trabajos y peligros.  Sus ejércitos y sus tesoros se habían 
agotado en larga e infructuosa contienda; y ahora, después 
de un año de reinado murió dejando el reino en vísperas 
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de la guerra civil y a la posteridad un nombre manchado de 
infamia. 

Continuaron mucho tiempo las contiendas y el 
derramamiento de sangre.  De nuevo los ejércitos 
extranjeros invadieron a Bohemia y las luchas intestinas 
debilitaron y arruinaron a la nación.  Los que 
permanecieron fieles al Evangelio fueron objeto de 
encarnizada persecución. 

En vista de que, al transigir con Roma, sus antiguos 
hermanos habían aceptado sus errores, los que se 
adherían a la vieja fe se organizaron en iglesia distinta, que 
se llamó de "los Hermanos Unidos."  Esta circunstancia 
atrajo sobre ellos toda clase de maldiciones; pero su 
firmeza era inquebrantable.  Obligados a refugiarse en los 
bosques y las cuevas, siguieron reuniéndose para leer la 
Palabra de Dios y para celebrar culto. 

Valiéndose de mensajeros secretos que mandaron a 
varios países, llegaron a saber que había, diseminados en 
varias partes, "algunos sostenedores de la verdad, unos en 
ésta, otros en aquella ciudad, siendo como ellos, objeto de 
encarnizada persecución; supieron también que entre las 
montañas de los Alpes había una iglesia antigua que se 
basaba en las Sagradas Escrituras, y que protestaba 
contra la idólatra corrupción de Roma." ðIbid., cap. 19. 
Recibieron estos datos con gran regocijo e iniciaron 
relaciones por correspondencia con los cristianos 
valdenses. [128] 

Permaneciendo firmes en el Evangelio, los bohemios, a 
través de las tinieblas de la persecución y aun en la hora 
más sombría, volvían la vista hacia el horizonte como 
quien espera el rayar del alba.  "Les tocó vivir en días 
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malos, pero . . . recordaban las palabras pronunciadas por 
Hus y repetidas por Jerónimo, de que pasaría un siglo 
antes de que se viera despuntar la aurora.  Estas palabras 
eran para los husitas lo que para las tribus esclavas en la 
tierra de servidumbre aquellas palabras de José: 'Yo me 
muero, mas Dios ciertamente os visitará, y os hará subir de 
aquesta tierra.' "ðIbid.  "La última parte del siglo XV vio el 
crecimiento lento pero seguro de las iglesias de los 
Hermanos.  Aunque distaban mucho de no ser molestados, 
gozaron sin embargo de relativa tranquilidad. A principios 
del siglo XVI se contaban doscientas de sus iglesias en 
Bohemia y en Moravia."ðT. H. Gilett, Life and Times of 
John Huss, tomo 2, pág. 570.  "Tan numeroso era el 
residuo, que sobrevivió a la furia destructora del fuego y de 
la espada y pudo ver la aurora de aquel día que Hus había 
predicho."ðWylie, lib. 3, cap. 19. [129] 



 

146 

CCaappííttuulloo  77    

EEnn  llaa  EEnnccrruucciijjaaddaa  ddee  llooss  CCaammiinnooss  

EL MAS distinguido de todos los que fueron llamados a 
guiar a la iglesia de las tinieblas del papado a la luz de una 
fe más pura, fue Martín Lutero.  Celoso, ardiente y 
abnegado, sin más temor que el temor de Dios y sin 
reconocer otro fundamento de la fe religiosa que el de las 
Santas Escrituras, fue Lutero el hombre de su época.  Por 
su medio realizó Dios una gran obra para reformar a la 
iglesia e iluminar al mundo. 

A semejanza de los primeros heraldos del Evangelio, 
Lutero surgió del seno de la pobreza.  Sus primeros años 
transcurrieron en el humilde hogar de un aldeano de 
Alemania, que con su oficio de minero ganara los medios 
necesarios para educar al niño.  Quería que ese hijo fuese 
abogado, pero Dios se había propuesto hacer de él un 
constructor del gran templo que venía levantándose 
lentamente en el transcurso de los siglos.  Las 
contrariedades, las privaciones y una disciplina severa 
constituyeron la escuela donde la Infinita Sabiduría 
preparara a Lutero para la gran misión que iba a 
desempeñar. 

El padre de Lutero era hombre de robusta y activa 
inteligencia y de gran fuerza de carácter, honrado, resuelto 
y franco.  Era fiel a las convicciones que le señalaban su 
deber, sin cuidarse de las consecuencias. Su propio 
sentido común le hacía mirar con desconfianza el sistema 
monástico.  Le disgustó mucho ver que Lutero, sin su 
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consentimiento, entrara en un monasterio, y pasaron dos 
años antes que el padre se reconciliara con el hijo, y aun 
así no cambió de opinión. 

Los padres de Lutero velaban con gran esmero por la 
educación y el gobierno de sus hijos.  Procuraban 
instruirlos en el conocimiento de Dios y en la práctica de 
las virtudes cristianas.  Muchas veces oía el hijo las 
oraciones que su padre dirigía al [130] Cielo para pedir 
que Martín tuviera siempre presente el nombre del Señor y 
contribuyese un día a propagar la verdad.  Los padres no 
desperdiciaban los medios que su trabajo podía 
proporcionarles, para dedicarse a la cultura moral e 
intelectual.  Hacían esfuerzos sinceros y perseverantes 
para preparar a sus hijos para una vida piadosa y útil. 
Siendo siempre firmes y fieles en sus propósitos y obrando 
a impulsos de su sólido carácter, eran a veces demasiado 
severos; pero el reformador mismo, si bien reconoció que 
se habían equivocado en algunos respectos, no dejó de 
encontrar en su disciplina más cosas dignas de aprobación 
que de censura. 

En la escuela a la cual le enviaran en su tierna edad, 
Lutero fue tratado con aspereza y hasta con dureza.  Tanta 
era la pobreza de sus padres que al salir de su casa para 
la escuela de un pueblo cercano, se vio obligado por algún 
tiempo a ganar su sustento cantando de puerta en puerta y 
padeciendo hambre con mucha frecuencia.  Las ideas 
religiosas lóbregas y supersticiosas que prevalecían en su 
tiempo le llenaban de pavor.  A veces se iba a acostar con 
el corazón angustiado, pensando con temor en el sombrío 
porvenir, y viendo en Dios a un juez inexorable y un cruel 
tirano más bien que un bondadoso Padre celestial. 

Mas a pesar de tantos motivos de desaliento, Lutero 
siguió resueltamente adelante, puesta la vista en un 
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dechado elevado de moral y de cultura intelectual que le 
cautivaba el alma.  Tenía sed de saber, y el carácter serio 
y práctico de su genio le hacía desear lo sólido y 
provechoso más bien que lo vistoso y superficial. 

Cuando a la edad de dieciocho años ingresó en la 
universidad de Erfurt, su situación era más favorable y se 
le ofrecían perspectivas más brillantes que las que había 
tenido en años anteriores.  Sus padres podían entonces 
mantenerle más desahogadamente merced a la pequeña 
hacienda que habían logrado con su laboriosidad y sus 
economías.  Y la influencia de amigos juiciosos había 
borrado un tanto el sedimento [131] de tristeza que dejara 
en su carácter su primera educación.  Se dedicó a estudiar 
los mejores autores, atesorando con diligencia sus 
maduras reflexiones y haciendo suyo el tesoro de 
conocimientos de los sabios. Aun bajo la dura disciplina de 
sus primeros maestros, dio señales de distinción; y ahora, 
rodeado de influencias más favorables, vio desarrollarse 
rápidamente su talento. Por su buena memoria, su activa 
imaginación, sus sólidas facultades de raciocinio y su 
incansable consagración al estudio vino a quedar pronto al 
frente de sus condiscípulos. La disciplina intelectual 
maduró su entendimiento y la actividad mental despertó 
una aguda percepción que le preparó convenientemente 
para los conflictos de la vida. 

El temor del Señor moraba en el corazón de Lutero y le 
habilitó para mantenerse firme en sus propósitos y siempre 
humilde delante de Dios.  Permanentemente dominado por 
la convicción de que dependía del auxilio divino, 
comenzaba cada día con oración y elevaba 
constantemente su corazón a Dios para pedirle su 
dirección y su auxilio.  "Orar bien  ðdecía él con 
frecuenciað es la mejor mitad del estudio." ðD'Aubigné, 



EN LA ENCRUCIJADA DE LOS CAMINOS    149 

 

lib. 2, cap. 2. 

Un día, mientras examinaba unos libros en la biblioteca 
de la universidad, descubrió Lutero una Biblia latina.  
Jamás había visto aquel libro.  Hasta ignoraba que 
existiese. Había oído porciones de los Evangelios y de las 
Epístolas que se leían en el culto público y suponía que 
eso era todo lo que contenía la Biblia.  Ahora veía, por 
primera vez, la Palabra de Dios completa.  Con reverencia 
mezclada de admiración hojeó las sagradas páginas; con 
pulso tembloroso y corazón turbado leyó con atención las 
palabras de vida, deteniéndose a veces para exclamar: 
"¡Ah! ¡si Dios quisiese darme para mí otro libro como éste!" 
ðIbid.  Los ángeles del cielo estaban a su lado y rayos de 
luz del trono de Dios revelaban a su entendimiento los 
tesoros de la verdad.  Siempre había tenido temor de 
ofender a Dios, pero ahora se sentía como nunca antes 
convencido de que era un pobre pecador. [132] 

Un sincero deseo de librarse del pecado y de 
reconciliarse con Dios le indujo al fin a entrar en un 
claustro para consagrarse a la vida monástica.  Allí se le 
obligó a desempeñar los trabajos más humillantes y a pedir 
limosnas de casa en casa.  Se hallaba en la edad en que 
más se apetecen el aprecio y el respeto de todos, y por 
consiguiente aquellas viles ocupaciones le mortificaban y 
ofendían sus sentimientos naturales; pero todo lo 
sobrellevaba con paciencia, creyendo que lo necesitaba 
por causa de sus pecados. 

Dedicaba al estudio todo el tiempo que le dejaban libre 
sus ocupaciones de cada día y aun robaba al sueño y a 
sus escasas comidas el tiempo que hubiera tenido que 
darles.  Sobre todo se deleitaba en el estudio de la Palabra 
de Dios.  Había encontrado una Biblia encadenada en el 
muro del convento, y allá iba con frecuencia a escudriñarla.  
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A medida que se iba convenciendo más y más de su 
condición de pecador, procuraba por medio de sus obras 
obtener perdón y paz. Observaba una vida llena de 
mortificaciones, procurando dominar por medio de ayunos 
y vigilias y de castigos corporales sus inclinaciones 
naturales, de las cuales la vida monástica no le había 
librado.  No rehuía sacrificio alguno con tal de llegar a 
poseer un corazón limpio que mereciese la aprobación de 
Dios.  "Verdaderamente ðdecía él más tardeð yo fui un 
fraile piadoso y seguí con mayor severidad de la que 
puedo expresar las reglas de mi orden. . . .  Si algún fraile 
hubiera podido entrar en el cielo por sus obras monacales, 
no hay duda que yo hubiera entrado.  Si hubiera durado 
mucho tiempo aquella rigidez, me hubiera hecho morir a 
fuerza de austeridades." ðId., cap. 3.  A consecuencia de 
esta dolorosa disciplina perdió sus fuerzas y sufrió 
convulsiones y desmayos de los que jamás pudo 
reponerse enteramente.  Pero a pesar de todos sus 
esfuerzos, su alma agobiada no hallaba alivio, y al fin fue 
casi arrastrado a la desesperación. 

Cuando Lutero creía que todo estaba perdido, Dios le 
deparó un amigo que le ayudó.  El piadoso Staupitz le 
expuso [133] la Palabra de Dios y le indujo a apartar la 
mirada de sí mismo, a dejar de contemplar un castigo 
venidero infinito por haber violado la ley de Dios, y a acudir 
a Jesús, el Salvador que le perdonaba sus pecados.  "En 
lugar de martirizarte por tus faltas, échate en los brazos del 
Redentor.  Confía en él, en la justicia de su vida, en la 
expiación de su muerte. . . .  Escucha al Hijo de Dios, que 
se hizo hombre para asegurarte el favor divino."  "¡Ama a 
quien primero te amó!"ðId., cap. 4. Así se expresaba este 
mensajero de la misericordia. Sus palabras hicieron honda 
impresión en el ánimo de Lutero.  Después de larga lucha 
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contra los errores que por tanto tiempo albergara, pudo 
asirse de la verdad y la paz reinó en su alma atormentada. 

Lutero fue ordenado sacerdote y se le llamó del claustro 
a una cátedra de la universidad de Wittenberg.  Allí se 
dedicó al estudio de las Santas Escrituras en las lenguas 
originales. Comenzó a dar conferencias sobre la Biblia, y 
de este modo, el libro de los Salmos, los Evangelios y las 
epístolas fueron abiertos al entendimiento de multitudes de 
oyentes que escuchaban aquellas enseñanzas con 
verdadero deleite.  Staupitz, su amigo y superior, le instaba 
a que ocupara el púlpito y predicase la Palabra de Dios.  
Lutero vacilaba, sintiéndose indigno de hablar al pueblo en 
lugar de Cristo.  Sólo después de larga lucha consigo 
mismo se rindió a las súplicas de sus amigos.  Era ya 
poderoso en las Sagradas Escrituras y la gracia del Señor 
descansaba sobre él.  Su elocuencia cautivaba a los 
oyentes, la claridad y el poder con que presentaba la 
verdad persuadía a todos y su fervor conmovía los 
corazones. 

Lutero seguía siendo hijo sumiso de la iglesia papal y no 
pensaba cambiar.  La providencia de Dios le llevó a hacer 
una visita a Roma.  Emprendió el viaje a pie, 
hospedándose en los conventos que hallaba en su camino.  
En uno de ellos, en Italia, quedó maravillado de la 
magnificencia, la riqueza y el lujo que se presentaron a su 
vista.  Dotados de bienes propios de príncipes, vivían los 
monjes en espléndidas mansiones, se ataviaban con los 
trajes más ricos y preciosos y se regalaban en [134] 
suntuosa mesa.  Consideró Lutero todo aquello que tanto 
contrastaba con la vida de abnegación y de privaciones 
que el llevaba, y se quedó perplejo. 

Finalmente vislumbró en lontananza la ciudad de las 
siete colinas.  Con profunda emoción, cayó de rodillas y, 
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levantando las manos hacia el cielo, exclamó:  "¡Salve 
Roma santa!" ðId., cap. 6. Entró en la ciudad, visitó las 
iglesias, prestó oídos a las maravillosas narraciones de los 
sacerdotes y de los monjes y cumplió con todas las 
ceremonias de ordenanza.  Por todas partes veía escenas 
que le llenaban de extrañeza y horror.  Notó que había 
iniquidad entre todas las clases del clero.  Oyó a los 
sacerdotes contar chistes indecentes y se escandalizó de 
la espantosa profanación de que hacían gala los prelados 
aun en el acto de decir misa.  Al mezclarse con los monjes 
y con el pueblo descubrió en ellos una vida de disipación y 
lascivia.  Doquiera volviera la cara, tropezaba con 
libertinaje y corrupción en vez de santidad.  "Sin verlo ð
escribió él,ð no se podría creer que en Roma se cometan 
pecados y acciones infames; y por lo mismo acostumbran 
decir:  'Si hay un infierno, no puede estar en otra parte que 
debajo de Roma; y de este abismo salen todos los 
pecados.' " ðIbid. 

Por decreto expedido poco antes prometía el papa 
indulgencia a todo aquel que subiese de rodillas la 
"escalera de Pilato" que se decía ser la misma que había 
pisado nuestro Salvador al bajar del tribunal romano, y 
que, según aseguraban, había sido llevada de Jerusalén a 
Roma de un modo milagroso.  Un día, mientras estaba 
Lutero subiendo devotamente aquellas gradas, recordó de 
pronto estas palabras que como trueno repercutieron en su 
corazón:  "El justo vivirá por la fe." (Romanos 1: 17.) 
Púsose de pronto de pie y huyó de aquel lugar sintiendo 
vergüenza y horror.  Ese pasaje bíblico no dejó nunca de 
ejercer poderosa influencia en su alma.  Desde entonces 
vio con más claridad que nunca el engaño que significa 
para el hombre confiar en sus obras para su salvación y 
cuán necesario es tener fe constante en los méritos de 
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Cristo.  Sus ojos se habían abierto [135] y ya no se 
cerrarían jamás para dar crédito a los engaños del papado.  
Al apartarse de Roma sus miradas, su corazón se apartó 
también, y desde entonces la separación se hizo más 
pronunciada, hasta que Lutero concluyó por cortar todas 
sus relaciones con la iglesia papal. 

Después de su regreso de Roma, recibió Lutero en la 
universidad de Wittenberg el grado de doctor en teología. 
Tenía pues mayor libertad que antes para consagrarse a 
las Santas Escrituras, que tanto amaba.  Había formulado 
el voto solemne de estudiar cuidadosamente y de predicar 
con toda fidelidad y por toda la vida la Palabra de Dios, y 
no los dichos ni las doctrinas de los papas.  Ya no sería en 
lo sucesivo un mero monje, o profesor, sino el heraldo 
autorizado de la Biblia.  Había sido llamado como pastor 
para apacentar el rebaño de Dios que estaba hambriento y 
sediento de la verdad.  Declaraba firmemente que los 
cristianos no debieran admitir más doctrinas que las que 
tuviesen apoyo en la autoridad de las Sagradas Escrituras.  
Estas palabras minaban los cimientos en que descansaba 
la supremacía papal.  Contenían los principios vitales de la 
Reforma. 

Lutero advirtió que era peligroso ensalzar las doctrinas 
de los hombres en lugar de la Palabra de Dios.  Atacó 
resueltamente la incredulidad especulativa de los 
escolásticos y combatió la filosofía y la teología que por 
tanto tiempo ejercieran su influencia dominadora sobre el 
pueblo.  Denunció el estudio de aquellas disciplinas no 
sólo como inútil sino como pernicioso, y trató de apartar la 
mente de sus oyentes de los sofismas de los filósofos y de 
los teólogos y de hacer que se fijasen más bien en las 
eternas verdades expuestas por los profetas y los 
apóstoles. 
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Era muy precioso el mensaje que Lutero daba a las 
ansiosas muchedumbres que pendían de sus palabras. 
Nunca antes habían oído tan hermosas enseñanzas.  Las 
buenas nuevas de un amante Salvador, la seguridad del 
perdón y de la paz por medio de su sangre expiatoria, 
regocijaban los corazones e [136] inspiraban en todos una 
esperanza de vida inmortal.  Encendióse así en Wittenberg 
una luz cuyos rayos iban a esparcirse por todas partes del 
mundo y que aumentaría en esplendor hasta el fin de los 
tiempos. 

Pero la luz y las tinieblas no pueden conciliarse.  Entre 
el error y la verdad media un conflicto inevitable.  Sostener 
y defender uno de ellos es atacar y vencer al otro.  Nuestro 
Salvador ya lo había declarado:  " No vine a traer paz, sino 
espada." (S. Mateo 10: 34, V.M.) Y el mismo Lutero dijo 
pocos años después de principiada la Reforma:  "No me 
conducía Dios, sino que me impelía y me obligaba; yo no 
era dueño de mí mismo; quería permanecer tranquilo, y me 
veía lanzado en medio de tumultos y revoluciones." ð
D'Aubigné, lib. 5, cap. 2. En aquella época de su vida 
estaba a punto de verse obligado a entrar en la contienda. 

La iglesia romana hacía comercio con la gracia de Dios. 
Las mesas de los cambistas (S. Mateo 21:12) habían sido 
colocadas junto a los altares y llenaba el aire la gritería de 
los que compraban y vendían.  Con el pretexto de reunir 
fondos para la erección de la iglesia de San Pedro en 
Roma, se ofrecían en venta pública, con autorización del 
papa, indulgencias por el pecado.  Con el precio de los 
crímenes se iba a construir un templo para el culto divino, y 
la piedra angular se echaba sobre cimientos de iniquidad.  
Empero los mismos medios que adoptara Roma para 
engrandecerse fueron los que hicieron caer el golpe mortal 
que destruyó su poder y su soberbia. Aquellos medios 
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fueron lo que exasperó al más abnegado y afortunado de 
los enemigos del papado, y le hizo iniciar la lucha que 
estremeció el trono de los papas e hizo tambalear la triple 
corona en la cabeza del pontífice. 

El encargado de la venta de indulgencias en Alemania, 
un monje llamado Tetzel, era reconocido como culpable de 
haber cometido las más viles ofensas contra la sociedad y 
contra la ley de Dios; pero habiendo escapado del castigo 
que merecieran sus crímenes, recibió el encargo de 
propagar los planes [137] mercantiles y nada escrupulosos 
del papa.  Con atroz cinismo divulgaba las mentiras más 
desvergonzadas y contaba leyendas maravillosas para 
engañar al pueblo ignorante, crédulo y supersticioso.  Si 
hubiese tenido éste la Biblia no se habría dejado engañar. 
Pero para poderlo sujetar bajo el dominio del papado, y 
para acrecentar el poderío y los tesoros de los ambiciosos 
jefes de la iglesia, se le había privado de la Escritura. 
(Véase Gieseler, A Compendium of Ecclesiastical History, 
período 4, sec. I, párr. 5.) 

Cuando entraba Tetzel en una ciudad, iba delante de él 
un mensajero gritando:  "La gracia de Dios y la del padre 
santo están a las puertas de la ciudad." ðD'Aubigné, lib. 3, 
cap. 1.  Y el pueblo recibía al blasfemo usurpador como si 
hubiera sido el mismo Dios que hubiera descendido del 
cielo.  El infame tráfico se establecía en la iglesia, y Tetzel 
ponderaba las indulgencias desde el púlpito como si 
hubiesen sido el más precioso don de Dios. 

Declaraba que en virtud de los certificados de perdón 
que ofrecía, quedábanle perdonados al que comprara las 
indulgencias aun aquellos pecados que desease cometer 
después, y que "ni aun el arrepentimiento era necesario." 
ðIbid.  Hasta aseguraba a sus oyentes que las 
indulgencias tenían poder para salvar no sólo a los vivos 
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sino también a los muertos, y que en el instante en que las 
monedas resonaran al caer en el fondo de su cofre, el 
alma por la cual se hacía el pago escaparía del purgatorio 
y se dirigiría al cielo.  (Véase Hagenbach, History of the 
Reformation, tomo I , pág. 96.) 

Cuando Simón el Mago intentó comprar a los apóstoles 
el poder de hacer milagros, Pedro le respondió:  " Tu 
dinero perezca contigo, que piensas que el don de Dios se 
gane por dinero." (Hechos 8:20.) Pero millares de personas 
aceptaban ávidamente el ofrecimiento de Tetzel.  Sus 
arcas se llenaban de oro y plata.  Una salvación que podía 
comprarse con dinero era más fácil de obtener que la que 
requería arrepentimiento, fe y un diligente esfuerzo para 
resistir y vencer el mal.  (Véase el Apéndice.) [138] 

La doctrina de las indulgencias había encontrado 
opositores entre hombres instruídos y piadosos del seno 
mismo de la iglesia de Roma, y eran muchos los que no 
tenían fe en asertos tan contrarios a la razón y a las 
Escrituras.  Ningún prelado se atrevía a levantar la voz 
para condenar el inicuo tráfico, pero los hombres 
empezaban a turbarse y a inquietarse, y muchos se 
preguntaban ansiosamente si Dios no obraría por medio de 
alguno de sus siervos para purificar su iglesia. 

Lutero, aunque seguía adhiriéndose estrictamente al 
papa, estaba horrorizado por las blasfemas declaraciones 
de los traficantes en indulgencias.  Muchos de sus 
feligreses habían comprado certificados de perdón y no 
tardaron en acudir a su pastor para confesar sus pecados 
esperando de él la absolución, no porque fueran penitentes 
y desearan cambiar de vida, sino por el mérito de las 
indulgencias.  Lutero les negó la absolución y les advirtió 
que como no se arrepintiesen y no reformasen su vida 
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morirían en sus pecados.  Llenos de perplejidad 
recurrieron a Tetzel para quejarse de que su confesor no 
aceptaba los certificados; y hubo algunos que con toda 
energía exigieron que les devolviese su dinero.  El fraile se 
llenó de ira.  Lanzó las más terribles maldiciones, hizo 
encender hogueras en las plazas públicas, y declaró que 
"había recibido del papa la orden de quemar a los herejes 
que osaran levantarse contra sus santísimas indulgencias."  
(D'Aubigné, lib. 3, cap. 4.) 

Lutero inició entonces resueltamente su obra como 
campeón de la verdad.  Su voz se oyó desde el púlpito en 
solemne exhortación.  Expuso al pueblo el carácter 
ofensivo del pecado y enseñóle que le es imposible al 
hombre reducir su culpabilidad o evitar el castigo por sus 
propias obras.  Sólo el arrepentimiento ante Dios y la fe en 
Cristo podían salvar al pecador.  La gracia de Cristo no 
podía comprarse; era un don gratuito.  Aconsejaba a sus 
oyentes que no comprasen indulgencias, sino que tuviesen 
fe en el Redentor crucificado.  Refería su dolorosa 
experiencia personal, diciéndoles que en vano había 
intentado por medio de la humillación y de las 
mortificaciones del cuerpo [139] asegurar su salvación, y 
afirmaba que desde que había dejado de mirarse a sí 
mismo y había confiado en Cristo, había alcanzado paz y 
gozo para su corazón. 

Viendo que Tetzel seguía con su tráfico y sus impías 
declaraciones, resolvió Lutero hacer una protesta más 
enérgica contra semejantes abusos.  Pronto ofreciósele 
excelente oportunidad.  La iglesia del castillo de Wittenberg 
era dueña de muchas reliquias que se exhibían al pueblo 
en ciertos días festivos, en ocasión de los cuales se 
concedía plena remisión de pecados a los que visitasen la 
iglesia e hiciesen confesión de sus culpas.  De acuerdo 
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con esto, el pueblo acudía en masa a aquel lugar. Una de 
tales oportunidades, y de las más importantes por cierto, 
se acercaba:  la fiesta de "todos los santos."  La víspera, 
Lutero, uniéndose a las muchedumbres que iban a la 
iglesia, fijó en las puertas del templo un papel que contenía 
noventa y cinco proposiciones contra la doctrina de las 
indulgencias. Declaraba además que estaba listo para 
defender aquellas tesis al día siguiente en la universidad, 
contra cualquiera que quisiera rebatirlas. 

Estas proposiciones atrajeron la atención general.  
Fueron leídas y vueltas a leer y se repetían por todas 
partes.  Fue muy intensa la excitación que produjeron en la 
universidad y en toda la ciudad.  Demostraban que jamás 
se había otorgado al papa ni a hombre alguno el poder de 
perdonar los pecados y de remitir el castigo consiguiente. 
Todo ello no era sino una farsa, un artificio para ganar 
dinero valiéndose de las supersticiones del pueblo, un 
invento de Satanás para destruir las almas de todos los 
que confiasen en tan necias mentiras.  Se probaba 
además con toda evidencia que el Evangelio de Cristo es 
el tesoro más valioso de la iglesia, y que la gracia de Dios 
revelada en él se otorga de balde a los que la buscan por 
medio del arrepentimiento y de la fe. 

Las tesis de Lutero desafiaban a discutir; pero nadie osó 
aceptar el reto.  Las proposiciones hechas por él se 
esparcieron luego por toda Alemania y en posas semanas 
se difundieron [140] por todos los dominios de la 
cristiandad.  Muchos devotos romanistas, que habían visto 
y lamentado las terribles iniquidades que prevalecían en la 
iglesia, pero que no sabían qué hacer para detener su 
desarrollo, leyeron las proposiciones de Lutero con 
profundo regocijo, reconociendo en ellas la voz de Dios. 
Les pareció que el Señor extendía su mano misericordiosa 
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para detener el rápido avance de la marejada de 
corrupción que procedía de la sede de Roma.  Los 
príncipes y los magistrados se alegraron secretamente de 
que iba a ponerse un dique al arrogante poder que negaba 
todo derecho a apelar de sus decisiones. 

Pero las multitudes supersticiosas y dadas al pecado se 
aterrorizaron cuando vieron desvanecerse los sofismas 
que amortiguaban sus temores.  Los astutos eclesiásticos, 
al ver interrumpida su obra que sancionaba el crimen, y en 
peligro sus ganancias, se airaron y se unieron para 
sostener sus pretensiones.  El reformador tuvo que hacer 
frente a implacables acusadores, algunos de los cuales le 
culpaban de ser violento y ligero para apreciar las cosas. 
Otros le acusaban de presuntuoso, y declaraban que no 
era guiado por Dios, sino que obraba a impulso del orgullo 
y de la audacia.  "¿Quién no sabe ðrespondía élð que 
rara vez se proclama una idea nueva sin ser tildado de 
orgulloso, y sin ser acusado de buscar disputas? . . . ¿Por 
qué fueron inmolados Jesucristo y todos los mártires ?  
Porque parecieron despreciar orgullosamente la sabiduría 
de su tiempo y porque anunciaron novedades, sin haber 
consultado previa y humildemente a los órganos de la 
opinión contraria." 

Y añadía:  "No debo consultar la prudencia humana, 
sino el consejo de Dios.  Si la obra es de Dios, ¿quién la 
contendrá? Si no lo es ¿quién la adelantará?  ¡Ni mi 
voluntad, ni la de ellos, ni la nuestra, sino la tuya, oh Padre 
santo, que estás en el cielo!" ðId., lib. 3, cap. 6. 

A pesar de ser movido Lutero por el Espíritu de Dios 
para comenzar la obra, no había de llevarla a cabo sin 
duros [141] conflictos.  Las censuras de sus enemigos, la 
manera en que falseaban los propósitos de Lutero y la 
mala fe con que juzgaban desfavorable e injustamente el 
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carácter y los móviles del reformador, le envolvieron como 
ola que todo lo sumerge; y no dejaron de tener su efecto.  
Lutero había abrigado la confianza de que los caudillos del 
pueblo, tanto en la iglesia como en las escuelas se unirían 
con él de buen grado para colaborar en la obra de reforma.  
Ciertas palabras de estímulo que le habían dirigido algunos 
personajes de elevada categoría le habían infundido gozo 
y esperanza.  Ya veía despuntar el alba de un día mejor 
para la iglesia; pero el estímulo se tornó en censura y en 
condenación.  Muchos dignatarios de la iglesia y del 
estado estaban plenamente convencidos de la verdad de 
las tesis; pero pronto vieron que la aceptación de estas 
verdades entrañaba grandes cambios.  Dar luz al pueblo y 
realizar una reforma equivalía a minar la autoridad de 
Roma y detener en el acto miles de corrientes que ahora 
iban a parar a las arcas del tesoro, lo que daría por 
resultado hacer disminuir la magnificencia y el fausto de 
los eclesiásticos. Además, enseñar al pueblo a pensar y a 
obrar como seres responsables, mirando sólo a Cristo para 
obtener la salvación, equivalía a derribar el trono pontificio 
y destruir por ende su propia autoridad.  Por estos motivos 
rehusaron aceptar el conocimiento que Dios había puesto 
a su alcance y se declararon contra Cristo y la verdad, al 
oponerse a quien él había enviado para que les iluminase. 

 Lutero temblaba cuando se veía a sí mismo solo frente 
a los más opulentos y poderosos de la tierra.  Dudaba a 
veces, preguntándose si en verdad Dios le impulsaba a 
levantarse contra la autoridad de la iglesia.  "¿Quién era yo 
ðescribió más tardeð para oponerme a la majestad del 
papa, a cuya presencia temblaban . . . los reyes de la 
tierra? . . . Nadie puede saber lo que sufrió mi corazón en 
los dos primeros años, y en qué abatimiento, en qué 
desesperación caí muchas veces."ðIbid. Pero no fue 
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dejado solo en brazos del desaliento.  Cuando le faltaba la 
ayuda de los hombres, la esperaba de Dios solo y [142] 
aprendió así a confiar sin reserva en su brazo 
todopoderoso.  

 A un amigo de la Reforma escribió Lutero: "No se 
puede llegar a comprender las Escrituras, ni con el estudio, 
ni con la inteligencia; vuestro primer deber es pues 
empezar por la oración.  Pedid al Señor que se digne, por 
su gran misericordia, concederos el verdadero 
conocimiento de su Palabra.  No hay otro intérprete de la 
Palabra de Dios, que el mismo Autor de esta Palabra, 
según lo que ha dicho:  ' Todos serán enseñados de Dios.'  
Nada esperéis de vuestros estudios ni de vuestra 
inteligencia; confiad únicamente en Dios y en la influencia 
de su Espíritu. Creed a un hombre que lo ha 
experimentado." ðId., cap. 7. Aquí tienen una lección de 
vital importancia los que sienten que Dios les ha llamado 
para presentar a otros en estos tiempos las verdades 
grandiosas de su Palabra. Estas verdades despertarán la 
enemistad del diablo y de los hombres que tienen en 
mucha estimación las fábulas inventadas por él.  En la 
lucha contra las potencias del mal necesitamos algo más 
que nuestro propio intelecto y la sabiduría de los hombres. 

Mientras que los enemigos apelaban a las costumbres y 
a la tradición, o a los testimonios y a la autoridad del papa, 
Lutero los atacaba con la Biblia y sólo con la Biblia.  En ella 
había argumentos que ellos no podían rebatir; en 
consecuencia, los esclavos del formalismo y de la 
superstición pedían a gritos la sangre de Lutero, como los 
judíos habían pedido la sangre de Cristo.  "Es un hereje ð
decían los fanáticos romanistas. ð¡Es un crimen de alta 
traición contra la iglesia dejar vivir una hora más tan 
horrible hereje: que preparen al punto un cadalso para él!" 
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ðId., cap. 9.  Pero Lutero no fue víctima del furor de ellos.  
Dios le tenía reservada una tarea; y mandó a los ángeles 
del cielo para que le protegiesen.  Pero muchos de los que 
recibieron de él la preciosa luz resultaron blanco de la ira 
del demonio, y por causa de la verdad sufrieron 
valientemente el tormento y la muerte. 

Las enseñanzas de Lutero despertaron por toda 
Alemania la atención de los hombres reflexivos.  Sus 
sermones y demás [143] escritos arrojaban rayos de luz 
que alumbraban y despertaban a miles y miles de 
personas. Una fe viva fue reemplazando el formalismo 
muerto en que había estado viviendo la iglesia por tanto 
tiempo.  El pueblo iba perdiendo cada día la confianza que 
había depositado en las supersticiones de Roma.  Poco a 
poco iban desapareciendo las vallas de los prejuicios.  La 
Palabra de Dios, por medio de la cual probaba Lutero cada 
doctrina y cada aserto, era como una espada de dos filos 
que penetraba en los corazones del pueblo.  Por doquiera 
se notaba un gran deseo de adelanto espiritual. En todas 
partes había hambre y sed de justicia como no se habían 
conocido por siglos.  Los ojos del pueblo, acostumbrados 
por tanto tiempo a mirar los ritos humanos y a los 
mediadores terrenales, se apartaban de éstos y se fijaban, 
con arrepentimiento y fe, en Cristo y Cristo crucificado. 

Este interés general contribuyó a despertar más los 
recelos de las autoridades papales.  Lutero fue citado a 
Roma para que contestara el cargo de herejía que pesaba 
sobre él.  Este mandato llenó de espanto a sus amigos. 
Comprendían muy bien el riesgo que correría en aquella 
ciudad corrompida y embriagada con la sangre de los 
mártires de Jesús.  De modo que protestaron contra su 
viaje a Roma y pidieron que fuese examinado en 
Alemania. 
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Así se convino al fin y se eligió al delegado papal que 
debería entender en el asunto.  En las instrucciones que a 
éste dio el pontífice, se hacía constar que Lutero había 
sido declarado ya hereje.  Se encargaba, pues, al legado 
que le procesara y constriñera "sin tardanza."  En caso de 
que persistiera firme, y el legado no lograra apoderarse de 
su persona, tenía poder para "proscribirle de todos los 
puntos de Alemania, así como para desterrar, maldecir y 
excomulgar a todos sus adherentes." ðId., lib. 4, cap. 2. 
Además, para arrancar de raíz la pestilente herejía, el papa 
dio órdenes a su legado de que excomulgara a todos los 
que fueran negligentes en cuanto a prender a Lutero y a 
sus correligionarios para entregarlos a la venganza de 
[144] Roma, cualquiera que fuera su categoría en la iglesia 
o en el estado, con excepción del emperador.  

Esto revela el verdadero espíritu del papado.  No hay en 
todo el documento un vestigio de principio cristiano ni de la 
justicia más elemental.  Lutero se hallaba a gran distancia 
de Roma; no había tenido oportunidad para explicar o 
defender sus opiniones; y sin embargo, antes que su caso 
fuese investigado, se le declaró sumariamente hereje, y en 
el mismo día fue exhortado, acusado, juzgado y 
sentenciado; ¡y todo esto por el que se llamaba padre 
santo, única autoridad suprema e infalible de la iglesia y 
del estado! 

En aquel momento, cuando Lutero necesitaba tanto la 
simpatía y el consejo de un amigo verdadero, Dios en su 
providencia mandó a Melanchton a Wittenberg.  Joven 
aún, modesto y reservado, tenía Melanchton un criterio 
sano, extensos conocimientos y elocuencia persuasiva, 
rasgos todos que combinados con la pureza y rectitud de 
su carácter le granjeaban el afecto y la admiración de 
todos.  Su brillante talento no era más notable que su 
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mansedumbre.  Muy pronto fue discípulo sincero del 
Evangelio a la vez que el amigo de más confianza de 
Lutero y su más valioso cooperador; su dulzura, su 
discreción y su formalidad servían de contrapeso al valor y 
a la energía de Lutero.  La unión de estos dos hombres en 
la obra vigorizó la Reforma y estimuló mucho a Lutero. 

Augsburgo era el punto señalado para la verificación del 
juicio, y allá se dirigió a pie el reformador.  Sus amigos 
sintieron despertarse en sus ánimos serios temores por él. 
Se habían proferido amenazas sin embozo de que le 
secuestrarían y le matarían en el camino, y sus amigos le 
rogaban que no se arriesgara.  Hasta llegaron a 
aconsejarle que saliera de Wittenberg por una temporada y 
que se refugiara entre los muchos que gustosamente le 
protegerían.  Pero él no quería dejar por nada el lugar 
donde Dios le había puesto.  Debía seguir sosteniendo 
fielmente la verdad a pesar de las tempestades que se 
cernían sobre él.  Sus palabras eran éstas:  "Soy como 
Jeremías, [145]  el hombre de las disputas y de las 
discordias; pero cuanto más aumentan sus amenazas, 
más acrecientan mi alegría. . . Han destrozado ya mi honor 
y mi reputación.  Una sola cosa me queda, y es mi 
miserable cuerpo; que lo tomen; abreviarán así mi vida de 
algunas horas.  En cuanto a mi alma, no pueden 
quitármela.  El que quiere propagar la Palabra de Cristo en 
el mundo, debe esperar la muerte a cada instante." ðId., 
lib. 4, cap. 4. 

Las noticias de la llegada de Lutero a Augsburgo dieron 
gran satisfacción al legado del papa.  El molesto hereje 
que había despertado la atención del mundo entero 
parecía hallarse ya en poder de Roma, y el legado estaba 
resuelto a no dejarle escapar.  El reformador no se había 
cuidado de obtener un salvoconducto.  Sus amigos le 
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instaron a que no se presentase sin él y ellos mismos se 
prestaron a recabarlo del emperador.  El legado quería 
obligar a Lutero a retractarse, o si no lo lograba, a hacer 
que lo llevaran a Roma para someterle a la suerte que 
habían corrido Hus y Jerónimo.  Así que, por medio de sus 
agentes se esforzó en inducir a Lutero a que compareciese 
sin salvoconducto, confiando sólo en el arbitrio del legado.  
El reformador se negó a ello resueltamente.  No fue sino 
después de recibido el documento que le garantizaba la 
protección del emperador, cuando se presentó ante el 
embajador papal.   

Pensaron los romanistas que convenía conquistar a 
Lutero por una apariencia de bondad.  El legado, en sus 
entrevistas con él, fingió gran amistad, pero le exigía que 
se sometiera implícitamente a la autoridad de la iglesia y 
que cediera a todo sin reserva alguna y sin alegar.  En 
realidad no había sabido aquilatar el carácter del hombre 
con quien tenía que habérselas.  Lutero, en debida 
respuesta, manifestó su veneración por la iglesia, su deseo 
de conocer la verdad, su disposición para contestar las 
objeciones que se hicieran a lo que él había enseñado, y 
que sometería sus doctrinas al fallo de ciertas 
universidades de las principales.  Pero, a la vez, 
protestaba [146] contra la actitud del cardenal que le exigía 
se retractara sin probarle primero que se hallaba en error.   

La única respuesta que se le daba era:  "¡Retráctate! 
¡retráctate!"  El reformador adujo que su actitud era 
apoyada por las Santas Escrituras, y declaró con entereza 
que él no podía renunciar a la verdad.  El legado, no 
pudiendo refutar los argumentos de Lutero, le abrumó con 
un cúmulo de reproches, burlas y palabras de adulación, 
con citas de las tradiciones y dichos de los padres de la 
iglesia, sin dejar al reformador oportunidad para hablar. 
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Viendo Lutero que, de seguir así, la conferencia resultaría 
inútil, obtuvo al fin que se le diera, si bien de mala gana, 
permiso para presentar su respuesta por escrito. 

"De esta manera ðdecía él, escribiendo a un amigo 
suyoð la persona abrumada alcanza doble ganancia: 
primero, que lo escrito puede someterse al juicio de 
terceros; y segundo, que hay más oportunidad para apelar 
al temor, ya que no a la conciencia, de un déspota 
arrogante y charlatán que de otro modo se sobrepondría 
con su imperioso lenguaje." ðMartyn, The Life and Times 
of Luther, págs. 271, 272. 

En la subsiguiente entrevista, Lutero presentó una clara, 
concisa y rotunda exposición de sus opiniones, bien 
apoyada con muchas citas bíblicas.  Este escrito, después 
de haberlo leído en alta voz, lo puso en manos del 
cardenal, quien lo arrojó desdeñosamente a un lado, 
declarando que era una mezcla de palabras tontas y de 
citas desatinadas.  Lutero se levantó con toda dignidad y 
atacó al orgulloso prelado en su mismo terreno ðel de las 
tradiciones y enseñanzas de la iglesiaðrefutando 
completamente todas sus aseveraciones. 

Cuando vio el prelado que aquellos razonamientos de 
Lutero eran incontrovertibles, perdió el dominio sobre sí 
mismo y en un arrebato de ira exclamó:  "¡Retráctate! que 
si no lo haces, te envío a Roma, para que comparezcas 
ante los jueces encargados de examinar tu caso.  Te 
excomulgo a ti, a todos tus secuaces, y a todos los que te 
son o fueren favorables, y los [147] expulso de la iglesia."  
Y en tono soberbio y airado dijo al fin:  "Retráctate o no 
vuelvas." ðD'Aubigné, lib. 4, cap. 8. 

El reformador se retiró luego junto con sus amigos, 
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demostrando así a las claras que no debía esperarse una 
retractación de su parte.  Pero esto no era lo que el 
cardenal se había propuesto.  Se había lisonjeado de que 
por la violencia obligaría a Lutero a someterse.  Al 
quedarse solo con sus partidarios, miró  de uno a otro 
desconsolado por el inesperado fracaso de sus  planes. 

Esta vez los esfuerzos de Lutero no quedaron sin 
buenos resultados.  El vasto concurso reunido allí pudo 
comparar a ambos hombres y juzgar por sí mismo el 
espíritu que habían manifestado, así como la fuerza y 
veracidad de sus asertos.  ¡Cuán grande era el contraste!  
El reformador, sencillo, humilde, firme, se apoyaba en la 
fuerza de Dios, teniendo de su  parte a la verdad; mientras 
que el representante del papa, dándose importancia, 
intolerante, hinchado de orgullo, falto de juicio, no tenía un 
solo argumento de las Santas Escrituras, y sólo gritaba con 
impaciencia:  "Si no te retractas, serás despachado a 
Roma para que te castiguen." 

No obstante tener Lutero un salvoconducto, los 
romanistas intentaban apresarle.  Sus amigos insistieron 
en que, como ya era inútil su presencia allí, debía volver a 
Wittenberg sin de mora y que era menester ocultar sus 
propósitos con el mayor  sigilo.  Conforme con esto salió 
de Augsburgo antes del alba, a caballo, y acompañado 
solamente por un guía que le proporcionara el magistrado.  
Con mucho cuidado cruzó las desiertas y obscuras calles 
de la ciudad.  Enemigos vigilantes y crueles complotaban 
su muerte.  ¿Lograría burlar las redes que le tendían?  
Momentos de ansiedad y de solemne oración eran 
aquéllos.  Llego a una pequeña puerta, practicada en el 
muro de la ciudad; le fue abierta y pasó con su guía sin 
impedimento alguno.  Viéndose ya seguros fuera de la 
ciudad, los fugitivos apresuraron su huída y antes que el 
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legado se enterara de la partida de Lutero, ya se hallaba 
éste fuera del alcance de sus [148] perseguidores.  
Satanás y sus emisarios habían sido derrotados.  El 
hombre a quien pensaban tener en su poder se les había 
escapado, como un pájaro de la red del cazador. 

Al saber que Lutero se había ido, el legado quedó 
anonadado por la sorpresa y el furor.  Había pensado 
recibir grandes honores por su sabiduría y aplomo al tratar 
con el perturbador de la iglesia, y ahora quedaban 
frustradas sus esperanzas.  Expresó su enojo en una carta 
que dirigió a Federico, elector de Sajonia, para quejarse 
amargamente de Lutero, y exigir que Federico enviase a 
Roma al reformador o que le desterrase de Sajonia. 

En su defensa, había pedido Lutero que el legado o el 
papa le demostrara sus errores por las Santas Escrituras, y 
se había comprometido solemnemente a renunciar a sus 
doctrinas si le probaban que estaban en contradicción con 
la Palabra de Dios.  También había expresado su gratitud 
al Señor por haberle tenido por digno de sufrir por tan 
sagrada causa. 

El elector tenía escasos conocimientos de las doctrinas 
reformadas, pero le impresionaban profundamente el 
candor, la fuerza y la claridad de las palabras de Lutero; y 
Federico resolvió protegerle mientras no le demostrasen 
que el reformador estaba en error.  Contestando las 
peticiones del prelado, dijo:  " 'En vista de que el doctor 
Martín Lutero compareció a vuestra presencia en 
Augsburgo, debéis estar satisfecho.  No esperábamos que, 
sin haberlo convencido, pretendieseis obligarlo a 
retractarse.  Ninguno de los sabios que se hallan en 
nuestros principados, nos ha dicho que la doctrina de 
Martín fuese impía, anticristiana y herética.'  Y el príncipe 
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rehusó enviar a Lutero a Roma y arrojarle de sus 
estados."ðId., cap. 10. 

El elector notaba un decaimiento general en el estado 
moral de la sociedad.  Se necesitaba una grande obra de 
reforma.  Las disposiciones tan complicadas y costosas 
requeridas para refrenar y castigar los delitos estarían de 
más si los hombres reconocieran y acataran los mandatos 
de Dios y los dictados [149] de una conciencia iluminada. 
Vio que los trabajos de Lutero tendían a este fin y se 
regocijó secretamente de que una influencia mejor se 
hiciese sentir en la iglesia. 

Vió asimismo que como profesor de la universidad 
Lutero tenía mucho éxito.  Sólo había transcurrido un año 
desde que el reformador fijara sus tesis en la iglesia del 
castillo, y ya se notaba una disminución muy grande en el 
número de peregrinos que concurrían allí en la fiesta de 
todos los santos.  Roma estaba perdiendo adoradores y 
ofrendas; pero al mismo tiempo había otros que se 
encaminaban a Wittenberg ðno como peregrinos que iban 
a adorar reliquias, sino como estudiantes que invadían las 
escuelas para instruirse.  Los escritos de Lutero habían 
despertado en todas partes nuevo interés por el 
conocimiento de las Sagradas Escrituras, y no sólo de 
todas partes de Alemania sino que hasta de otros países 
acudían estudiantes a las aulas de la universidad.  Había 
jóvenes que, al ver a Wittenberg por vez primera, 
"levantaban . . . sus manos al cielo, y alababan a Dios, 
porque hacía brillar en aquella ciudad, como en otro tiempo 
en Sión, la luz de la verdad, y la enviaba hasta a los países 
más remotos." ðIbid. 

Lutero no estaba aún convertido del todo de los errores 
del romanismo.  Pero cuando comparaba los Sagrados 
Oráculos con los decretos y las constituciones papales, se 
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maravillaba.  "Leo ðescribióð los decretos de los 
pontífices, y . . . no sé si el papa es el mismo Anticristo o 
su apóstol, de tal manera está Cristo desfigurado y 
crucificado en ellos." ðId., lib. 5, cap. I.  A pesar de esto, 
Lutero seguía sosteniendo la iglesia romana y no había 
pensado en separarse de la comunión de ella. 

Los escritos del reformador y sus doctrinas se estaban 
difundiendo por todas las naciones de la cristiandad.  La 
obra se inició en Suiza y Holanda.  Llegaron ejemplares de 
sus escritos a Francia y España.  En Inglaterra recibieron 
sus enseñanzas como palabra de vida.  La verdad se dio a 
conocer en Bélgica e Italia.  Miles de creyentes 
despertaban de su mortal letargo y recibían el gozo y la 
esperanza de una vida de fe. [150] 

Roma se exasperaba más y más con los ataques de 
Lutero, y de entre los más encarnizados enemigos de éste 
y aun de entre los doctores de las universidades católicas, 
hubo quienes declararon que no se imputaría pecado al 
que matase al rebelde monje.  Cierto día, un desconocido 
se acercó al reformador con una pistola escondida debajo 
de su manto y le preguntó por qué iba solo.  "Estoy en 
manos de Dios ðcontestó Lutero;ð él es mi fuerza y mi 
amparo.  ¿Qué puede hacerme el hombre mortal?'ðId., 
lib. 6, cap. 2.  Al oír estas palabras el hombre se demudó y 
huyó como si se hubiera hallado en presencia de los 
ángeles del cielo. 

Roma estaba resuelta a aniquilar a Lutero, pero Dios era 
su defensa.  Sus doctrinas se oían por doquiera, "en las 
cabañas, en los conventos, . . . en los palacios de los 
nobles, en las academias, y en la corte de los reyes;" y aun 
hubo hidalgos que se levantaron por todas partes para 
sostener los esfuerzos del reformador. ðIbid. 
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Por aquel tiempo fue cuando Lutero, al leer las obras de 
Hus, descubrió que la gran verdad de la justificación por la 
fe, que él mismo enseñaba y sostenía, había sido expuesta 
por el reformador bohemio.  "¡Todos hemos sido husitas ð
dijo Lutero,ð aunque sin saberlo; Pablo, Agustín y yo 
mismo!"  Y añadía:  "¡Dios pedirá cuentas al mundo, 
porque la verdad fue predicada hace ya un siglo, y la 
quemaron!" ðWylie, lib. 6, cap. I. 

En un llamamiento que dirigió Lutero al emperador y a la 
nobleza de Alemania en pro de la reforma del cristianismo, 
decía refiriéndose al papa:  "Es una cosa horrible 
contemplar al que se titula vicario de Jesucristo ostentando 
una magnificencia superior a la de los emperadores.  ¿Es 
esto parecerse al pobre Jesús o al humilde San Pedro?  
¡El es, dicen, el señor del mundo! Mas Cristo, del cual se 
jacta ser el vicario, dijo:  'Mi reino no es de este mundo.'  El 
reino de un vicario ¿se extendería más allá que el de su 
Señor?" ðD'Aubigné, lib. 6, cap. 3. [151] 

Hablando de las universidades, decía:  "Temo mucho 
que las universidades sean unas anchas puertas del 
infierno, si no se aplican cuidadosamente a explicar la 
Escritura Santa y grabarla en el corazón de la juventud.  
Yo no aconsejaré a nadie que coloque a su hijo donde no 
reine la Escritura Santa.  Todo instituto donde los hombres 
no están constantemente ocupados con la Palabra de Dios 
se corromperá." ðIbid. 

Este llamamiento circuló con rapidez por toda Alemania 
e influyó poderosamente en el ánimo del pueblo.  La 
nación entera se sentía conmovida y muchos se 
apresuraban a alistarse bajo el estandarte de la Reforma.  
Los opositores de Lutero que se consumían en deseos de 
venganza, exigían que el papa tomara medidas decisivas 
contra él. Se decretó que sus doctrinas fueran condenadas 
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inmediatamente.  Se concedió un plazo de sesenta días al 
reformador y a sus correligionarios, al cabo de los cuales, 
si no se retractaban, serían todos excomulgados. 

Fue un tiempo de crisis terrible para la Reforma.  
Durante siglos la sentencia de excomunión pronunciada 
por Roma había sumido en el terror a los monarcas más 
poderosos, y había llenado los más soberbios imperios con 
desgracias y desolaciones.  Aquellos sobre quienes caía la 
condenación eran mirados con espanto y horror; quedaban 
incomunicados de sus semejantes y se les trataba como a 
bandidos a quienes se debía perseguir hasta 
exterminarlos.  Lutero no ignoraba la tempestad que 
estaba a punto de desencadenarse sobre él; pero se 
mantuvo firme, confiando en que Cristo era su escudo y 
fortaleza.  Con la fe y el valor de un mártir, escribía: "¿Qué 
va a suceder?  No lo sé, ni me interesa saberlo. . . .  Sea 
donde sea que estalle el rayo, permanezco sin temor; ni 
una hoja del árbol cae sin el beneplácito de nuestro Padre 
celestial; ¡cuánto menos nosotros!  Es poca cosa morir por 
el Verbo, pues que este Verbo se hizo carne y murió por 
nosotros; con él resucitaremos, si con el morimos; y 
pasando por donde pasó, llegaremos adonde llegó, y 
moraremos con él durante la eternidad."ðId., cap. 9. [152]  

Cuando tuvo conocimiento de la bula papal, dijo:  "La 
desprecio y la ataco como impía y mentirosa. . . .  El 
mismo Cristo es quien está condenado en ella. . . .  Me 
regocijo de tener que sobrellevar algunos males por la más 
justa de las causas.  Me siento ya más libre en mi corazón; 
pues sé finalmente que el papa es el Anticristo, y que su 
silla es la de Satanás." ðIbid. 

Sin embargo el decreto de Roma no quedó sin efecto.  
La cárcel, el tormento y la espada eran armas poderosas 
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para imponer la obediencia.  Los débiles y los 
supersticiosos temblaron ante el decreto del papa, y si bien 
era general la simpatía hacia Lutero, muchos consideraron 
que la vida era demasiado cara para arriesgarla en la 
causa de la Reforma.  Todo parecía indicar que la obra del 
reformador iba a terminar. 

Pero Lutero se mantuvo intrépido.  Roma había lanzado 
sus anatemas contra él, y el mundo pensaba que moriría o 
se daría por vencido.  Pero con irresistible fuerza Lutero 
devolvió a Roma la sentencia de condenación, y declaró 
públicamente que había resuelto separarse de ella para 
siempre.  En presencia de gran número de estudiantes, 
doctores y personas de todas las clases de la sociedad, 
quemó Lutero la bula del papa con las leyes canónicas, las 
decretales y otros escritos que daban apoyo al poder 
papal.  "Al quemar mis libros ðdijo él,ð mis enemigos han 
podido causar mengua a la verdad en el ánimo de la plebe 
y destruir sus almas; por esto yo también he destruído sus 
libros.  Ha principiado una lucha reñida; hasta aquí no he 
hecho sino chancear con el papa; principié esta obra en 
nombre de Dios, y ella se acabará sin mí y por su poder." 
ðId., cap. 10. 

A los escarnios de sus enemigos que le desafiaban por 
la debilidad de su causa, contestaba Lutero:  "¿Quién 
puede decir que no sea Dios el que me ha elegido y 
llamado; y que ellos al menospreciarme no debieran temer 
que están menospreciando a Dios mismo? Moisés iba solo 
a la salida de Egipto; Elías estaba solo, en los días del rey 
Acab; Isaías solo en Jerusalén; Ezequiel solo en Babilonia. 
. . .  Dios no escogió jamás por [153] profeta, ni al sumo 
sacerdote, ni a otro personaje distinguido, sino que escogió 
generalmente a hombres humildes y menospreciados, y en 
cierta ocasión a un pastor, Amós. En todo tiempo los 




